La Biblia en la historiografía medieval by Sánchez-Prieto Borja, Pedro
LA BIBLIA EN LA HISTORIOGRAFÍA MEDIEVAL
Pedro Sánchez-Prieto Borja
I. LA BIBLIA COMO TEXTO HISTORIO GRÁFICO
La Biblia ha sido consideradadesdeantiguouna historia,y máscon-
cretamenteuna «historiasagrada»,en cuanto relata los hechosdel
«pueblode Dios». Incluso ahorano faltanquienesasí lo ven (Keller
1985; González Lamadrid 1971), otorgándole la razón como obra
historiográfica,cuyasverdadeshabríansido supuestamentecompro-
badaspor las investigacionesarqueológicas(Keller 1985). También
en textos doctrinalespara católicossedestacaestecontenido, y así
suelehablarsede «historiabíblica»,de la que seextractanepisodios
por sucarácter«ejemplarizante»(Cárceles1982).El carácterhistóri-
co, con convenira la Biblia en su conjunto, seaplica en particulara
ciertoslibros bíblicos (l y 2 Smy Re, sobretodo).
Sin embargo,la consideraciónde la Biblia como texto histórico
quesedesprendedesusimplelectura,evidenteinclusoparael lector
medio,contrastacon el escasovalor quelos estudiososde la historio-
grafíaeuropeale otorgandentrode la disciplina.Es habitualignorar
el papelde la Biblia en la génesisdel génerohistoriográficoen Occi-
dente(Gibert 1979: 8), por lo quesuelepasarsede lasescuetastabli-
llas sumeriasdel tercermilenio antesde Cristo a Herodoto, a quien
seconsidera«padrede la historia».Así, SánchezAlonso, al referirsea
los antecedentesde la historiografíamedievalespañola(1947,1:2) ni
siquieramencionala Biblia, y consideraque esel autor griegoquien
abrela cienciahistóricaen el círculo cultural europeo!.
1. Punto devistamásponderadoenUiwith (1958) y Orcásteguiy Sarasa(1991:
18), que señalan la deuda de la historiografía medieval respectode la Biblia. Estos
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Consideradala Biblia como un texto histórico, han de señalarse
maticesal respecto,puesestapercepcióncorrespondemásal Anti-
guo Testamentoque al Nuevo, y así sesentíaen la Edad Media. Ya
entoncesel cristianismoseveíacomo historia del hombre,no de un
pueblo, y en estemovimientoreligioso sehan percibido máslos as-
pectosdoctrinalesque los propiamentehistóricos.Es cierto también
que la tradición europea,y en particularla hispánica,atendiómásal
Antiguo Testamento,de cuyos libros seconservanmástraducciones
vernáculas,sobretodo de la Torá (Pentatheucoen la tradición de la
Vulgatalatina),queconstituyepara los medievalesel núcleode la pa-
labra inspiradapor Dios. En ello puedeverseel pesode la tradición
exegéticajudía, muy presenteen los reinos de la PenínsulaIbérica
durante la Edad Media, lo cual no impidió, sin embargo,el interés
por los libros sapienciales,algunosde ellos,comoSabiduría,ajenoal
canonde la Biblia hebreaz.
En cuantoa lasrazonesde la postergaciónmodernade la Biblia,
másacusadaen paísescomo Franciay Españaque en los anglosajo-
nes,pesael hechode queseaconsideradaexclusivamentecomo una
obra sagrada,lo que ha dificultado su inclusión en el canon de la
culturaoficial y,enconcreto,en los ámbitosde la historiay de la lite-
ratura.Ni quedecir tienequeestepunto de vistaha ido de la mano
de la percepciónde la Biblia como un texto uniforme e intemporal,
con unaunidad que le vendríadadapor su «inspiracióndivina»,que
seplasmaríaen un dictado del todo coherentey homogéneo.Por el
contrario, llevarazón Gibert (1979: 12 y 92) al señalarque la Biblia,
másque un libro, esuna biblioteca3, caracterizadaprecisamentepor
la variedadde génerosliterarios que acoge,lo cual da lugar a una
gran variedadde estilos,y ello no sólo entre diferenteslibros, sino
dentro de ellos.No en vano la composicióndel Antiguo Testamento
se extiendea lo largo de diez siglos,y cinco másde fuentesorales
(Gibert 1979: 23).
Yendo al conceptode historiaquesubyacea la Biblia, o, por me-
jor decir,al Antiguo Testamento,puederesumirsecon la justificación
autoresrecuerdanque en el siglo XII Otón de Freissigtodavía critica en el prólogo de
su Chronica a quienesestabantan ocupados en las SagradasEscrituras que no tenían
tiempo de atendera la historia.
2. La razón esel interéspor estaliteratura didáctica.Véaseen estemismo volu-
men la contribución de H. o. Bizzarri, "La Biblia en la prosa homiléticay moral de la
Edad Media», supra.
3. Lo cual no impide percibir elementosestructurales,ni tampoco la coherencia
que le confieren las referenciasinternasentre los libros. La llamada«intertextualidad»
tiene en la Biblia su expresión máscompleja.
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generaldel historiador antiguo tantasvecesreformulada: atender
a hechosque se considerandignos de dejar en la memoria (Gibert
(1979: 9)4(y enseguidahabráde precisarsepor partede quién). En
estesentido, la Biblia elaboró una forma de historia no tan alejada
de la nuestracinco siglosantesde Herodoto, en los alboresdel pri-
mermilenio antesde Cristo, mostrandola capacidadde susautores
parareunir una documentaciónampliay variada,y sobretodo, pre-
sentadasegúnlos principios originalesde síntesisque van másallá
de la mera ordenación de datos de los analessumerio-acádicos,en
Mesopotamia,y de la simpledivisión del ejedel tiempoen dinastías,
propia de Egipto (Gibert 1971: 11). Es cierto, sin embargo,que las
concepcionesiniciales vinieron fuertementematizadaspor la revi-
sióndeuterocanónica.
No pueden negarse,con todo, diferenciassustancialesentre la
concepciónde la historiaen el Occidentemedievaly la quesubyace
alAntiguo Testamento,pueséstaparticipade un caráctercíclico que
contrastacon la visión lineal introducidapor la venidade Cristo. Lo
que podemos llamar «circularidadautorreferenciah"propia de un
modo de historia que remiteuna y otra vez a los mismoshechos (y
quea la largacristalizaríaen el dicho de «lahistoria serepite,,)está
bienpresenteen la Biblia y surtede referenciashistóricasa libros de
carácterdivers05• La historia como una sucesiónde ciclos, el mito,
en definitiva,del eterno retorno, no pareceajeno a la concepción
4. La historia es presentadacomo un intento de conjurar el olvido, según se
podráleer luego enel prólogo de no pocascrónicasmedievales,y la Biblia adquiereasí
valor como testimonio de la historia. Una de las formulacionesmásexplícitasesla del
arzobispodeToledo Rodrigo Jiménez de Rada, quien escribióa mediadosdel siglo XIlI
suHistoria de RebusHispaniae siveHistoria gothica: «Quis enim de creationemundi,
de patriarcharum successione,de exitu de Egipto, de lege veteri, de regibus terrae
sanctae,de exterminio eorumdem,de anunciatione,nativitate,passione,resurrectione
etascensioneDomini Iesu Christi, earum testibusmorte sublatis,possetrelatione ve-
ridicaessecertusnisi libri canonici aut evangeliatestarentur?»(ed.FernándezValverde
1987:6). La Biblia mismaexhorta no pocasvecesa acordarse«del tiempo antiguo».
5. Referenciashistóricas a los patriarcas hay en el Eclesiástico (44-50), desde
siempreexcluido del canon hebreo, mientrasque son menos explícitas en Sabiduría,
obrade un judío de la diáspora que escribeprobablementeen Alejandría en el siglo 1
a.e. para un público que identificaría las alusionesa pasajesveterotestamentarios,en
particular del Éxodo, por ejemplo, a Noé (14, 6), a la salutífera serpientede cobre
(16, 6); d.Alonso Schokel (1974). No es menoscierto que, tomada en su conjunto,
la Biblia aciertaa trazar una línea histórica que va del GénesisalApocalipsis, esdecir,
desdeel principio al fin de los tiempos.Y tambiénhayun procesolineal en el Antiguo
Testamentoque coexistecon la vuelta circular sobre los mismosmotivos y hechos. El
conceptode deterioro de la historia estápresente(<<mundussenescit»,en la exégesis
medieval),por ejemplo,cuando Dios fija despuésdel diluvio quela edadel hombre no
seamásde 120 años (Gn 6, 3).
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hebraica,en lo que puedeverseel paralelo con otras grandesreli-
giones6•
En la conformaciónmismade la Biblia como texto historiográ-
fico ha de destacarseel peso que tendría la leyenda,sin que pueda
decirsequeel relatolegendarioseasiempreel germende la historia,
puesa la escuetarelación de los hechospuedenadherirseluego na-
rracioneslegendarias.Los redactoresde los libros máspropiamente
históricos (1-2 Sm y 1-2 Re) no ignorarían estadiferencia (Gibert
1971: 16-18),mientrasqueen el Pentateucolasposibilidadesde dis-
tinción de los dosplanossonmuchomenores.Ello relativizael valor
documentalde la Biblia, por másquealgunosrepitanque «laBiblia
teníarazón»?
Ha de matizarse,en cambio, la idea de Gibert (1971: 361) de
quela elaboracióndeun plannarrativoseaconsustanciala la historia
antigua,perono a la leyenda.Antesal contrario,y comoel propio es-
tudiosoafirma,la leyendarealizasufunciónenlos librospropiamente
históricosde la Biblia, que no es otra que procurar al dignatario la
estimadel pueblo (muertedel giganteGoliat por David, o juicio de
Salomón), lo que cuadracon la voluntad por la que surgeel texto
históric08•Precisamente,uno de los aspectoshistóricosque másha
interesadoen la Edad Media esel de los orígenesy desarrollode la
monarquía,sobretodo la tríadaSaúl,Davidy Salomón,puesla insti-
tución deestaformadegobiernoconstituyeuno de los grandeshitos
de la historiade Israel,acaecidaen el siglox a.c., dos siglosdespués
de los sucesosnarradosen el Éxodo.
Es categoríauniversalde la historia el ser concebidacomo una
crónicareal,segúnsepercibeenla mayorpartedela historiografíade
6_ Véase,por ejemplo, Colingwood (1946: 46-56).
7. Supuestamente,la profundidad histórica remite a la leyenda.Así, los Ma-
cabeos,más recientes,son «máshistóricos»,pero reenvíana categorías«!egendarias»
(Gibert 1971: 23). Esto no quiere decir que nuestrostextos medievales(y aun los
modernos) seannecesariamentemás«verdaderos».
8. El carácterde la historia como crónica real, en principio como meralista de
hechos o anales,excluye la leyenda,o, al menos, la limita. Ésta, en cambio, parece
ligarsesobre todo a la reescriturade la crónica primigenia (Gibert 1971: 369 ss.).Re-
latos populares se encuentranen Jos 6, 5, donde secuentaque las murallasde Jericó
se derrumban con los gritos de los hebreos(<<Cuandoellos toquen repetidamenteel
cuerno potente y oigáis el sonar de las trompetas, todo el pueblo se pondrá a gritar
fuertemente,y las murallasde la ciudad se derrumbarán»),o 10, 12, que narra cómo
se detieneel sol para dar tiempo a Josué de vengarsede sus enemigos.Precisamente,
estepasajeserá recordado en otros lugares,como Eclo 46, 5 (¿«No se detuvo el sol
al tender su mano, y un solo día fue igual a dos?»).Citamos la Biblia traducida de las
lenguasoriginalesal españolpor la edición de Nácar y Colunga 1999.
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Oriente y Occidente9•De ahí el interésgenealógicoque semuestra,
por ejemplo,en los listadosde reyese indicación de los sucesosque
tienen lugar en los años de su reinado10. El cuerpo constituido por
losLibros deSamuelyReyesestáprecisamentededicado(desde1 Sm
8) al ciclo deseissiglosde monarquíaen Israel,con los cambiosque
estoimplica en unacultura queantesla ignoraba,lo que,por cierto,
casababien con el ideario de las sociedadesoccidentalesen la Edad
Media 11. En Israelmonarquíae historiavan unidas,y ambasconfor-
man no pocos de los conceptosbásicosdel pensamientoy religiosi-
dad hebreaque luego setransmitiríana Occidente(Gibert 1979:7).
La historianaceenun contextosocialy político preciso,segúnse
ha señaladodesdelasteoríasqueponen el acentoen el conflicto en-
tre sociedades«democráticas»y aristocráticasl2:al principio no había
reysino pueblo (Gibert 1979:34-35, quesiguea Tocqueville).Así, el
relatosobrela sucesióndeSaúlmuestrael conflicto entretradiciones
distintasen la forma degobierno,lo quesemanifiestaen el hechode
que seprefieraa un rival, David, y no a uno de sushijos. El interés
queparala historiografíaoccidentaltienenlosLibros de losReyesra-
dica enbuenamedidaen quedescribede manerasimultáneala forja
de la identidaddel pueblo (Staeger:123, en Coogan 1998}13.
Si la historia nació al amparo de la monarquía, resultaráclaro
quién la escribe,o, al menos,quién la promueve.Una seccióncomo
9. Este concepto es evidenteen textos como los de san lsidoro, que escribesu
HistoriaderegibusGothorum,VandalorumetSuevorumal servicio del rey Sisebuto.
Más aún serefleja textualmenteel parrocinio real en la Generalestoriade Alfonso X
el Sabio, rey de Castilla.
10. La mejor representaciónde estemodelo son los cuadros sincrónicos de los
diferentes reinos que se difundieron por Europa en multitud de códices como los
Chronicicanonesde Eusebio y Jerónimo (d. infraII). En la Biblia, las genealogíaslo
son de los jefesdel pueblo (d., por ejemplo, la ascendenciay descendenciade Moisés
y Aarón en Ex 6, 14-25). La perspectivade la historia haceque no se den largasgene-
alogíasde faraones(sí las habrá, por ejemplo, en la Generalestoria,Primera Parte).
11. En la Farsaliade Lucano se transluce la valoración positiva del «no tener
señop" propio dela concepción republicanatodavíavigenteen Roma. Por el contrario
Almeida Cabrejas,en su edición de la traducción de esterexto contenida en la Quinta
Parte de la Generalestoria,señalala perplejidad de los traductoresdel siglo XIlI, que
identifican la falta de señorcon el desordeny la guerra (Tesisdoctoral inédita, Alcalá
de Henares, 2004).
12. En el espaciomedievaleuropeo no puede,encambio,utilizarselo aristocráti-
co como categoríaintegradorade la monarquía; antesal contrario los conflictos ha-
bitualesde la monarquía lo son con los nobles.
13. No obstante, la escritura de la historia de un pueblo parece consustancial
a la construcción de unos orígenesantiguos míticos, que para Hispania se remontan
a Tubal, hijo de Jafet, y éstede Noé (Gn 10, 2), segúnla formulación extensade la
HistoriadeRebusHispaniae(ed. FernándezValverde1987, l, III: 13).
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la dedicadaa Salomón en 1 Re 1-11 no seexplica sin el patrocinio
reaP\ mientrasquemuy de otro tenor esel juicio quesobreesterey
hace Jesús, hijo de Sira, dentro de la breve revisión histórica que
se lee al final del Eclo (47, 21-23): «y pusistemáculaen tu gloria,
y deshonrastetu descendencia,y trajiste la cólera sobretus hijos y
lamentossobretu linaje».La contiendaentrelo quealguienha llama-
do «régimenfedera!»y monarquíaveníade antiguo: «no reinaréyo
sobrevosotros...»,dice Saúl.Pero la visión manifiestamentenegativa
sobre muchos de los reyes (Eclo 47, 28: «Rico en necedad,pobre
en inteligencia,Roboam, que con su resoluciónincitó al pueblo a la
rebeldía»)se convierteen Oseasen juicio global contrario a la mo-
narquía (GonzálezLamadrid 1971:36)15. Más contundenteesaúnel
testimoniodel conocido«apólogodeJotán» Que9, 7-15): los árboles
quieren nombrar un rey,y se lo proponen sucesivamenteal olivo, a
la higueray a la vid, querechazanel ofrecimiento,puestienenmejor
cosaquehacer;sólo aceptala zarzaespinosa.
Pero incluso en los mismosLibros de los Reyesse intercalanjui-
cios negativossobrecadauno de los regidoresde Israel,lo quepara
González Lamadrid (1971: 71) se debea distintasfasesredacciona-
les,y en particular,dice, al trabajodeun refundidor «cuyopropósito
eracomponerunaobrapropia y persona!».No pocasdelassecciones
históricasde las Biblia, en particularlas que narran la etapamonár-
quica,conocieronun procesodereescritura,queesconsustanciala la
pervivenciaa lo largo del tiempo del interéspor un texto histórico.
Una de las reelaboracionesde más alcancepareceser la debida al
movimientoreligioso deuteronomista,nacidode un hechoquecon-
vulsionó al pueblojudío, la destruccióndeJerusalénpor Nabucodo-
nosor en587 a.e., movimientoextendidoa lo largodel tiempo,pero
que redactó las seccionesque se han incorporado a la Biblia en el
siglo Va.e. (Gibert 1979: 24-25). SegúnGonzálezLamadrid (1971:
13) la historia deuteronomistaabarcaríadesdeDt a 2 Re, y tendría
como fuentestradicionesantiguas,constituidaspor relatosoficialesy
por materialhistórico no oficiap6.
14. Est 2, 23: «Averiguadala cosay hallada cierta, los doseunucosfueron colga-
dos de una horca, escribiéndoseel casoen el libro de las crónicasdelantedel rey».
15. Os 13, 11: «Yo te doy un rey en mi furor, y en mi ira te lo quito»; 1 Sm 12,
19: «ruegapor tus siervosa Yahvé,tu Dios, para que no muramos,puesa todos nues-
tros pecadoshemosañadido el de pedimos un rey».
16. El autor de la historia deuteronomistano esun mero coleccionador,sino que
crea un relato orgánico con una determinadaintención. El relato se presentaasí con
intención ideológica,dentro de lo que seha llamado justamente«recursoa la historia»
(González Lamadrid 1971: 16-20).
82
LA BIBLIA EN LA HISTORIOGRAFíA MEDIEVAL
Donde mássemanifiestaesteprocesode revisión de la historia,
si bien de maneraintermitente,esen los libros proféticos.En ellos
son frecuenteslas referenciasa episodiosdel pasadode Israel. Pero
incluso en libros de contenido aparentementelejano de la historia
éstatieneuna notablepresencia.Así sucedeen Sabiduríay Eclesiás-
tico, y en menor medidaen Proverbiosy Eclesiastés.La paradojaes
sólo aparente,puesen estoslibros doctrinalesse insertanmodelos
positivosy negativosdeconductaextraídosde la historiade Israel.Y
ni siquieralostextospoéticos,comolos Salmos,selibran del todo de
la rememoraciónde relatosnarradosen las seccioneshistóricas (sí,
encambio,el Cántico de Moisés de Dt 32).
Como seve, la inclusión en el génerohistoriográfico no puede
limitarsea los libros propiamentehistóricos, sino que, en mayor o
menor medida, afectaprácticamentea todos los que componen la
Biblia. De modo que a la división que estableceGonzález Lamadrid
(1971)al señalarque la Biblia proporciona modelosno sólo para el
génerode la historia universal,sino también para la «historia epi-
sódica»(Tobías,Judit, Ester,Jonás, Rut), habría que añadir lo que
podríamos llamar «historia fragmentaria»,conformada por retazos
de historiografía insertadosen libros de carácterno esencialmente
cronístico.Esta distinciónnos parececlavepara entenderla organi-
zacióninternade no pocasobrashistoriográficasmedievales!7.
Consideradaen suconjunto, la articulaciónhistóricade la Biblia
tieneentresuscaracterísticasmásdestacadasel principio de corres-
pondenciaentre el Antiguo y el Nuevo Testamento,que se basaba
«en la interpretaciónsimbólica de la historia terrestre»,pues «a la
historiadel templodeJerusalénenelAntiguo, correspondíala Iglesia
en el Nuevo; a la destruccióndel templo, las persecucionesde los
mártires»;ciertoque,apartede los paralelismosclaramentebuscados
en la redaccióndel Nuevo Testamentopor sus autores la exégesis
percibióotros muchos.Así, los medievalesbuscaronmodelospara la
historiacontemporánea:«lasluchasentreEnrique IV y Gregorio VII
equivaldríana lasdeJudas Macabeoy el reyAntíoco» (CarmonaFer-
nández2001: 53). De ahí que los exégetasmedievalespuedanjugar
con las palabras«Ave»y «Eva»,y señalarasí que Eva representala
17. En el sentidode que si, por ejemplo, los libros sapiencialesbíblicos incluyen
contenido histórico ello contribuyea reforzar la visión de la Biblia como una obra his-
toriográfica,y a su vez contribuye a que esosmismoslibros puedan incluirse en obras
historiográficasdediversocarácter.Así sucedeen la historiografía castellanamedieval;
por ejemplo, las Bienandanfas e fortunas de Lope García de Salazar (d. infra ry.lO)
insertana propósito de la vida de Salomón el texto del Eclesiastés,atribuido a esterey.
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perdición y María la salvación18.O que Cristo seapresentadocomo
«elnuevoAdán»19.
Reescribir la historia essiemprevolver a describir los hechose
interpretados.Estavisión recurrenteen la lecturade la SagradaEs-
critura, esteir y venir constantea los mismoscontenidos,esuno de
los pilares de la cultura de la Edad Media, pero estábien presente
ya en la Biblia. El mismo acto es contando muchasveces,siempre
con maticesrenovadosque nacendel nuevo marco textual (y, por
tanto, ideológico)en el queel relato,o el mero apunterecordatorio,
se inserta.De Lubac (1998, II: 32-33) describiómagistralmenteesta
polifonía exegética,puessonvarios los sentidosque la escrituraad-
quiere;tresenmuchasde las formulaciones(adlitteram,ad sensum,
ad (iguram),cuatroen la máscorriente.Éstosdan ideade los varios
sentidosque estándetrásde la exégesismúltiple que conforma las
páginasde no pocos manuscritosmedievales,como la famosaBiblia
glosadadel dominico Hugo de San Caro (d. infra II), pero su raíz
última estáen la Biblia misma.El Libro de losProverbios,otorgando
un particularvalor simbólicoal número,señalaqueencadacosahay
tressentidos,e invitaenProv 22, 20 adescribirtriplementelascosas.
Estatriple lecturadel textosagradoseimponeenOrígenes,sanJeró-
nimo, sanIsidoro, Beda,y llegaa seruniversal.
Pero el tiempo, ejede la historia, no puedeconcebirsefuera de
un espacioenel quelos acontecimientostienenlugar.Coogan (1989)
destacala geografíaexplícitade la Biblia, con referenciasmuchasve-
cesenigmáticas(navesde Tarsisque cadatresañostraíanoro, plata,
marfil, monosy pavosrealesde 1 Re 10,22 y 2 Cr 9,212°).Las des-
cripcionesgeográficas,como la del éxodo del pueblohebreoen Nm
31,1.49 y 21,10-20, y Dt 10, 6-7, configuranun interésgenuinode
la historiografíauniversalde Occidente,quesemanifestaráluegoen
la incorporacióndeextensoscapítulossobretierrasrealeso imagina-
das,y contribuiráa forjar el carácterenciclopédicode estegénero21.
18. Manifestación de este juego «etimológico» en las Cantigas de Alfonso X
(Martins 1':179:15).
19. SegúnRom 6, 6, «nuestrohombre viejo ha sido crucificado para que fuera
destruido el cuerpo del pecado»(nótesela equivalenciahombre =Adán, extraída del
hecho de que la palabra hebreaadán justamentesignifica "hombre»).Los medievales
explotaron largamenteestacorrespondencia.
20. Que Tarsis (o Tarschisch)seaaquí 1artessos,como quiereA. Schulten (Tartes-
50S, Madrid, Espasa-Calpe,1972:54 ss.), resultapoco probable, puesse dice que "el
rey [Salomón] tenía navesde Tarsis con las de Hiram» (d. infra ¡V.1para Tarsisen la
fazienda de Ultramar como lugar de Tierra Santa).
21. Uno de los desarrollosmásllamativosserála indagaciónsobre las fuentesdel
Nilo, que en la General estoria,Primera Parte, da lugar a lo que para nosotros sería
una larguísimadigresión,que tienecomo fuentesprincipalesa Orosio y Plinio.
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Lógicamente,no siemprepueden esperarsegrandesprecisionesen
la Biblia, pero sí esverdadque sirvió de filtro durantelargossiglos
parainterpretarlasmaravillasdeÁfrica y Asia (CarmonaFernández
2001:26).
Un aspectoimplícito en la historia bíblica, y ampliamentede-
sarrolladopor la exégesismedieval,es el que se ha llamado iconi-
zación de! espacio (Carmona Fernández2001: 27-28), y la visión
de la relación espacio/tiempocomo un holograma (Zumthor). De
ahí e!carácterde referenciastranstemporalesqueadquierenlugares
comoJerusaléno Hebrón, lo quedotaa estosnombresde un fuerte
significadosimbólico ya en la Biblia misma.Estasposibilidadesfue-
ron ampliamenteexploradas,y seplasmaronluego en el génerode
los itinerarioshistórico-geográficosdeTierra Santa22•Concreción de
estavisiónicónicaese!pesoquelossímbolosarquitectónicosadquie-
renen e!Antiguo Testamento(De Lubac 1998, II: 41), y en particu-
lar el templo de Salomón,cuyosavataressucesivos,con su erección,
destrucción,reedificación,nuevadestruccióny nuevarestauración,
recorrenbuenapartede!tiempobíblico. Las decenasde páginasque
sededicana la «fragua»deltemplo,y lasno pocasal Tabernáculodel
Éxodo,son muestradeun interésquesólo la cargasimbólicasustrae
a la meraanécdota21•
La Biblia, tambiénella magistravitae,acumulaun sinnúmerode
experienciasy casosen un vastísimotiempo y espacio,por lo que
sirvió durantelargos tiempospara e! conocimientode la condición
humana24,tantopara lo buenocomopara lo malo,enseñando,como
siglosdespuésdirá la GeneralestoriadeAlfonso X, que no hay cos-
tumbrequeno tengasusseguidores.Historia y moral, tan unidasen
22. Sólo así seentiendela fuertecargasimbólicaque adquierenlos nombresde la
geografíavétero y neotestamentaria,con Jerusalén y Beléncomo susfocos principales
(d. infra rv.1sobre la Faziendade Ultramar, con el significativoarranque "Compece-
masen Ebrón»).
23. Resultallamativo el particular pesoque en todo el Antiguo Testamentotiene
la construcción de la tienda del Éxodo y Juegodel templo, y que la exégesisseaplique
a estos hechos también de manera exhaustiva.La misma actitud se ve luego en la
versiónpatrocinadapor Alfonso X de la "fraguadel templo».No parecequeestaaten-
ción pueda entendersesin considerar la gran importancia que en la religión hebraica
y luego en la cristianatuvo el lugar de culto (Alfonso X promovió la construcciónde
catedralesgóticas).
24. Así, la visión sobre la mujer en los siglos medios (y aun después)debe no
poco a la Biblia (Erickson 1976; Joslin 1981).Véase,por ejemplo, el tan citado "elo-
gio de la mujer fuerte" de Prov 31, 10-31, dentro de las sentenciasde Lamuel (lo que
no suelerecordarsees que según31, 1 estassentenciasse las enseñóal rey Lamuel su
madrey, por tanto, son tradicionales).
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la historiografíade la Edad Media europea,hallanasíen la Biblia su
fundamentoúltimo.
lI. LA FORJA DEL GÉNERO HISTORIOGRÁFICO EN LA EUROPA OCCIDENTAL.
BIBLIA E HISTORIA UNIVERSAL
Si la Biblia proporcionabano pocasde lasbasesideológicasde la ci-
vilización occidental(Le Goff 1965),no seráextrañoqueconstituya
tambiénel plano sobreel que searticulatoda la historiografíade la
Edad Media, al menosla de vocaciónuniversal.El ejevienetrazado
por la sucesiónentreunacosmogonía,la creacióndel mundo,y una
genealogíaque,partiendodeAdán y Eva, tendrácomo continuado-
resa Enoc, Noé, Jafet..., Terah,Abrahán,Isaac,Jacob..., trazandoasí
una línea ininterrumpidaque culmina en Cristo25•Una cosmogonía
que,aunquebreve(Gn 1,1-31), tendráun papeldecisivoen la con-
figuración del género de la historia universal, pues permite situar
precisamenteel punto de origen.
Como la Biblia no resultaigual de explícitaen todos sus libros,
ni aun dentro de éstosen todas las secciones,no puede suponerse
quesu sola traduccióndieralugara la historiografíamedieval.Es un
error caracterizarlos textoshistoriográficosmedievales,en latín o en
romance,por su gradode seguimientode la Biblia, o por su apegoa
la letrade la misma.En seccionescomo el Génesis,la Biblia propor-
cionaun escuetorelatoen un modonarrativopeculiar·quela sintaxis
de la Vulgatalatina pone aún másde relieve,frentea otrasmanifes-
tacionesmedievales,como el Chroniconmundide Lucasde Tuyo la
Generalestoria,másexplícitasen muchassecciones.Pero la Biblia,
paracuandoenel sigloXIII seconfeccionaronestasobrasen latíny en
romance,respectivamente,ya habíadado lugar a un corpusexegéti-
co de dimensionesmucho mayoresque el relato canónico.Las solas
palabrasde Gn 1, 1: <<Inprincipio creavit Deus caelumet terram»
aparecíanahogadasen los códicesglosadospor un mar de interpre-
tacionesdeintencióny caráctermuydiverso,elaboradasa lo largode
un espaciode tiempo cuyo arranquesepierde en la difusión misma
de la versiónde sanJerónimo, él mismoyacomentaristade la Biblia.
No puedeoponerse,pues,la Biblia a lo no bíblico, y menos,con-
cretamente,a «estorias»de losgentiles,sinoquehabráqueconsiderar
25. La genealogíade Cristo desdeAbrahán puede leerseen Mt 1, 1-16, cumplié-
ndose, según1, 17, catorcegeneracionesdesdeAbrahán a David, catorcedesdeDavid
a la cautividadde Babilonia y catorcede la cautividada Cristo.
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lo bíblicoensuconjunto,esdecir,el extraordinarioaparatointerpre-
tativoconstituidopor lasglossae,glossulae,commenta,interpretatio-
nes,additionesy, en definitiva,el amplio discursoalternativo(altera
lectio)a quedio lugarla sagradapágina.Así lascosas,lashistoriasde
losgentilessonengranpartedesarrollode la historiabíblica,que in-
crementanmuchasvecessin solucióndecontinuidadel relatohistóri-
co, puesde igualmodo quehayunaampliaglosa«teológica»,la línea
narrativamáspegadaal relato de los hechosde la Biblia conoceun
engrosamientoextraordinario. Dicho más claramente,buena parte
de la historiografíade Occidenteha de entendersecomo una ampli-
ficacióndel relatobíblico, en última instanciasuscitadopor éste.Así
cabeinterpretarextensasseccionessobrepersonajesqueaparecenen
la sagradapágina,como sucedepor ejemplocon la historiade Semí-
ramisy suhijo Nino, del quelaVulgatadiceescuetamentequeedificó
Nínive (Gn 10, 11),pero queenel Pantheonde Godofredo deViter-
bo encuentraunaramificaciónnotable,con líneasnarrativastomadas
dediversasfuentes26•La Biblia es,sin duda,el núcleodel quenacela
historiauniversalen Occidente,y su desarrolloes,en buenmedida,
una ampliaglosaa eserelat027•Otra cosaserácómo segenerey di-
fundaesamagnaamplificaciónde la Biblia quees,enbuenaparte,la
historiauniversal;como veremos,generalmenteadoptó la forma de
Chronicon (o Chronica),pero en los mismoscódicesde la Vulgatase
desarrollano poco la interpretaciónhistórica,quetiene,entreotros
objetivos,hacer explícitas las alusionesa pasajesde los diferentes
26. La historiografía medievalamplía su campo de atención a lo profano a base
de desarrollar, en primer lugar, las genealogíascuyo arranque estásólo apuntado en
la Biblia. Así, la Biblia habla de Nemrod, hijo de Cus, nieto de Cam, biznieto de Noé;
de esteNemrod dice que edificó Nínive (Gn 10, 11), en Asiria, pero la historia de
los asirios queda aquí cortada. La Historia scholasticade Pedro Comestor ancla en la
vida de Abrahán la muerte de Nino, hijo de Belo, y éstenieto de Nemrod, y nombra
a la reina Semíramis,mujer de Nino, conectandoasí historia bíblica y gentil: "Anno
undecimo Abrahae mortuus est Ninus, cuius uxor Semiramis,ut post eum regnare
posset,proprio filio, quem susceperatex Nino, nupsit, et ex eo filium genuit, qui et
Babyloniam ampliavit»(col. 1108d).
27. Los tres ejes en los que se sustentala historiografía universal en Occidente
son la analística,la cronología (y en particular la sincronizaciónde los hitos históricos
de diferentespueblos)y la narración de los acontecimientos.Los tresplanos,en distin-
ta proporción segúnlos libros, estánpresentesen la Biblia. La historiografía europea
medieval los desarrolló en distinta medida.Así, el relato «novelado»es característico
de lasAntigiiedadesjudaicas de J osefo (Gormly 1962: 39); la sincronización histórica
es la línea que arrancaen la Chronica de Eusebio-Jerónimo y tiene como uno de sus
mejoresrepresentantesa san Isidoro; la analísticaescaracterísticadel arranquede los
reinos peninsulares,con las distintasseriesdeAnales toledanos,por ejemplo.
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libros del Antiguo Testamento(vanmarcadascon la abreviaturahist.
en los códicesde la Biblia de Hugo de SanCaro)28.
Para una mejor valoración del peso que ocupa la Biblia en el
desarrollo del génerohistoriográficoeuropeoseha de considerarla
utilización que de los libros bíblicos sehaceen los nuevosrepresen-
tantesdel género. Así, las Antiguedadesjudías de Josefa no es que
tenganlos dos libros bíblicos de los Macabeoscomo fuente funda-
mental en la parte historiadapor éstos;esque en no pocos pasajes
aquéllasson una copia literal de los mismos29.y, por señalaruna
obra doce siglosposterior, en el Chronicon Mundi de Lucas de Tuy,
seccionesde la vida de Salomónson la meracopia de capítulosde la
Vulgatalatina30•
La explanación de la letra de la Biblia recibe seguramenteel
mayor esfuerzo intelectualde los hombresde letrasmedievales,y
los diferentessentidos,cristalizadosbajo la fórmula triple, como se
ha señalado,o la canónicade cuatr03!,es decir, histórico, alegóri-
co, tropológico y anagógico(o bien, segúnautores,literal,histórico,
alegórico y moral) explotan de maneraprácticamenteexhaustivael
universoreferencialy simbólico de la sagradapágina.Y todo ello de
maneraacumulativa,lo quehaceen la prácticacasiimposibledistin-
guir quéseccionessondeun autor determinado.La Glossaordinaria,
quecirculó enversionesmuy diferentesentrecódicey códice,forma
28. Véanse, por ejemplo, estasglosasde Sabiduría, que tienen por objeto hacer
explícitas las referenciasa diversos pasajes.Las glosasde Hugo de San Caro figuran
entreparéntesis,asícomo la versión dela TerceraPartedela Generalestariaquesigue:
14,6 «remisit saeculosemennativitatis quae manu tua erat gubernata(id est semina-
rium humani generi scilicet Noe et filii eius)>>---t «dio despuésal sieglo simiente de
nacimiemo que era mantenida e governadapor el poder de la tu mano (e esto fue en
Noé e en sucompaña)>>;16,6»signumhabentessalutis(serpentemscilicetaeneumpro
signo positum quem percussitaspicientessanabantur)>>---t «e d'esto ovieron perdón
e señal de salud (la serpientede cobre por que sanavan de los muessosde las otras
sirpienteslos que la catavan)>>.
29. Cf. infra rv.2.5,sobre la presenciadeJosefa en la secciónde la Quinta Parte
dedicadaa los Macabeos. Esto no impide que otros segmentosseancompletamentein-
novadoresrespectodel contenido bíblico, como el interesantísimoepisodio del origen
de la traducción de los Setenta.
30. No otro esel procesoque seobservaen la génesisde la Biblia misma,confec-
cionada -hace falta decido una vez más- a lo largo de siglos y en circunstanciasy
con intenciones completamentediferentes.Entre incontablesrepeticiones,bastela de
las riquezasde Salomón (1Re 10,26-29Y 2 Cr 1,14-17).
31. Paralos inicios dela exégesis,d. Margerie (1980);serefierea un periodo más
amplio De Lubac. Con variantes,estoscuatro sentidosson «adlitteram,ad sensum,ad
allegoriam,ad moralitatem»(por ejemplo,enContado de Hirschau; Carmona Fernán-
dez [2001:113]).En el dominico Hugo de San Caro, que vivió en la primera mitad
del siglo XIII, el «sentido»es ante todo una explanación de las referenciashistóricas.
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ella misma un cuerpo irregular, por cronología e intenciones, que
puedecasicalificarsede mostrenco(así, la tradicional atribución de
no pocos libros a Walafrido Strabo,abadde Fulda, no cuentacon el
respaldode los investigadoresdel siglo xx [Smalley1936 y 1964]).
La exégesisconstituyócon el tiempoun amplísimoaparatointerpre-
tativo del texto bíblico, y en no pequeñaparteseorientó a interpre-
tar los símbolos (omnia in figura; d.De Lubac 1998, II: 60). Pero,
como severá, los cronistasmedievaleshacenun uso restringido de
estalínea exegéticay suelenatenersemása las interpretacioneslite-
ralese históricas,seleccionandoentretodo el abanicoexegéticoque
teníana su alcancelo quecasabamejorcon la intención de su obra32•
El modelode la historiauniversalqueseaplicó, en latín y roman-
ce, en el Occidenteeuropeo durante la Edad Media nace,pues,de
la Biblia, aunqueincorporará en mayoro menor medida la historio-
grafía clásicalatina y árabe.La Biblia proprociona no sólo los con-
tenidos, sino tambiénun modelo estructural;pero estomásbien es
un desarrolloquetienequever con la recepcióne interpretaciónde
la Biblia. Si la Biblia articulaun relatolineal de la humanidad,cierto
quecon no pocasvueltasatrásy repeticiones,esposibleestablecerhi-
tos quecompartimentenel tiempo.El másimportanteopone Nuevo
a Viejo Testamento,y la figurade Cristo, vistacomo culminaciónde
los siglos,permitesepararel tiempo «antesde la gracia»del tiempo
«despuésde la gracia»,o el de la leyy el de la gracia(divisiónqueestá
implícita ya en los Evangelios);una división tripartita surgirápor la
separaciónentreel tiempo antesde la ley (de la creacióna Moisés),
32. Cf. infra¡V.1 y ¡V.1.3 sobre e! escasouso de la glosa por parte del Cantar
en la versión incluida en la Generalestoriade Alfonso X, lo que se debe al deseode
mantenere!tono poético, mientrasque en los libros históricos e! recursoesconstante,
pero siemprecon una restricción considerablede las de tipo «teológico". Por ejemplo,
en la versión alfonsí del juicio de Salomón no se siguela explanación que en la Glos-
saordinariacirculó atribuida a san Gregario, a propósito de las dos prostitutas que
habíantenido sendoshijos (1 Re 3, 16-28), Y que reza "per matreslactanturardo doc-
torum, per filios eorum signaturpersonadiscipulorum»; asimismo,la Glossaordinaria
interlinea sobre lac la interpretación "doctrina» y, más adelante, sobre 4, 23, viginti
boves,«praedicatores».Con todo, la variación, tenor y ubicación de las glosasen los
códicesde laVulgata,queafectasobretodo a lasinterlineales,no permite conclusiones
definitivas sobre el proceso de selecciónde los escolios por parte de los traductores
(Sánchez-PrietoBorja 1997: 1.415-1.416). Véase también Morreale (1978). Sobre la
exégesismedieval latina, aparte del clásico trabajo de De Lubac (1959), puedeverse
Margerie (1'18311).Los principalesglosadoresde!periodo carolingio, esdecir, los que
dieron cuerpo a la exégesisde muchos libros de la Vulgata,como Rabano Mauro y
Walafrido Estrabón, se estudianen Brunholzl (1/21990). Acertado resumen sobre el
papel de la glosaordinaria y otras laboresexegéticasen la concepción y lectura de la
Biblia en Castilla, en Conde (1999: 47).
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tiempo de la ley (de Moisés a Cristo) y tiempo de la gracia (desde
Cristo en adelante).Pero la articulación cronológica de máséxito
en la Edad Media sedebea sanAgustín, quienen suDe civitateDei
separael tiempo del mundo en seisedades:primera,de la creación
al diluvio; segunda,del diluvio aAbrahán; tercera,deAbrahána Da-
vid; cuarta,de David a la «transmigración»de Babilonia (590 a.c.);
quinta, de la «transmigración»a Cristo; sexta,de Cristo al fin de los
tiempos.Hay unavariantede estaorganizaciónqueseñalasieteeda-
des (esla aplicadapor Pablode SantaMaría en el siglo xv castellano
en susSieteedadesdel mundo;d.infra ry.9)33.
y es que el principal problemaal que se enfrentabanlos histo-
riadores medievalesera compaginarlos hechosque va contando la
Biblia y el relato de los gentilescoetáneos.En no pocos casosla Bi-
blia proporciona estainformación,aunquesin detallarcasinuncael
año en el que sucedeun determinadohecho,sino enmarcándoloen
el tiempo de tal o cual personaje.Así, para presentarla guerra de
David contra los amonitas,seexplicaque traslasvictoriasde David
sobre filisteos,moabitas,sirios y edomitas(1 Cr 18) murió Najás,
y lo sucedesu hijo Janún; pero el tiempo de la muertesedespacha
con un vago «despuésde esto»(19, 1). Un problemaaún mayor se
presentacuando se ha de asignarun lugar a sucesosde los gentiles
no narradospor la Biblia. Los Chronici canonesde Eusebioy Jeróni-
mo proporcionanuna información escuetapero degranimportancia
para articularBiblia y gentiles,así como la Chronica de Isidoro (ed.
Martín 2003)34.Pero esBeda quien ofreceel materialmásexplícito
para estaintegración35•
33. Sobrela teoríade lasedades,véanse,entreotros,los trabajosdeLuneau
(1964)y Archambault(1966).Paralaaplicacióndelesquemauntextohispánicodel
sigloXIII, laGeneralestoria,d. Rico(1984).
34. La crónicaconstituyeunasencillaexposicióncronológicaal hilo de la Bi-
blia(<<MCCCCLIIIIMatusalamannotumXLXVII genuitLamech»,p. 14),esosí,con
cronologíaabsolutadesdela creacióndelmundoenloscódicesconservados,y con







mes,año,fasesde la luna,equinoccios,solsticios,etc.),sepresentaen loscapítulos
LXVI-LXXI laChronicamaioraseudesexaetatibusmundiunacumseptimaetoctava
aetate,enlaquetrazalacronologíadelosprincipaleshechosdelahumanidadesde
la creacióndelmundohasrala tomadeConstantinoplapor lossarracenos.Trasse-
ñalarloshitosqueseparanlasedades,vaanclandoenunacronologíaabsolutadesde
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Excelentepresentaciónde conjunto sobre la génesisy evolución
de la historia universalen latín y castellanose encuentraen la in-
troducción de Conde (1999) que precedea su edición de las Siete
edadesdel mundo de Pablo de SantaMaría. Allí señalacomo carac-
terísticadel géneroel «pancronismo»,por el que el presentesólo
tienesentidocomo partede un procesohistórico (ibid.: 30). Al mis-
mo tiempo, la concepciónde la humanidadenteracomo «pueblode
Dios»justificabano circunscribirla historiaal pueblohebreo.De este
modo,el relatobíblico teníaqueresultarinsuficiente,y,aunqueya su
superaciónestabaprevistapor la exégesismismade la Biblia, el his-
toriador medievalhabrádebuscarmásallá de la Biblia y su glosano-
ticiassobre«todaslasgentes»36.La curiosidad,razón última de todo
conocimiento,desbordalos caucesde lo que hoy entendemospor
historiografía,y adquiereuna derivaenciclopédicaqueseguramente
culminapara la serielatina en los Speculade Vicente Belovacensey
parala romanceen la GeneralestoriadeAlfonso X.
Adán los principales sucesos,con referencia crítica a las distintos datos disponibles
(Biblia, versión de los Setenta,san Jerónimo): «MLVI. Lamech anoCLXXXII genuit
Noe, cui supervixit annisDXCY. LXX antenatumNoe ponunt annos CLXXXVIlI et
postea DLXY. In hac sola generationesummauniversitatisdiscrepat,quia XX et UU
annisplus vixisseLamech in Hebreis quam in LXX translatorumcodicibus invenitur»
(pp. 466-467). Especialmentevaliosa para el género de la historia universal en latín
y romancees la amplia integración de los sucesosde los gentiles,sobre todo para la
historia romanay los primerostiemposde la Iglesia,con detallesque no seencuentran
en otros autores (por ejemplo, el traslado de los restosmortales de sanAgustín por
Liudbrando tras la toma de Cerdeña por los sarracenos;p. 535). No menos impor-
tante es recordar que muchasde las sincronizacionesde Beda se difundieron gracias
a su incorporación a la glosade los libros del Antiguo Testamento,como se ve en los
códicesy edicionesde la Biblia de Hugo de San Caro. En el título añadeuna séptima
y una octavaedad: la séptimaesla de la muerte,y la octavala de resurrección(para la
fortuna de estaaddenda,d.infra IY.2.6).
36. No obstante,se ha de tener en cuenta el limitado conocimiento del mundo
antiguo.Los pueblos de Oriente con los que entraron en contacto los judíos, privile-
giadosya por la Biblia, lo siguensiendoen lasotras fuenteshistóricasque los cronistas
medievalespodían manejar (por ejemplo, los asirios). Y donde terminabael conoci-
miento empezabala fantasía;de hecho, el portillo para la inclusión de fantasíasen la
historia lo abre la Biblia misma,por ejemplo, para los diosesy héroes (o semidioses):
Gn 6, 4: "Existían entonceslos gigantesen la tierra, y también después,cuando los
hijosdeDios seunieron con las hijasde los hombresy lesengendraronhijos. Éstos son
los héroes famososmuy de antiguo» (en algunaversión romance, como la Biblia de
Alba, selee «delos dioses»;la edición crítica de la Biblia Sacrano recoge,en cambio,
ningunavariantea filii Dei). Los textoshistoriográficosmedievalesexploraron amplia-
menteestaderiva fantástica,sobretodo en los confinesgeográficosdel mundo bíblico,
muchasvecesa la zagade la Historia natural de Plinio (d. General estoria, Primera
Parte,11,cap. XL, «De las estrañasfechurasde costumbresd'unasyentesque moravan
en los desiertosde las Etiopias», p. 55).
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Para comprenderla utilización que en las obrashistoriográficas
medievalesen castellanosehacede la Biblia resultanecesariotener
en cuenta la historiografía latina medieval,pues en muchos casos
estosautoresconstituyenuna fuente intermedia,y, en otros, com-
plementodel relato bíblico. Peroanteshayquedestacara Flavio Jo-
sef03?, casi contemporáneode Cristo (nació en el año 35). En sus
Antiguedadesde los judíos, originalmenteen griego, cuentadesde
el origen del mundo hastaNerón, y su Guerrajudaiea llegahastala
toma de Jerusalén por Tito. Como seha dicho, su fuenteprincipal
es la Biblia, que en muchospasajessepresentade maneraliteral, y
en otros con una redacciónalternativade la que se ha señaladosu
carácter«novelesco»,lo que,sin duda, favoreciósufortuna.
Eusebio de Cesarea(ea.300) escribióun Chronicon en griego,
conservadosólo en la versióndesanJerónimo (siglosIV-V), conocido
comoChronicieanones38•La obraempiezapor laexposicióndelossis-
temascronológicosde los caldeas,asirios,hebreos,egipcios,griegos
y romanos;sigueun escuetorelatobíblico desdeAbrahánal diluvio,
prácticamentelimitado a las generaciones,y a partir de aquí empie-
zan unastablassincrónicasde los diferentesseñoríosdel mundo an-
tiguo, hebreos,asirios,egipcios,griegosy,ensutiempo,romanos(d.
infra IV.11.2).«Marcamuybienel punto deseparaciónde la historia
clásica,con suspersonajesmíticos -dioses inclusive- e históricos
o seudohistóricosmezclados,y la historia cristiana,con su sujeción
al texto y cronología de la Biblia...» (SánchezAlonso 1947, 1:53).
Notable influencia en la historiografíahispanatendrá la Chro-
niea de san Isidoro (muereen 636)'9,caracterizadapor seguirya el
esquemadelasseisedadesdel mundoqueaplicópor vezprimerasan
Agustín. SegúnMartín Iglesias(2006),estacrónicadel arzobispode
Sevillaconstituyeun avanceimportantepara la forja del génerohis-
toriográfico medieval,y confirmala relaciónentrehistoriay monar-
quía,puesIsidoro escribeapeticióndel reygodo Sisebutounacróni-
cauniversaldel mundodesdela creaciónhastasusdías.Sin embargo,
37. Cf. Sánchez-Alonso(1947:13-14).Parasuinfluenciaenla literaturaespa-
ñola,elproyectoinacabadodeLidadeMalkiel(1972;d. ibid.: 1968-1969);parael






39. Es excelentela edicióny el estudiointroductoriodeMartín (2003).Véase
tambiénelestudiodeVázquezdeParga(1961).
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pareceque«estemanualde historiauniversalno eramásqueel paso
previo parala redacciónenun segundomomentode otro manual,el
másimportantea losojos deSisebutoeIsidoro, dedicadoa la historia
particularde los godosy especialmentede los visigodos».Cumpliría
asísanIsidoro con unacaracterísticadel génerohistoriográficoen la
Edad Media, la de anteponerla historia universala la nacional (d.
infra IV.7, sobrela Crónicad'EspanyadeGarcía deEugui). En el año
621 Sisebuto murió repentinamente,probablementeenvenenado,
segúndenunciaIsidoro en su Historia de los godos. Isidoro escribe
una nuevahistoria universal,pero estalabor, segúnMartín Iglesias
(2006),obedeceal deseodel trono deToledo decontarcon unaobra
en 1:1 que lo godo ocupaseuna posición de preeminencia.Una dife-
renciaimportantecon la obra de sanJerónimo esqueésteempezaba
enAbrahány no en la creación.
Tuvo gran fortunae]Pantheonde Godofredo deViterbo, escrito
antesde 1191, que dedicaveinte libros «atodos los tiemposy gen-
tes,tanto sagradascomo profanas»4o.Presenta]a peculiaridadde ser
especialmentefantasioso,lo que seguramentecontribuyóa su éxito.
Un hito enel desarrollode lascrónicasuniversalesfue laHistoria
scholasticade Pedro Comestor, compuestaentre 1169 y 117341,Y
así llamada«por ser fechapora pr~delos escolares»,segúnnos dice
la General estoria,Primera Parte II 5. Aunque la obra se considera
prototipo del géneroconocido como «Bibliahistoria),>,no es ]a pri-
mera a la que cabeasignarestetérmino. Abarca desdela creación
a ]a anunciacióna ]a Virgen María, hecho con el que se cerrabala
quinta edaddel mund042.En no pocassecciones,en particularen las
que la Biblia es fuentecasiúnica, como el Génesis,Comestor traza
un amplio comentario,decarácterdoctrinal, teológicoe incluso me-
ramentetextual:
Historia Libri Genesis.CAP. 1.De creationeempyreiet quatuor ele-
mentorum. In principio eratVerbum, et Verbum eratprincipium, in
quo, et per quod Pater creavitmundum Uoan. 1).Mundus quatuor
modis dicitur: quandoqueempyreumcoelum mundus dicitur prop-
ter sui munditiam; quandoquesensibilismundus,qui a Graecis pan,
40. Puede leerse el texto completo en los MonumentaGermaniaeHistorica
(edición en CD-ROM, Brepols, 2004). Hubo una edición muy difundida hecha en
Basileaen 1559.
41. Hay edición de la Historiascholasticaen PatrologiaLatina198, cols. 1.049-
1.644, ahora accesiblea travésde internet.
42. Los autores medievalesdiferían en considerar que la sexta edad arrancaba
con Cristo o con la Anunciación.
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a Latinis omne dictus est quia, philosophus empyreumnon cogno-
vit; quandoquesola regio sublunaris,quia haecsolaanimantianobis
nota habetde qua: Princepshuius mundi ejicietur foras (Joan. XII);
quandoquehorno mundusdicitur, quia in setotius mundi imaginem
repraesentat.Unde a Domino horno omnis creatura dictus est, et
Graecus hominem microcosmum, id est minorem mundum vocat.
Empyreum autem et sensibilemmundum, et sublunaremregionem
creavitDeus, id estde nihilo fecit; hominemyero creavit,id estplas-
mavit. De creationeergo illorum trium inquit legislator:In principio
creavitDeus coelumetterram(Gen.1),id estcontinensetcontentum,
id est coelum empyreumet angelicamnaturam.Terram vero mate-
riam omniumcorporum, id estquatuorelementa,id estmundumsen-
sibilem ex his constantem.Quidam coelum superiorespartesmundi
sensibilisintelligunt; terraminferioresetpalpabiles.Ubi noshabemus
Deus, Hebraeushabeteloim, quod tamsingularequamplurale est,id
estDeus, vel dii quia tres personaeunus Deus creator est (1055ab).
En otrasseccionesel seguimientode la Biblia esmayor.Así, pue-
de compararseel Libro deTobíascon el texto de la Vulgata:
CAP.1.De Tobia. Porro Tobiasex tribu Nephtalim fuit (Tob. 1).Cum-
que caeteriad vitulos aureos,quos feceratJeroboam (III Reg. XII),
irent, ipse ascendebatin Jerusalem, ut adoraretDeum Israel, primi-
tiva et decimas fideliter offerebat, ita ut in tertio anno proselytiset
advenisomnem ministraretdecimationem,et in omnibus legemDei
puer observabat.Factusautemvir accepitsibi uxorem Annam de tri-
bu sua, et suscepitex ea filium, quem nomine suo vocavit Tobiam.
Captus quidem cum uxore et filio, habitavitin Ninive, et custodivit
animamsuamnecontaminareturin cibisgentilium,sedetcontribules
suos non custodientessegraviterarguebatet dedit illi Dominus gra-
tiam in oculis Salmanasar.Qui deditei potestatem,quocunquevellet
ire ad captivos, et circa eos facerequaecunquevoluisset.Cumque
ambularetper regionemcum concaptivis,monita dans salutis (cols.
1432cd).
Vulgata43: (1) Tobiasex tribu et civitateNepthalim quaeestin supe-
rioribus Galileae supraNaassonpost viam quaeducit ad occidentem
in sinistro habenscivitatemSephet.
(2) cum captus essetin diebus Salmanassarregis Assyriorum in
captivitatetamenpositusviam veritatisnon deservit(3) ita ut omnia
quaehaberepoteratcotidie concaptivisfratribusqui erantex genere
inpertiret (4) cumqueessetiunior omnibus in tribu Nepthalim nihil
tamen puerile gessitin opere (5) denique cum irent omnes ad vi-
tulos aureosquos Hieroboam feceratrex Israhel hic solus fugiebat
43. Citamos la VulgatapOt la Biblia sacra (1926 ss).
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consortia omnium (6) et pergebatad Hierusalem ad templum Do-
mini et ibi adorabatDominum Deum suum Israhel omnia primitiva
suaet decimassuasfideliter offerens(7) ita ut in tertio anno prosely-
tis et advenisministraretomnemdecimationem(8)haecethis similia
secundumlegemDei puerulus observabat(9) cum yero factusesset
vir accepituxoremAnnam ex tribu suagenuitqueex eafilium nomen
suuminponensei (10) ab infantiatimereDeum docuit etabstinereab
omni peccato(11) igitur cum per captivitatemdevenissetcum uxore
sua et filio in civitatemNineve cum omni tribu sua (12) et omnes
ederentex cibisgentilium istecustodivit animamsuamet numquam
contaminatusestin esciseorum (13) et quoniam memar fuit Domini
in toto corde suo dedit illi Dominus gratiamin conspectuSalmanas-
sar regis (14) et dedit ei potestatemquocumquevellet ire habensli-
bertatemquaecumquefacerevoluisset(15) pergebatergo per omnes
qui erantin captivitateet monita salutisdabateis (Tob 1, 1-15).
Ya en el sigloXIII seinsertala amplísimaobra deVicenteBelova-
cense,compendiode los másvastossaberesde su tiempo, divididos
en Specula.El SpeculumHistariale se adscribeal uso habitualen el
génerode la historiografíacristiana,y que consisteen enlazaruna
secciónmáso menosampliadehistoriauniversal,parala quela fuen-
teprincipal esel Antiguo Testamento,y otra parteaúnmayorde his-
torianacional,enestecasola deFrancia,y que llegahastasutiempo.
En la parte bíblica abundanlas digresionesde diversoscarácter(d.
infra IV.2, parasu influenciaen la Generalestaria).
Con un desarrollonarrativobastantemayor que otras historias
universales,sobresaleen las letras castellanasde la primera mitad
del sigloXIII el Chronicon mundidel obispoLucasdeTuy (m. 1249),
relato encargadopor la madrede Alfonso X44• Coincide con el Be-
lovacenseen el trazadode un relato universalsiguiendoel hilo del
Antiguo Testamento,y cuandoésteconcluyepresentala historiana-
cional, en la que los protagonistas,como en la viejacrónicade Isido-
ro, son los godos.Hace un amplio uso de la Biblia (por ejemplo,en
los reinadosde Davidy Salomónsiguedemaneraprácticamentelite-
ral 2 Smy 1 Re), al tiempo quepresentanumerosasinterpolaciones
tomadasde diversasfuentesen un afánenciclopedistaacordecon el
género,muchasde ellasde Comestory Godofredo deViterb045•
44. Hay edicionesde Falque (2003) y Valdés García (1999), éstaen microfichas.
En el siglo XIV setradujo al aragonés(Geijerstamy Wasick 1988; d.infra ¡y'6), y en el
xv, al castellano(ed. PuyoI1926: cf. infra ¡Y.11.9).
45. Por ejemplo, la disparatadaanécdotasobrecómo cortaban el cristal para la
obra del templo con la sangrede un gusano.
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Si la Biblia conocióun uso intensivoen la construccióndel géne-
ro de la historia universal,si éstautilizó tambiénde maneraamplia
la exégesisde la sagradapágina,y si se le fueron agregandorelatos
sobre los gentilescoetáneos,conformando así relatos exhaustivos
del periodo correspondientea lo contadoen el Antiguo Testamento,
muy de otro modo seutiliza la historiauniversala finalesde la Edad
Media, pues en las crónicasnacionales,en concreto las hispánicas,
los autoresse limitabana anteponeruna secciónque ya no arranca
con la creacióndel mundo, sino con los primerospobladoresde la
PenínsulaIbérica. Es lo que se observaen la obra del arzobispode
Toledo Jiménez de Rada, contemporáneode Lucas de Tuy. El «To-
ledano»da un sesgomarcadamentenacionalistaa su obra más im-
portante, la HistoriadeRebusHispaniae,también conocida como
Historiagothica46•La Biblia tieneen ella un espaciopequeño,pues
la historia de Españaseinicia, tanto en la historiografíalatinacomo
romance,con los descendientesdeJafet, uno de loshijos deNoé, pri-
merospobladoresdela Península.En ciertomodo, anticipael declive
del génerode la centuriasiguiente,aunque,comoveremos,no falten
representantesde interésen lenguaromance47.
III. LA HISTORIOGRAFÍA ESPAÑOLA MEDIEVAL.
CARACTERÍSTICAS DEL GÉNERO Y EVOLUCIÓN
Dada la diversidadde motivacionese intereses,formaciónde los au-
tores y grado de originalidad, utilización de fuentesdisparesy aun
contradictorias,extensióny alcancede lasobras,resultadifícil trazar
una caracterizacióngeneralde la historiografíacastellanao española
de la EdadMedia48.Con todo, puestoqueno pocosrasgosderivande
la matriz latinadel género,no extrañarála coincidencia«transnacio-
na!»en no pocos puntos,másallá de la lenguade los textos4~.Los
46. Hay edición del De RebusHispaniae debidaa FernándezValverde (1987).
47. Conde (1999: 39) señalaque Gonzalo de Hinojosa escribióuna Chronica ab
initio mundi que va de la creaciónal 1327, año de la muertede esteobispo de Burgos
(códice EscurialenseP.1.4).Sin embargo, el declive de la historiografía universal no
es absoluto. La General estoriase siguió copiando incluso en el siglo XVI, bien que la
materiabíblica y la profana se separanen muchoscódices.
48. Para empezar,ni siquiera es fácil definir y dar un rótulo a la lenguaen que
se presentanlos textos: ¿castellanoo español?Si tomáramosel baremo de lo escrito
genuinamenteen castellano,dejaríamosfuera la obra del aragonésJuan Fernándezde
Heredia. Aquí hemosoptado por incluido (d. infra IY(6).
49. El género de la historiografía universal tuvo en la Edad Media cultivo des-
igual en los diferentesespaciosrománicos. Para lo que aquí interesa,como ilustración
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modelosde la historia universale historia nacional siguenestando
presentes,perocon no pocospuntosdefricción queimpidenmuchas
vecessepararcon nitidez los dos tipos, como seapreciaen el doble
proyectoalfonsí conformadopor la Estoria de Españay la General
estoria.Como se ha visto para los cronicones latinos, tambiénen
romanceseráhabitualtrazarunahistoriauniversalhastaCristo, para
construira partir de ahí una crónica nacional en la que la atención
a los nuevosseñores,los romanos,vuelvea desbordarel marco na-
cional. Como se verá, de esteesquemase desprendenimportantes
conclusionesacercadel estadofinal al que llegó el principal repre-
sentantedel géneroen Castilla durante la Edad Media, la General
estoriade Alfonso X. Por descontado,el marcoorganizativodel gé-
nero de la historiografíauniversalen susmanifestacionesromances
siguesiendoel de lasseisedades,quetomala Biblia como estructura
o como «árbo1»,en palabrasde los colaboradoresdel Rey Sabio.La
prácticade traducir la Biblia induciría en los autoresmedievalesla
idea de que la historia no podía consistir en confeccionartablasal
modo de Eusebioy Jerónimo.
Desdeluego,quedasalvaguardadoel interésqueen los hombres
de letrasdel Medievo suscitabala Biblia, especialmente ntreel cle-
ro, por lo quesepuededecir con Alonso Schokel (1998)queen ella
estánlas fuentesde no pocos pasajesde textosde toda índole. Otra
cosa será que podamos determinarsiempre el influjo en nuestras
obrashistóricasdel Medievo, puesel recursoal textobíblico conoce
diversosgrados,quevan de la cita textualpalabrapor palabraa una
utilizacióndifusa.Desdeluego,buenapartede lasactitudesmentales
de los hombresdel Medievo tiene su origen en el pensamientoju-
deo-cristianoexpresadopor el Viejo y Nuevo Testamento,por lo que
temas,argumentos,interesesy actitudespasande maneramásclara
o másveladapor el universode la Biblia y sulectura.Aun así,no nos
referimossino en contadasocasionesa estosaspectosmásdifusos,y
sólo los consideraremoscuando tenganun claro reflejo textual.Por
otra parte, los medievalespodían inspirarseen la Biblia sin tenerla
antelos ojos, puesel conocimientodeésta,endiversosgrados,puede
del pesoque la Biblia siguió teniendo en las versionesromances,Guyard desMoulins
concluyó hacia 1295unaRiblehistoriale,que sustancialmentesigueaPedro Comestor.
Combina diversasfuentesla Histoireanciannejusqu'dCésar(ed. Visser-VanTerwisga
1995-1999). En catalántampoco faltó un «compendihistoria!>,(véaseel «Corpus Bi-
blicum Catalanicum» en www.abcat.org/cbcat).Añádaseque «la Historiadelmalvat
reiAntioco,versión catalanadel siglo xv, ofreceuna reelaboracióndelos dos primeros
LibrosdelosMacabeosmezcladacon pasajesliterales de la Biblia Vulgata»(Trujillo
Belso 2005, en su introducción a la edición de la Generalestoria,Quinta Parte).
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decirseque esprevio a su lecturapersonapo.Así, el lamentopor la
«pérdidadeEspaña»presenteen la EstoriadeEspañadeAlfonso X y
en la Gran Crónica d'Espanyade Fernándezde Heredia sehaceeco
del tono y aun de los modos de expresiónde lasLamentacionesde
Jeremías (d.infra IY.3 y IY.6).
No consideraremostampocolascitasesporádicasde motivación
bíblicaquesalpicanaquíy allánuestrascrónicasmedievales.En laEs-
toria deEspaña (ms.Ese.X.1.4 f). 4r sediceque«aviendotodosa co-
ras;óndeserviraDios edemorir por la susantaley,assícomofizieran
en otro tiempo los Macabeos,fizieron su cavalgada...» (otraalusión
a los Macabeosen57v; Trujillo Belso2005). Dejamostambiénfuera
de nuestraindagaciónlo queen la historiografíacastellanaesinflujo
léxico o fraseológicode la Biblia. Es sabidoquelastraduccionesde la
Vulgataincorporadasa lostextoshistoriográficosencastellanocontri-
buyerona difundir no pocosvocablos,de origenlatino los más,pero
también hebraísmosy helenismos,cierto que muchasvecesen co-
operacióncon textosde otra naturaleza,particularmentela poesíaS!.
Un problema que hastaahora hemos obviado es el de la deli-
mitación del génerohistoriográficoen la Edad Media (Orcásteguiy
Sarasa1991: 15-26),quesólo afrontaremosde maneraprácticapara
elaborarel inventario de las obras.Algunas obrasresultande difícil
clasificación;esel casode la Faziendade Ultramar, que no sigueel
patrón historiográfico,puesaunquesumateriaesla historiacontada
por la Biblia, principalmenteel Antiguo Testamento,no hay en ella
un ejecronológico lineal, pueslasreferenciasvéteroy neotestamen-
tariasseinsertanal hilo de lasreferenciasaunoslugaresquetampoco
van recorridos linealmente.Con todo, a falta de mejoresargumen-
tos, hemos preferido incluida en el génerode la historia universal
fundadaen la Biblia (d.infra IY.1).
Más problemáticopuederesultarasignargéneroliterario a una
50. El conocimiento de la Biblia no se limitabaa la lecturadirecta,puesno poca
importancia tendría el conocimiento oral, debido a la predicación, sobre todo de
ciertos pasajes.Entre el clero no sería rara la memorización de amplios segmentos.
Hay que distinguir así entre transmisión escritadel texto y difusión, éstamucho más
lata, aunque no necesariamenteimprecisa.Gormly (1962: 4-26, espec.18; d.Diego
Lobejón 1979: 21) señalaque en Berceo (y lo mismo vale para otros autores) hay
expresionesy pasajesrepetidosde la Biblia que quedabanen la memoria de personas
acostumbradasa oír su lectura.
51. Cabe destacarlos estudiossobre el léxico bíblico en autoresmedievalesde-
bidos a García de la Fuente (1986); aunquecentradosen textos poéticos,muchos de
los términos que examina coinciden con los usadosen obras historiográficas.Para el
léxico condicionado por la Vulgatade la historia universal alfonsí puedeverseel ma-
gistral estudiode Morreale (1982b) sobresapiencia,sabencia,sabiduríay saber.
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obra (enrealidaddos) como la queen Castilla difundela leyendade
Barlaamy Josafat. Cierto quesuscontenidosson legendarios,pero la
historiografíamedievalno puededefinirsesin máspor suadecuación
a la verdadhistórica.Desdeluego,el objetivode la historiano es,sin
más,la narraciónobjetivade los hechos,puessu función ideológica,
doctrinal y política, empezandopor la mismaBiblia, no es desde-
ñable. El apartamientode la realidad no es pequeñoen los textos
medievales,y si sólo tuvieracabidalo queseatienea la verdadhis-
tórica éstosquedaríanbien escuetos.Pero la historiografíasedefine
antetodo por la consideraciónqueal texto le otogansu autor y los
lectores,y una visión eclécticasehaceimprescindibleporque lo que
no seadecuaa la realidadde los hechossesalvapor otrasfunciones
(el que seannoticiascuriosaso «peregrinas»).La acogidade relatos
fantásticosen la General estoriase justificapor su valor simbólico,
por «mostraruna cosay significarotra»52.En el casodel Barlaam e
Josafat, seforjó un relatolegendario,pero un relatoquepuedeleerse
(yparecequeasísehizo) como unahistoria.
En cuantoa las fuentesutilizadas,lo máslo debela historiografía
castellanaa la latina,pero tambiénserecurrea textosromances.La
utilización directade la Biblia, tanto de la Vulgatacomo de roman-
ceamientosdel hebreoo del latín, parecequedecrececon el tiempo
(la prohibición de traducir y leer la Biblia en romancequedafuera
del periodo aquí examinado;Fragnito 199753). El fin del génerode
la historiografíauniversalde basebíblica pareceque tiene másque
ver con los interesesculturalesde la baja Edad Media que con las
prohibicionesderomanzarla Biblia.Ya a finalesdel siglo XIII o prin-
cipiosdel XIV los manuscritosquecopian la Generalestoriaempiezan
52. La mitología grecolatina tiene plena entrada en la historiografía graciasal
llamado «evemerismo»,que ve en los dioses sólo mortales de personalidad heroica
(véasela cita del Gn en nota 36). En realidad ya la crónica de Eusebio y Jerónimo
intercala retazosde la genealogia deorum. Véaseen Rico (1984) el capítulo "Alfonso
X y Júpitep>.En la General estoriaseprestagran atencióna los diosesde los gentiles.
53. No hay indicios en la Edad Media de que la actitud de algunasautoridades
eclesiásticascontraria a la lectura en romance de la Biblia tuviera efecto. Como se
verá másadelante,las obrashistoriográficasque examinaremosutilizan unas la Biblia
latina y otras en romance.En cualquier caso, incluso en los contexto culturalescomo
el alfonsí, quienesestánencargadosdecomponer el textotrabajabanya con un roman-
ceamientoprevio, hecho en el mismo ámbito, eso sí, de los diferenteslibros bíblicos.
Antes del concilio de Trento de 1546, y especialmenteen el siglo xv, puedeque más
en la primera mitad de siglo que en la segunda,seprodujo un augede las traducciones
bíblicasdel hebreo al castellano.En otros paísesseha señaladoun declivede la activi-
dad traductoraantesde 1546.En Italia esraro encontrarBibliascompletasentre 1413
y 1520 (Fragnito 1997: 46).
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a mostrarla separaciónentreBiblia y «estoriade los gentiles»,cierto
que, en principio, con prioridad de lo bíblic054,pero luego seráco-
rriente copiar sólo la parteprofana55.El interéspor la historiaen la
bajaEdad Media adquieredos sesgosquesuelenalejadadel espacio
marcadopor la SagradaEscritura;uno, el de la historianacional,que
obedecea la necesidadprioritaria dedefenderun determinadopunto
de vista en las luchasde bandoso entremonarquíay aristocracia56;
otro, el de ]ahistoriografíaclásica,y de ahí los numerososmanuscri-
tos que copian de la Farsaliade Lucano incluida en la Quinta Parte
de la General estoria.Con todo, las crónicasde los siglos XIV y XV
puedentodavíaanteponerunaseccióndehistoriauniversalantesdel
relato detalladode los hechosdehistorianacionalque interesan.Así
sucedeen la Crónica d'Espanyade García de Eugui (d. infra IV.7).
Estaseparaciónserviráparaentenderpor quémuchostextosno usan
la Bib]ia. Así, no suele haber sección bíblica en crónicas parciales
de un determinadoterritorio, puesya no correspondepor fechade
redaccióna un periodo en el que el modelo de la crónica universal
tengaespecialvigor. Es el casode la Crónica deSanJuan de la Peña,
compuestaa instanciasde Pedro IV entre 1369y 137257.Y no traen
ya parteuniversallas crónicassobrelos reyescastellanoscomo ]a de
Enrique N de Castilla, que comprende«desdela muertede Juan II,
ocurrida en 1454,momentoen que]e sucede,hastasufallecimiento
en 1474»58.
54. Es el casode los códicesEscurialense1.1.2y BibliotecaPública Évora CXXV
2-3, ambosde finalesdel siglo XIll o principios del XIV.
55. VéaseFernández-Ordóñez (2002).
56. El punto de vista regalistalo representala Generalestoria.El de un señoren
lucha con otros señores,lasBienandanzasefortunasde Lope García de Salazar.
57. Esta crónica tiene una versión latina (Antonio Ubieto, CrónicadeSanJuan
dela Peña,Textos Medievales 4, Valencia, 1961), otra catalana(CrónicaGeneralde
PereIII elCerimoniósditacomunamentCrónicadeSantJoandelaPenya,transcripcio,
prefaci i notasperA. J. SoberanasLleó, Barcelona,Alpha, 1961), y una terceraversión
aragonesa(e. OrcásteguiGros, CrónicadeSanJuan delaPeña,Zaragoza, Institución
Fernando el Católico, 1986). Tenemostres manuscritosde la versión aragonesa(el
másantiguo es Esc. L-II-13, «copiacasi coetáneaa la redacción de la crónica de fines
del siglo XIV pero incompleta»).Compuestaa instanciade Pedro IV entre 1369y 1372
(para servir de preámbulo, seguramente,a la crónica de su reinado), se debió de re-
dactar primero en latín y luego casi simultáneamentese tradujo al aragonésy catalán
(Orcástegui1986: 5). Parala parteantiguala fuenteesDeRebusHispaniaedeJiménez
de Rada. Empieza no con la creación, sino con los primeros pobladores de Espaila:
"Seguntque avemosleído en muitos libros, el primer hombre que se pobló en España
avía nombre Tubal, del cual ixió la generaciónde los ibers»(p. 6).
58. M.a del P. Sánchez-Parra,ed., CrónicaanónimadeEnriqueN de Castilla
1454-1474.(Crónicacastellana).Edición crítica y comentadade-,1. Estudiocrítico;
II. Crónicacastellana,Madrid, Ediciones de la Torre, 1991. Tampoco la Crónicade
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No marca,encambio,unafronteratemáticael empleodelmolde
métrico, no raro en la historiografía tardomedieval,como muestra
Las sieteedadesdelMundo de Pablode SantaMaría.
IV. LA BIBLIA EN LOS TEXTOS HISTORIOGRÁFICOS MEDIEVALES ESPAÑOLES
La influenciade la Biblia en la literaturaespañola,tantoen el plano
que hemos consideradodifuso como en el propiamentetextual, ha
sido reconocidadesdeantiguo.Sin embargo,esmucho lo que que-
da por hacer en la identificaciónde los pasajesque la tienencomo
fuentedirecta,tareaque másbien corresponderíaa la anotacióndel
editor de los textos,o a unabasede datosqueregistraratalescitaso
segmentoscitadosobra a obra59•Aquí nos limitaremosa señalarcuá-
lesde entrelasobrashistoriográficasmedievalesencastellanotienen
seccionesdecontenidobíblico, pero sin reparar,como hemosdicho,
en las citasaisladasen partesque tienenotras fuentes,puesaquélla
parecela tareamásurgente.
Esta tarea ha contado con una dificultad no pequeña,y no es
otra queel estadoeditorial tanto de lasobrashistoriográficasmedie-
valescomo de los romanceamientosbíblicos quepodían servirlesde
baséo.Entre las lagunas,bastedecir que de la Faziendade Ultramar
no contamoscon ediciónfiable,o queno hayaúnhoy edición íntegra
de la Generalestoria61•
1. Faziendade Ultramar
Estasingularobra,conservadaenun único manuscrito(1997dela Bi-
bliotecaUniversitariadeSalamanca),fueeditadapor Lazar (1965)62,
quien la sitúaentre 1126y 1152,añosen los queRaimundodeAgen
Juan II deCastillattae partebíblica, puesempiezaa narrar desdefinal del reinado de
Enrique III.
59. No conciernen a la historiografía los estudiossobre la presenciade la Biblia
en la literatura españolade BañezaRomán (1995).
60. Sobre estepunto, todavía siguensiendo válidasmuchasde las observaciones
de Morreale (1961 y 1969); véasetambiénSánchez-PrietoBorja (2002) y sobre todo
el trabajo de Avenoza en estemismo volumen.
61. De algúntexto, sencillamente,no hayedición. En la partepositiva, citaremos
la existencia de la monumental Historiadela prosamedievalde Gómez Redondo
(1998, 1999,2002), que prestaespecialatenciónal contenido, incluido el bíblico, de
los textos medievales.




«<donRemont»)desempeñóel puestode arzobispo de Toledo, por
cuyo encargoseredactaríala obra. La última referenciahistóricaes
posterior: sehablaen pasado«<soliéestar»)de la «veracruz»del «al-
tar de SantaTrinidat», desaparecidaen 1187 (SanchisCalvo 1991:
4). Otros críticos retrasanla génesisal siglo XIII. Lapesa(1981) ad-
mite un original anterior a 1152 en latín, lemosíno gascón,pero el
castellanode la versión no le pareceanterior a 1220. De la misma
idea son BustosTovar (1974)y SanchisCalvo (1991), en su extenso
estudiosobreel lenguajede la Fazienda.
Las cartasque precedenal texto (Lazar 1965: 43) declaranque
el autor es«Almerich,arcidiano de Antioquía», que Lazar identifica
con Aimeric Malafaida, tercerpatriarcade Antioquía, originario de
Salamiacum(¿Solignac,en el Limousin francés?),muertoen 1187 o
1196, queredactaríala obra a petición de don Raimundo. PeroVar-
varo (1969-1970) notó la edadincreíblementeavanzadaquetendría
a sumuertesi fuecompañerode letrasdel arzobispodeToledo, como
dan a entenderlas cartas.Lecoy (1969)señalólo improbablede que
un obispo de origen gascóny un arcedianolemosínseescribieranen
castellano.Tanto él como Varvaro consideranapócrifaslascartas.
Por el contrario, Miguel RequenaMarco sostiene,en un trabajo
desgraciadamenteinédito, quelascartastal vezseanauténticas,y que
la Faziendanació por el ensamblajede un itinerario latino de Tierra
Santay segmentosde una traducción bíblica previa, por lo que ese
romanceamientobíblico bien puederemontarseal sigloXII (d.Rico,
1984)63.Gómez Redondo (1998,1: 112)ve enestaversióncastellana
uno de los primerosresultadosdelconcilio deLetránde 1215,donde
se recomendótraducir la Biblia a las lenguasromances«<esfactible
pensarque [oo.] la obra seredactaraen latín y fuera traducidaentre
1220 y 1230»).
Provisionalmentepuedeconcluirseque la Faziendade Ultramar
nació por la unión de segmentostomadosde un itinerario latino de
Tierra Santa,que Kedar (1995) identifica en la obra de Fretellus,y
de diversosresúmenesy segmentostextualesde un romanceamiento
bíblico del hebreo,al queseañadenunaspocascitasdela Vulgata.La
obra deFretellusesunadescripcióndeTierra Santade 1137, con una
segundaredacciónen 1148 (Boeren 1980).El cotejode la Fazienda
con la obra de Fretellusno dejalugara dudassobresu filiación, em-
63. No menosdudasha suscitadola geografía,que pareceapuntar haciaAragón.
SanchisCalvo (1991) ha destacadola influencia lingiiísticaaragonesa,catalanao galo-
romance, que Lapesacree debida a «traducciónchapucerade un original gascón,o a
intervención de un traductor gascóno catalán».
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pezandopor tomarEbrón comopunto departida,y corroborapunto
por punto el sensacionalhallazgode Kedar:
Fazienda de Ultramar (Lazar1965:43)
Compecemosen Ebrón. En Ebrón
trovamosque plasmóel Nuestro Se-
ñor e aspiró a Adam, nuestropadre
[...] Allí esVal de lacrimarum,e por
esso·l dizen Valle Lacrimarum, que
allí ploró Adam a so fijo Abel luen-
gos tiempos. Pues le fue amonesta-
do del ángel,e engendróun fijo que
ovo nombreSet,del cualliñage vena
Christusseguntla humanidat.
Fretellus(Kedar 1995: 9)
Summens initium a Chebron [...]
Hebron sita fuit in agro illo, in qua
summus dispositor primum patrem
nostrum plasmavitAdam et inspira-
vit [...] Est autemHebron iuxta valle
lacrimarum sita. Vallis lacrimarum
dicta eo quod centum annis in ea
luxit Adam filium suumAbel. In qua
et posteamonitusabangelocognovit
Evamuxoremsuam,ex quagenuitfi-
lium suumSeth,de tribu cuiusChris-
tuseratoriundus.
Por su parte,esatraducciónbíblica previa podría situarseal filo
del siglo XIII, lo que confierea la obra en que se insertaun extraor-
dinario valor lingiiístico y cultural, a pesarde lo defectuosode la
transmisión.Bastanteantesde la elaboraciónde los grandescódi-
cesbíblicos castellanos,la Faziendade Ultramar nos permite intuir,
gracias, en parte, a sus defectosestructurales,la vida utilitaria y
efímeraque tuvieron las primerasversionesromancesde la Biblia.
Contra lo que sepensaba,las cartasque precedenal texto, o su su-
puesto traslado en el códice conservado,no son apócrifas; al me-
nos en parte,estáninspiradasen la dedicatoriade su fuentelatina64•
En laFaziendade Ultramarson frecuenteslasreferenciasbíblicas,
peroéstasno seinsertandeacuerdoconun relatohistóricolineal,sino
al hilo delasreferenciasadiferenteslugaresquesecitanenun recorri-
do imaginariopor Tierra Santa.Enseguidadestacala desproporción
entrelas referenciasa los dos Testamentos,puesson másnumerosas
y, sobretodo, extensaslasdel Antiguo. Además,el origen textualde
ambasesdistinto,puesmientraslos segmentosveterotestamentarios
procedende la Biblia hebrea(Lazar 1965: 20 SS.65) y son extensos
64. Kedar (1995: 136) destacaque el citar a Remont puedeestar inspirado en la
carta dedicatoria del autor de la obra latina que sirvió de fuente a la Fazienda: «Fre-
tellus archidiaconusAntiochie a R. Dei graciaToletano comiti»; en otra versión de la
carta, éstava dirigida a «Raimundo dei gratiaTholetano comiti".
65. Para Lazar, la Biblia hebraicaesfuentede la Faziendade Ultramar, pero no es
probable que paraconfeccionar el itinerario de Tierra Santaque manejabael autor de
la Fazienda seutilizara otra cosaque la Vulgata.
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en algunassecciones,e incluso hay cortossegmentosen hebreo,las
referenciasneotestamentariasereducena brevescitasde la Vulgata.
No mienten,pues,lascartasinicialesal señalar«ela demandaréen las
santasescriturasde latín e de hebreo»(Lazar 1965:43). La explica-
ción podría estaren queel compiladorde la obra en romanceutilizó
unaBiblia hebrea,o, másprobablemente,un romanceamientodel he-
breo, mientrasque las citasde la Vulgatalas tomabade unafazienda
latina, es decir, un itinerario histórico-geográfico.Por otra parte, lo
intrincadode lasdostradicionesbíblicasseapreciaenel hechodeque
frasesen hebreose acompañende la versión de la Vulgatalatina66•
La obravarecorriendodemaneraimaginariala geografíadeTie-
rra Santa,pero sin quehayareferenciaa lasetapasdeun viajereal o
imaginado (como en el casode la PeregrinatiaEgeriae,varios siglos
anterior). «Compecemosen Ebrón», se nos invita, y a raíz de esta
liminar referenciasedesgrananalgunosde los sucesosbíblicos: «En
Ebrón trovamosque plasmóel Nuestro Señor e aspiró a Adam [oo.]
Cartarbaen latín cibdadesnn,por <;:0 quecuatronuestrospadresya-
zenen essaespelunca».Va asíel autor rescatandoretazosde la histo-
ria vinculadaal lugar,pero no enun ordencronológico,sinovolvien-
do atráscontinuamente:«delantEbrón matóCaín aAbel so ermano
[...] Allí esel val de lacrimarum»(Lazar1965:44). El relatoprogresa
con la referenciaa Abrahán «<Aquífue demostradoa Abraham tres
varones»)y al nacimientode Isaac(45-46).Y resumiendoel textobí-
blico sedetienela narraciónen el castigodeSodomay Gomorra. La
selecciónde hechosbíblicos parecejustificarsepor la ubicaciónpre-
cisa de los mismos:«Allí delantesMont Mambre, e ovo y un arbor,
e fue enzina».Bajo la encinaAbrahán seencuentraa los tresvarones
«<Levantáronselos baronesecataronapartdeSodoma»).El resumen
de la historiabíblicaestásalpicadodecitas:«E dixo el Señor:clamor
66. El texto transparenta frecuentementela utilización de la Vulgatatambién
en pasajesdel Antiguo Testamento: «De Sur ttoa Acre á XX migetos; es a suso, a
parte de meridie, cabo la mar. Acre ovo nombre en hebraicoActon. Allí era la ídola
que avié nombre Belzebub,deusmuscarum,e diziénle deusmuscarum,so es dios de
Acre». Como nota Lazar, no hayrelación entreestenombre y el de deusmuscarum(p.
123, n. 819), peto en 2 Re 1,3 se lee "Belezebus,deusActonis», y la glosavale para
estenombre. Quizá un texto glosado "deusactonis [et deusmuscarum]»hizo posible
que en la copia se anticiparadeusmuscarumpor deusacronis».Otras veceses difícil
decidir si la Vulgatacondiciona la traducción. SeñalaLazar (1965: 197, n. 674) que
«en es día extrán aguasbivas de Jerusalem, la una meetadcorrerá a la mar ancianae
la otra metada la postrimería»:kadmolliy haahrollse traducen«anciana»"postrime-
ra», en lugar de «oriental»y «occidentah respectivamente.Pero la Vulgatatrae «mare
orientale»y "mare novissimum»,ante lo que cabepreguntarsesi el traductor no tenía
presenteIlovissimumde Vulgata.
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de Sodomae de Gomorra esgrand,eso pecadoseagraviómucho...»
(45),y sedetieneen los detallesmásllamativos,como la conversión
de la mujer de Lot en imagende sal por volversea ver las ciudades
destruidas.De un intinerario histórico-geográficolatino tomaría el
compilador de la Faziendade Ultramar una referenciamáscercana:
«Aquellaenzina que fue en Mambre fue al tiempo de Teodosio el
Emperador,assí como SanJerónimo lo testimonia...» (46).
Vuelve sobreel nacimientode Isaac (46) y su vida (47), desta-
candoquetuvo doshijos, Esaúy Jacob, y cómo obtuvoJacob la pri-
mogenitura(47). La seleccióndefrasesbíblicasatiende,igualqueen
otros lugares,al diálogo entrelos personajes«<Adumde! to venado
que coma,e bendezirte á la mi almaanteque muera»;tambiénva
explícitaen estilodirecto la bendicióndeAbrahán).
De Jacob sedice cómo tuvo dos mujeres,Lía y Raque\.Repro-
ducela Faziendaen forma dialogada,con un estilovivo, la quejade
Jacob a Labán, su suegro,por dade a Lía y no a Raque!:«¿Qué es
estoquefezist?Dixo Labán:Non seriéderechodecasarla menoran-
tesque la mayor».Jacob vuelvea casade suspadres.Lo recibeEsaú.
La Faziendamuestrae! interéspor engarzarla historia bíblica con
e! tiempo presente.Raquel muerede parto de Benjamín:«soterróla
Jacob pruebdeÉufrata;en essaesBethleem;e pusomojón depiedra
sobr'ellapor señal,queesy tro a oy» (50).
Aunque lasbreveshistoriasavanzandemaneraautosuficiente,el
autor intentano olvidar su incardinacióngeográfica,de maneraque
lasreferenciasa los distintospersonajesquedenasíengarzadas:«vena
Jacob a Isaacso padrea Mambre, a Cartaba,éssaesEbrón...» (50);
«estidoJacob en Ebrón, en tierra de Canaanqueallí moró so padre.
Josep avía XVII años [...] Israel amó mucho a Josep». A partir de
aquí secuentae!sueñodeJosé, por el quesushermanosseenemis-
tan con él, y otros acontecimientode suvida (51 ss.).Se intercalala
historiade Judas, hermanodeJosé, y Tamar.Siguela interpretación
del sueñodel Faraónpor José; luegohabla«dela fambrede Egipto»
y de cómo «vinierona Egipto fijos de Israel»,destacandode manera
ágil los hechosmásllamativos,como la copaescondidapor orden de
José para acusara sushermanosde robo. El diálogo vuelvea tener
su pesoen e!desarrollode los acontecimientosentreel mayordomo
y los hermanosde José, en proporciones muchos mayoresque en
las seccionesneotestamentarias,lo cual apuntaa una seleccióndel
compilador de la Fazienda,frentea las citasde la Vulgataprestadas
por una faziendalatina.
En cuantoa la selecciónde los pasajes,resultadifícil, aquí y en
otros lugaresde la obra,establecerel criterio del autor (o desu fuen-
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te). Entre los motivos preferidos, pareceestar el de las relaciones
paterno-filiales:Jacob hace que José le jure que lo enterrará«con
mios parientes»(58), para seguircon el capítulo «do clamóJacob a
Josep so fijo», y luego «aquíbendixoJacob a susfijos».La bendición
de Jacob serepite (Lazar 1965: 59 y 290), Y no eséstala única vez
que el mismo pasajeseduplica con algunasdiferencias,lo queplan-
tea, como se dirá, importantespreguntassobre el modo en que se
elaboró la obra.
En los capítulossiguientesserecopilala geografíade Jacob (60-
61);con su muerteterminaun ciclo narrativode la Biblia: «Aquífina
Génesi,e compie~aExodi, quediz Ele Sament»(61).El nuevolibro se
abrecon la historia de Moisés (61ss.),en la que secombinanpartes
resumidasque podían incluso tomarsede la memoria,y segmentos
literalescopiadosde un romanceamientobíblico. Destacael diálogo
de Moisés con Dios (62-63); siguenlas plagas(66 ss.)y, por fin, la
salidade Egipto «<Aquíixieron fijos de Israel»,70 ss.).Seencadenan
luego diversosacontecimientosdel éxodopropiamentedicho «<Aquí
furtaron los judíos la magna[esdecir, 'el maná']; «DeAmalech,cué-
mo lidió con Israe1»).Jetró aconsejade maneraexpresivaa su yerno
Moisés que«pongamayorales»que judguenal pueblo (47). El relato
avanzacon los diez mandamientos,los juicios, la construccióndel
tabernáculo (78), y se detieneen la adoración del becerro (79-80),
vuelvea lastablasde la ley (80), paraprogresarcon la travesíade los
hebreoshacia la tierra prometida «<muebdasde los israelitas»;82-
83). No falta el relato llamativo de cómo la tierra tragaa Datán y a
Abirón por disputara Aarón la primacíadel sacerdocio(86),a quien
florecesu «blago».La muertede Mariam precedea la de suhermano
Aarón (p. 87). El relato de la muertede Seón, rey de los amorreos
(88-89), permitecomprobar la utilización de una obra sobreTierra
Santaen latín, másprobablementequeunaVulgata:«oo.Estido Israel
en tierra deAmorreorum».
Tras la bendicionesde Moisés (93), el punto geográficode re-
ferenciaes ahora Jericó (pp. 98 ss.), lugar en el que «enforcarona
Acam por lo que avié furtado en Jericó» (99). La muertede Josué
(101), su sucesióny la referenciaa Judá y Simeónresumena gruesos
trazosla historiade los jueces.El patrón geográficono esahoramuy
consistente,y no alcanzacarácterestructurador,debido a la despro-
porción entrelos textosque serefierena los diferenteslugares,He-
brón primero, con una sección,queocupancercade setentapáginas
en la edición de Lazar, Jericó, con bastantesmenos,y,másadelante,
Jerusalén, queacaparael gruesode la obra.
A propósitodeJericó seacumulanreferenciasneotestamentarias:
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«deJericó fue Zaqueusprofeta,que era poco de cuerpo. Onde diz:
quia staturapusillus erat»;«allí en Jericó estavael ciegoprueb de la
carrera,e mendigava,e clamómerceda Christuse dixo: Domine, ut
videam,e vío» (103).Otras noticiasbasculanentreel Viejo y Nuevo
Testamento:«ayusoen Jericó esel babtisteriodo babtizóChristus a
SantJohannes Baptista.Allí en [¿era?]una fontana,e fue amargae
enferma... ut sanaretursterilitateaque»(2 Re 2, 21). Y luego: «de-
lanteJericó, a II milleros en la ribera del flum Jordán, esBetania,ó
baptizavasantJohannesBaptista.Onde diz: Haec in Bethania... (acta
sunt transJordanem ».Y sevuelvehaciaatrásen el tiempo: «ó fue
untado el rey Saúl [ ]. Allí pruebesla mizpaó vienenfijosde Israel
a Samuelqueles judgasse».
Ahoraseacumulanlasreferenciasgeográficas:«DeNaas.Allí prueb
de Jabes [ms.labes]vino Naas a monte Seas67,e dixieron Naas...»;
«aquívino el reySaúldemandarconsejoa la fidenisa[pitonisa]».Tras
la muertedeSaúlsediceque«levantáronselosdeJabesdeGalland...»
(108); y prosigue: «pruebde Jabes es Galaad»,que ahora se llama
«Gallizia e Gallardiner» «<JudasMacabeuscon sos ermanosvencie-
ron allí granbatalla»).De ahí sepasaa Naím «<aII migerosdeJe<;:ra-
hel esNaím»), a cuya puertaresucitóJesucristo al hijo de la viuda.
La referenciageográficasiguiente,a Endor, permitevolver al Li-
bro de losJueces (4), y luego a 1 Re 18 (Elías desmembraun toro y
pide quevengafuegodel cielo que lo queme,pero no vino). Cerca
de allí, «aIII migerosdetorrenteCisón esmonteGelboe,ó murió el
rey Saúlen la batalla».
En Betulia (113) vivió Tobías (114), personajede la época del
cautiverioenNínive del queseretieneel detalledeque«cayó·lestiér-
col del golondrino en sosojos e cegó»(Tob 2, 9: 114). El Evangelio
deMateo (16, 13)secitasegúnla Vulgata:«DelantSafez,aquelcasti-
llo... Allí presentóCristusa sosdiscípulos,e dixo: Quem dicunt [ms.
dicum] hominesessefilium hominis?»(115).
A pesardequeparaelAntiguo TestamentoLazar demostróquela
Faziendasiguela Biblia hebrea,segúncreemos,atravésdeun roman-
ceamiento,enalgunospasajesveterotestamentariosecitala Vulgata,
como sucedecon la identificación del lugar donde estáenterrado
Job: «En cabod'aquellafuent,allí fue soterradoJob, don los omnes
de la tierra fazengran fiesta[...] ¿Numquidconsiderastiservummeu
Job, qui non sit ei similis in terra?»Oob 1,8).
El monteLíbano sirvecomo referenciaparaotros lugares:«suso
a cabo de monte Líbano [...] Repleta [...]. Allí en Repleta fue sant
67. SeñalaLazar que estaúltima referenciafaltaen la Biblia.
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Peidro patriarca.Allí fuemetidoencátedrapor mandadodeNuestro
Señor Jesucristo»,y a estepropósito cita los salmos(106, 32) según
la Vu/gata:«exaltenteumin ecclesiaplebis»(p. 117).A continuación
se habla de diluvio: «a suso sobreAntiochia, contra orient, son los
montesdeArmenia, esArarat68, ó arribó el arcadeNoé en queesca-
pó al diluvio» (Gn 8, 4). Una etapaimaginarianos llevaríaa Tarsis:
«Allí por la riberade la mar,va omneaTarse,e ovo nombreTarsis.A
aquéllacuedó foír Jonás quandoel Nuestro Señor lo embiópredicar
a Nínive» (119). Cerca de allí estánTiro y Sidón: «Allí en aquella
encontradaque esen Tir e SydonusesSareptaSydonicorum.Unde
dixo el Nuestro SeñorDios a Elías el profeta...» (120).En estosluga-
res no faltan sucesosneotestamentarios:«Cuant pasavaJesucristo y
allí clamómercedla mugiercananeaquediz cirafenisa»(122),pasaje
que siguea Mt 15,26Y Mc 7,27:«non est enim bonum sumere
panem...». Tambiénle traen allí a Jesús «al sordo e el mudo que los
sanasse»(Mt 9, 33; Mc 2, 34)69.Jesús hizo en Tiro el milagro de la
multiplicación de los panesy los peces(123).
A la ciudad de Acre sevinculan sucesoscontadosen el Antiguo
Testamento,como el que los filisteosenviarana eselugarel arcadel
testamentotomado como trofeo en la batalla«dePhet»70(123), se-
gún cuenta1Sm 4, 1.Continúa el itinerario de Saphoraa Nazaret,
hacia el sur, y aquí se esperaríaque seacumularanlas referenciasa
la vida de Jesucristo, pero éstasselimitan a la escuetaindicación de
que allí «fuenodrido» (124). Sin embargo,los milagrosde Cristo sí
parecenatraerla atencióndel compilador de la Fazienda:«deNaza-
ret al sol ponient esCafarnaúm,a IX migeros,e espruebde la grant
mar»; allí curó Cristo al «fijo del rey»de fiebre (deun cortesanoen
Jn 4,52).
De Cafarnaún el relato siguepor «CesareaPalestina»,y llegaal
monte Carmelo, y luego Samaría:«EstSamaríacreó Benadab,el rey
de Siria» (2 Re 6, 24), y seda el curioso detallede que «fuefambre
en la villa tan grant e la carestíaque la cabe<;adel asnovalía XXX71
marcos de plata». Se detieneen Benadab,cercade Samaría.Sigue
con la muertede Acab, rey de Israel (p. 128), Y a estepropósito se
insertaextrañamentela referenciaa lasmaldicionesy bendicionesde
68. En el manuscritoaradat, como nota Lazar.
69. La Faziendaparececonvertir en dos personajesel sordomudo del evangelio.
70. Error por Aphec,segúnLazar. Las confusionesde lugaresson continuas; los
filisteos llevaron el arca del testamentoaAssilo, pero Lazar (1985: 124, n. 827) nota
que es Asdod, según 1 Sm 5, 1. El error puede explicarse paleográficamente,en la
copia, no en el autor (asdodo asdo, leída la d como il).
71. En la Biblia de los Setenta.
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Balaam:«Dixo e!profeta:Lo queel Criador pusiereenmi boca,esso
fablaré;si·mdiesseel reyquantoá ensucasa,non dizríasi non lo que
el Criador quisiesse»(129),querepitee! texto anteriormenteapare-
cido (90-91).A Acab lo enterraronen Samaría(130), y de Samaría
era la mugersunamita(cast.ant. Sunamit, ms. suman y sumanit).
Cuentaa continuaciónla historiade ésta.
Tras referirseel autor brevementea Eliseo (130), y hablar de la
idolatríade los judíos cuandoveníandeEgipto (134),sedael detalle
deque«enSamaríafo soterradosantJuan Babtista».«DelantSamaría
esNaples, a partede meridie.Naples, <;:0diz cibdatnueva»72,e ovo
nombreSichén...».Allí sele apareceDios a Abrahán.
El engarceentre pasajesde! Antiguo y del Nuevo Testamento
escontinuo, sobretodo a propósito de lugaressimbólicosque con-
densanla historia hebraicay cristiana: «En Sichemá una fuente ó
Jacob abevrósosganadose todas susbestiasquant vinié de casade
Labánsosuegro;por quediz: «eteratibi fonslacob»(36)73;137:«Ad
aquellafuent se razonó Cristo con la mugier samaritana,cuant los
discípuloseranidos a la cibdatcomprarquécomiessen».
Tras seguirpor otros lugares,volvemosa Jerusalén, ahora para
seleccionaruna noticia de Reyes:«En Jerusalemaduxo David la ca-
be<;:ade Golías».Siguela historiade «Bersabee»,mujerdeUrías Eteo
(140 ss.),que secuentapor extenso.Intercalaun versículodel Sal-
terio de David, tanto en hebreocomo en latín: 51, 3, «Honeni he-
loym qui hazdeha,<;:0 esMisereremei, Deus, s[ecundum]m[agnam]
m[isericordiam]t[uam]».Trasreferirsea la muertedeDavid (142),e!
autor secentraen la construccióndel templopor Salomóno «fragua
del temple»(143ss.),quesigue1 Re 6. La oraciónde Salomón(1 Re
8) se insertaíntegra.Sigueun relato extensode la vida de Salomón,
y luego de Roboam,su hijo, según1 Re 12.
Resulta enigmáticala justificación que da e! compilador de la
Faziendade Ultramar en romancesobre la muertede Isaías: «bien
trovamosescritoen latín queManasesfizo matara Isaíasel profetae
lo fizo soterrarcon unasierradefust,masno esescritoen la istoriani
non lo trovamosen el ebraico».La apostillaautorialpareceponer al
descubiertolos materialescon los quesetrabaja:e!ebraicoes,claro,
la Biblia hebrea;la estoriaes la descripciónde Tierra Santaque le
sirvedefuenteprincipal; y la obra en la queseencuentraestaexpli-
cación sobreel fin del profeta seríauna fuenteocasionalque Lazar
(1965: 157, n. 197) identificacon laAscensioIsaiae (6,1).
72. El nombre Naples, esdecir,Neápolis, esinterpretadosegúnel griego.
73. Se resumeGn 34.
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De forma sucintase habla de otros reyesde Jerusalén: Amón,
Ocozías,Joás, Josías (2 Re 11).Trasreferirseel autora la destrucción
de Jerusalén por el faraónNecao, sepasaa la llegadadeNabucodo-
nosor durante el reinado de Joaquín (160), de manerasorprenden-
tementebreve,sin referenciaa la «transmigración»o destierrode los
judíos a Babilonia. La mencióndeJerusalénsirveal compiladorpara
volver sobreIsaías«<enJerusalénprofetizó Isaías»,161),y a partirde
aquí los profetasadquierentodo el protagonismoen la obra,y ahora
se inserta el primer capítulo de su libro: «Fijos crié e nodrí e exal-
cé...», que apareceráde nuevo al final. Menudean ahora lascitasen
hebreo«<Cados,cados,cadosAdonay c;:aaoth»),pero estono implica
necesariamentequeel autortuvieradelantela Torá (másprecisamen-
te, Nevtim),puesel conocimientooral seríasuficientepara insertar
versículos tan repetidos como éste.Isaías profetiza la destrucción
de Jerusalén y del templo (164; 55: 1), y por haceresto mismo es
apedreadoJeremías. Se dice luego que Dios habla a Ezequiel y éste
empiezaa predicar,y, como en otros profetas,el interésdel autor se
concentra en su predicación misma, que se introduce por extenso.
El protagonismo ahora será para Daniel, que es llevado cautivo, e
interpretael sueñodeNabucodonosor (174-175);ahorael relato se
demora en el ídolo de Nabucodonosor(167-177). La cenadel rey
Baltasarse aludebrevemente,mientrasque sedetienemásel relato
en cómo Daniel entraen el «pozode los leones»(179).
A la historia de Daniel siguenlas «palabrasdeAmós»y los otros
profetas menores (187 ss.):Miqueas, Sofonías,Ageo74,Malaquías y
Zacarías: «Est profeta Zacarías tornó de la tierra de los filisteosen
la tierra de Jerusalem a Jericó, e allí murió, e fue soterradoen Jeru-
salem,a pruep de Aggeusel profeta, en sepulcrode los sacerdotes»
(197), con lo que termina el libro de los profetas «<Hicfinit liber
prophetarum»).
Dentro de las referenciasa Jerusalén se insertala brevealusión
a la historiade los Macabeos«<DeJudas Macabeo.En Jerusalemera
Matatías»; 198). Con parecidabrevedadcomparecenNoemí y Rut
(199). Ya en Belén se dice que allí Saúl unge a David (201), hecho
queya sehabíacontadoantes,y de ahí sesaltaal Nuevo Testamento
para señalarque nació Cristo «enel pesebre,e allí esencara»(201),
con lo que se engarzanlos tres tiempos que conforman el espacio
referencialde la Fazienda,el de los grandespersonajesdel Antiguo
Testamento,el de Cristo y el contemporáneo,esteúltimo para indi-
car la pervivenciade los espaciosbíblicos.
74. Agotusenelmanuscrito.
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Volviendo a Jerusalén, se indica que «detrásde la villa» estáel
monte Sión, donde vivió dos años la Virgen tras la Pasión,y de allí
subió al cielo. Y ahorael relato semuevevertigionasamentecon un
ir y venir a los mismoslugares.De Jerusalénsenos transportaa Ga-
lilea, para recordar que los discípulosde Cristo eran pescadores,y
de ahí otravez a Jerusalény a Gaza,que estácercade Hebrón, «ont
prisiemosel compe~amientodetodasestasistorias».La geografíaen-
cuentraasísuunidad,trazandoun círculo, másenel plano simbólico
queen el propiamentegeográfico,queahorasecierra.Pero el reco-
rrido imaginario no acabaaquí; es necesariorecordar que «allí en
Gaza fo Sansónluengostiempos;cóntaloLibre Iudicum», lo que da
pie a una exposicióndel nacimientoy vida de Sansón,deteniéndose
en la adivinanzaque pone a los filisteos,que éstoscontestanpor la
indiscreciónde Dalila75•
El finalde la obrano estáexentodeproblemas.Como diceLazar,
«elautor acabaaquí su traducciónparcialde la Biblia y su itinerario
de la Tierra Santa.Desdeaquí hastael final del manuscrito,cita una
vez más, para ponerlos de relieve, ciertos pasajesde la Biblia que
tienen una inestimableimportanciapara la Iglesia, que ve en ellos
alusionesa la venida de Cristo. El lector encontraráestospasajes
másarriba, en el lugar en el que seencuentranampliamentetradu-
cidos» (1965: 210, n. 8476). Yendo un poco másallá de lo afirmado
por Lazar,sepodría poner en dudaqueestospasajesformaranparte
del cuerpo genuino de la obra; desdeluego, su encajeen la estruc-
tura y contenidoes poco claro, puescasitodos ellos son relevantes
para la controversiadoctrinalentrecristianosy judíos, lo queparece
contradecirla falta de conflicto entreBiblia hebreay Vulgataque se
observaenel restode la obra.No eséstala únicaexplicaciónposible.
La existenciade pasajesbíblicos paralelos,apartede indicar la débil
estructurade la obra,apuntahaciaun dobleuso de la mismatraduc-
ción de la Biblia hebraica,con diferenciasmorfológicas,sintácticas
y léxicas leves.Así, en el primer capítulo de Isaías, que se lee en
f. 58va16 ss.y 85ra25 ss.,presentaaborrece/ aborreció,espandredes
/ espandiéredes,homicidas/ homicidios;en la bendición de Jacob a
su hijos (ff. 11r y 82v); compáreseplus bellosson sos ojos de vino
e sos dientesblancosplus de lech con la redacciónalternativaplus
75. Rico (1982: 119-122) señalaque el pareadode la Fazienda «sinon arássedes
con mi vaquiella/ non soltariedesmi adevinanciella»(Jue 14, 18) inspira el que Arias
Montano (a suvez citado por Correas) señalacomo proverbio antiguo (<<sino ararais
con mi vaquilla no supieraismi cosicosilla»), lo que pareceilustrar la fortuna de la
Fazienda.
76. En francésen el original.
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fermosossosojos de vino e sosdientesplus albosde lechoMás difícil
resulta explicar la repetición de citas de la Vulgataen latín (en el
pasajeanterior,non auferetursceptrumdeJuda). Estascitaspodrían
estarya en los márgenesde los folios del romanceamientobíblico (el
nexo unde dicitur o unde diz con que suelenintroducirsemarcaría
el carácterde apostilla),pero es másprobableque fueranañadidas
para la confecciónde la Faziendamismaen el códicepreexistente,o
bien que se introdujeranya en los borradoresde la obra. Errores de
sentidocomo los de la historiadeSansón(84r non podieranadevinar
estapalabrapor III días;eal díaséptimodixierona la mugier,cuando
la Biblia hebreadice «tresdíaspasaronsin quepudieranadivinar el
enigma;llegó el día séptimo;a la mujer le habíandicho...») parecen
probar que el autor de la Faziendano hizo ex nava una versión de
la Biblia77•
Tras recorrer de la mano del autor los lugaresseleccionadosen
estasingular obra se comprendeque la débil estructurageográfica
no podía dar lugar a un relato equilibrado, ni pareceque esto se
pretendiera,pueslascitasseacumulanunay otravez,en los mismos
lugares,Ebrón, Jericó (en menor medida),Belén y, sobre todo, Je-
rusalén.Por otra parte, quedapatenteel diferentepesoy origen de
las referenciasbíblicas,puesmientraslasdel Nuevo Testamentoson
breves,y suelenir acompañadasde citasde la Vulgata,las del Anti-
guo son bastantemáslargas,y alcanzanla forma del resumenmáso
menosextensoe inclusoGe\a versión\itera\amp\i.a.~\\oapuntaa\
dispar origen de unasy otras; las neotestamentariasprocederíandel
manuscritode laFaziendalatinaqueseutilizacomofuenteprincipal;
las veterotestamentarias,tanto de esaFazienda,cuando son breves,
como de un romanceamientoprevio de la Biblia hebrea.Y aunque
la composición de la obra no parezcaremontarsemás allá de las
primerasdécadasdel siglo XIII, el romanceamientobíblico en quese
sustentabien pudo serbastanteanterior78•
2. Generalestoria
A la GeneralestoriadeAlfonso el Sabiosele reconoceun papeldes-
tacadoy,por fortuna, en las últimasel númerode trabajosquesele
77. En parte,el error parecepropiciado por el textobíblico mismo, como explica
Pedro Comestor en suHistoria scholastica.
78. SegúnsostieneRequenaenun excelenteestudio, incomprensiblementeinédi-
to, que tuvimos la fortuna deleer añosatrásgraciasa la generosidaddel autor (cf.Rico
1982:121).
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ha dedicado,tanto de conjunto como parciales,ha crecido notable-
mente,a pesarde quecarecemosdeuna edición íntegra.Esta injusti-
ficablelagunaparecequeva a llenarsepróximamente79•El panorama
completodelpesode la Biblia en estamagnacompilaciónde historia
universalsólo podrá trazarsetrasla edición íntegra,idealmenteyux-
tapuestaa susfuenteslatinas.La familiaridadcon susrepresentantes
manuscritos,lo avanzadodel proceso de edición crítica y el cotejo
con la Vulgatay con las glosas,comentariosy crónicas que tienen
como basela Biblia, nos permitirásiquieradar cuentadel contenido
bíblico de la obra y trazar su origen textual.Antes, convendráque
nos detengamosbrevementeen la fecha de composición, autor, in-
tencionesy estructura.
La única referenciacronológica seguraque encontramosen los
códicesde la Generalestoriaes la del éxplicit de ms. Urb. lato539
de la BibliotecaVaticana,que da el año de 1280 como término de
la copia. Se han citado muchasveceslos documentospor los que
Alfonso X toma en préstamolibros de los monasteriosde Albelda y
de Nájera (1270),utilizadosen la Generalestoria.La cuestiónplan-
teael problemadel procesoelaborativode la Estoria deEspañay la
General estoria,acercadel cual cabedecir que, si tradicionalmente
sepensabaque la Estoria deEspañaseabandonóen favor de la Ge-
neral estoria,ahora parececlaro que ambasobras se desarrollaron
en paralelo,y quecompartenalgunosmateriales(Catalán1997; Fer-
nández-Ordóñez1992: 95). Es posible, incluso, que algunastraduc-
cionesprecedanal plan historiográfico;en particularlasde la Biblia,
pues tenían que servir para armar la estructurade la obra (Gómez
Redondo 1998,1:696-697); en estesentido,aunqueno siemprere-
sulte seguro,sobretodo en lo que a fechasserefiere,ha de tenerse
en cuentael testimoniode la Crónica deAlfonso X, que afirma que
en 1260 se tradujo «el Eclesiásticoy toda la Biblia» (ed. González
Jiménez 1998: 26).
Sobre la autoría de la obra, las posturashan ido desdeel escep-
ticismosobrela participacióndel reyhastasu intervenciónpersonal,
79. El proyecto es de la Biblioteca Castro. Hasta ahora ha aparecido en dos to-
mos la Primera Parte (ed. Sánchez-Prieto2001). Es inminente la publicación de las
partesSegunda(ed.BelénAlmeida), Tercera(Sánchez-Prieto),Cuarta (InésFernández-
Ordóñez y Raúl Orellana), Quinta (BelénAlmeida y Elena Trujillo), másel fragmento
de la Sexta.Aquí citamosla Primera Partepor Sánchez-Prieto(2001), la Segundapor
Solalinde, Kasten, Olschlager (1957-1961), los libros bíblicos de la Terceraatribuidos
a Salomón por Sánchez-PrietoBorja y Horcajada Diezma (1994), la Quinta (sección




posturaéstamantenidapor Rico (1984),quehavisto inclusopasajes
dictadospor el propio monarca.Otros estudiososhan destacadola
inserción de la historia en una sólida concepciónhistoriográficaque
compartiríacon la Estaria deEspaña,y aun enun programapolítico
que tendría en las aspiracionesal trono del sacro Imperio romano-
germánicosuúltima razón deser(Funes2004: 8680),lo queha lleva-
do a Gómez Redondo (1998, 1:704) a considerarla Generalestaria
como «unagigantescapieza de propagandapolítica, de promoción
personaldeunosderechossucesorios»81.Peroestasimplicacionespo-
líticas de la obra, consustanciales,como se vio, a la historia bíblica
y al género historiográfico en general,ni pueden elevarsea moti-
vación última, ni pueden manifestarsesin fisurasa lo largo de una
obra de enormesdimensiones,en las que por fuerza ha de notarse
la presenciade los miembrosde uno o varios equiposde trabajo.El
mismo Gómez Redondo (1198, 1: 687) destacala moralidad de la
historia: «E estofizieronporquede los fechasde los buenostomassen
exemplopara fazerbien e de los fechasde los malosquerecibiessen
castigopor se saberguardarde lo non fazer»(GEl Prólogo), pala-
bras que, por másque constituyanun tópico del género, hemosde
considerar sinceras.Desde luego, la Biblia presentabaa los ojos de
los historiadoresmedievalesun amplísimo surtido de personajesy
conductaspara proponer de modelo, tanto para su imitación como
parasurechazo.Y si Rico (1984)señalaaAlfonso X nadamenosque
en la genealogíade Júpiter, máscercasesentiríael monarcacastella-
no de Salomón,consideradoautor de un obra poéticade juventudy
de un libro de reflexiónmoral en suvejez.Además,en la ficción que
sostienea Sabiduría, un rey habla a otros reyes(Sab 1, 1: «Diligite
iustitiamqui iudicatis terram»).
Paraentenderla concepciónalfonsíde la historia,y enparticular
80. "En el marco de estasconsideracionesgenerales,queda claro que la relación
entre proyecto político y obra histórica no se debe entendercomo una mera instru-
mentalidad propagandística, pero tampoco como un marco de alusiones sostenidas
en el solo hecho de provenir de un mismo autor lo político y lo hisroriográfico: tanto
la EE como la GE debensu génesis,su estructuray el peculiar desarrollo discursivo
de su mareriaa las líneasdirectrices de la concepción específicamentehistoriográfica
del proyecto político alfonsí (lo mismo apareceocurrir con las Partidas [...] y a la vez
reproducen la ideología de la épocacon las parricularidadesdel procesoautónomo de
su configuración simbólica». Sin negar que la obra manifiestala ideología de quienes
la idearon y llevaron a cabo (queno la mostrarasería imposible), pareceque no se ha
tenido suficientementeen cuentael pesoque en la General estoriaen parricular tienen
las fuentes,con la Biblia a la cabeza,fuentesque se superponenmuchasvecesa la voz
propia de los compiladores.
81. Si la obra fuera sólo esto, seguramentese habría escrito en latín.
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de la historia universal,y paravalorar e! lugar que lo bíblico ocupa
en ésta,hayquetenerencuentae!carácterexhaustivode la labor de
compilaciónalfonsí,demodo quela pretensióndeabarcar«todoslos
fechasseñalados»,y aun, en la práctica,otros que no los son tanto,
conduce fácilmentea una concepción enciclopédicade la historia
en la que e!conocimientoese!verdaderoprotagonista(Rico 1984:
123-141;GómezRedondo 1989,1: 71082). Lo extraordinariodeesta
obra esquetolera amplísimasdigresiones,como la de las fuentesde!
Nilo en e! Génesis(GEl, 1:216-232), o la de las característicasde
diversosanimalesen e! Levítico (GEl, II: 546-58383), graciasa la
fuerte estructuraorganizativay las sólidas referenciascronológicas
cruzadas.El armazónno podía ser otro quee!queproporcionabael
viejo esquemade los trestiemposy seisedades:
[...] e en logar d'estafiestaqueellos fazenpor razón d'aquellasalida
fazemosnós la fiestade Pascua,e pascuaquiere dezir tanto como
passada,porque Nuestro Señor nos fizo passarestoncesdel tiempo
de la ley al tiempo de la gracia, ca dicho vos avemosya cómo los
santospadresde la nuestraley partieron en estarazón el tiempo del
comien<;:odel mundo fasta'l cabo en tres tiempos, maguer que las
edadesd'ellos son seis,masnon seestorvalo uno d'esto por lo ál. E
al primero tiempo d'estosque fue de Adam fastaMoisén ell año en
queestaleyfue dadallamarontiempod'antedela ley;e d'esteaño de
Moisén fasta'll año en que Nuestro Señor Jesucristo nació de Santa
María o aun al de la su passióndixieron el tiempo de la ley; e de la
encarnacióndeNuestro SeñorJesucristoo dela supassiónfastacabo
del mundo o fastaque la ley de Cristo durare o fastacuando Dios
quisiereesel tiempode la gracia,en quenos fiza graciaél Cristo Dios
82. El plan de la obra queda desbordado: «Quiérase o no, hay una estructura
enciclopédica -engastada, nunca pretendida- en e! desglosede! saberque se está
realizando y que, en ocasiones,los compiladores dejan entrever»(Gómez Redondo
1998: 710). El afán de exhaustividad justifica este planteamiento.En este sentido,
no ha reparado la crítica de modo suficienteen la similitud de la Generalestoriacon
e!SpeculumHistorialede Vicente Be!ovacense.El objetivo de llegar «fastael nuestro
tiempo» es efectivamentealcanzadopor el Belovacense,que termina su relato en e!
año 5105 de la creación del mundo (era cristiana de 1244). Pero más llamativo es
que ahora la historia bíblica y profana se combinen con un criterio cronológico en
todo similar al de la Generalestoria,con la particularidad de que éstese impone por
encima de la unidad de las secciones;así, la que en la obra alfonsí es estoria «unada»
de Alejandro Magno (Cuarta Parte)en e!Speculumestáentreverada de noticias que se
insertanen e!tiempo que lescorresponde.
83. Por ejemplo, esta última es una explanación de varios capítulos sacadade
la Historianaturalde Plinio e insertadaa propósito de la prohibición de Moisés de






lasuresurreccióne lasusobidaalcieloir derechamientrea lagloria
delsuparaísosindecendera losinfiernos,lo quenoneraeneltiem-
podela leynin d'antes.E enremembran<;:ad'estapassadalefazemos
nósy·1omamosestafiestadePascua(GEl, II: 288)84.
Seisson las edadesdel mundo y seislas partesde la obra, pero
unasy otrasno coincidenporque a medidaqueavanzanlos tiempos
las «estorias»ocupan másespacioen los códices.Si la primeraedad
abarcauna secciónrelativamentebrevede la PrimeraParte (GEl, 1:
5-41,Libro 1),a la terceraedadhabránde dedicarsela PartesTercera
y Cuarta. Hasta cierto punto, la organizacióndel relato en partes
y edadesse solapa con la partición de la Biblia en libros. Pero la
sucesiónde libros bíblicos como principio estructuradorsólo podía
funcionar en la Primera Parte,que comprendeel Pentateuco.Y aun
así,con no pocasdificultades,quenacendel carácterartificiosode la






No eraéstala principal dificultadcon quesehabíandeenfrentar,
pero sí anticipalos inconvenientesquetieneatenersea la disposición
en el Pentateucode los cuatro libros restantes(Éxodo, Levítico, Nú-
merosy Deuteronomio),con reiteracionesy vueltasatrásconstantes.
La Biblia es,en palabrasde los propios compiladoresalfonsíes,
el «árbol»de la obra; pero su presenciano se limita a conformar la
estructuranarrativa,interrumpidaen la Generalestoriaantesde que
el relatobíblico acabe,sinoquealcanzaa incorporar traduccionesdel
texto bíblico, con mayoro menor literalismo,y no sólo de libros his-
tóricos del Antiguo Testamento,sino de otros de carácterdoctrinal,
como los sapienciales,y aun poéticos,como los Salmosy el Cantar
de los cantares85•Ello indica que los colaboradoresdel Rey Sabio
84. Gómez Redondo (1998) llama la atención sobre la contraposición de distin-
tos sistemasde cálculo: Metodio da mil años a una edad, «cadiz que mili años son
una edad del mundo, masestacuentanon semejacertera,e estoassílo otorga maestre
Pedro en la Estoria" (GEl, 1: 155).
85. La peculiaridad de la inserción de traduccionestextualesde la Biblia fue no-
tadapor Berger (1889), que erróneamentelas consideró adicionesen códices tardíos.
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hicieron una interpretaciónparticulardel modelo historiográficovi-
genteen sutiempo,todavezque los croniconeslatinosqueaunaban
Biblia e historiade los gentilesno insertanlibros enteroscopiadosde
la Vulgata.Este rasgo,que le da a la obra un carácterradicalmente
distinto del que tiene la Estoria de España, parece inseparabledel
empleodel romanceenunacrónicauniversal,ademásde encajarcon
el carácterenciclopédico,que desbordalo que para nosotros es el
caucede la historia.Una justificaciónañadidacabepara la presencia
de los libros atribuidosa David (Salterio)y Salomón (Cantar de los
cantares,Proverbios,Sabiduríay Eclesiastés),y es que éstosencajan
en el conceptode «viday obra»,dentro de un acercamientoexhaus-
tivo a estosreyesde Israel86•
Las proporciones entre seccionesbíblicasy no bíblicas son va-
riablesen cadauna de las partes,y para estecómputo no sehan de
considerar,igual queen la historiografíauniversallatina, sólo aque-
llas seccionesqueseatienenal tenor de la Biblia. Así, unaamplísima
secciónsobrelos Macabeosno procedede los dos libros quecon este
rótulo conformanuna secciónfinal del Antiguo Testamento,sino de
la Antiguedadesjudías de Josefa (d. infra IY.2.5). La influenciadel
Antiguo Testamentono selimita en la Generalestoria,y en los textos
que le sirvieronde base,a lo textual,sino queproporciona los pará-
metrosadecuadoparainterpretarcualquierotra fuente:«eel Ovidio
mayornon esál entr'ellossi non la teologíae la Biblia d'ello entrelos
gentiles»(GEl, 1:315).
El peso de la SagradaEscrituraen las cinco Partes,la última in-
completa,y en el fragmentode la sextallevaron a Lida de Malkiel
(1958) a acuñarparatoda la obra el rótulo de «Bibliahistorial»que
por antonomasiaseaplicaa la Historia scholasticade Pedro Comes-
tor, y en el mismosentidosepronuncia Gormly (1962: 30). Estaúl-
timaautoradestaca,dentro la variedaddeusosde la Biblia, la fuerte
literalidad «<Eestarazón dicha esya en el libro de Josué, masnon
No conocía ms.Urb. lar. 539 de la BibliotecaVaticana,códice acabadoen el escritorio
regio en 1280, y que incluye, en la Cuarta Parte, una versión literal de Eclesiásticoy
de los profetasmenores.Por ello debematizarsela observaciónde De Diego Lobejón
(1979: 17): «Durante el siglo XlII se hicieron otras versionesen romance castellano
de algunos libros del Antiguo y Nuevo Testamento(algunasfueron interpoladas en
la Grande e General estaria»),pues interpolación sugiereadición posterior al trabajo
alfonsí.
86. Cuestión diferenteesel hecho deque algunoscódicesreflejenla intención de
construir un romanceamientocon la copia de sólo los libros bíblicos de la General es-
taria. Es el casocitado del códiceBP Évora CXXV 2-3, que contienelos libros bíblicos




podemosnós estarde la non dezir aquí otra vez, puesque la Biblia
la cuentade cabo, por non demudar lo que la estoriaquiere dar a
entender»GE, II 131b: 25-30)87;aun así y todo, reconoceque las
proporciones entre Biblia e historia secularson mucho másfavora-
bles a la primera en Comestor que en la obra alfonsí (1962: 38)88.
A la vista de los datos, Rico (1984) rechazael mentadomarbete,y
pone el acentoen la originalidadde la historiauniversalpatrocinada
por Alfonso el Sabio. Más recientemente,Gómez Redondo (1998,
1:696) acogelos argumentosdeAlvar (1984)en favor de la postura
de Lida de Malkiel, aunque optando prudentementepor dejar en
suspensoel juicio. En realidad la opción por una u otra posturade-
penderáde en qué sepongael acento,y tan legítimoescentrarseen
la presenciade la Biblia en la Generalestaría(Morreale 1982)como
en la historia profana.
Para compaginarlos dos polos de interésde la crónica los equi-
posalfonsíesdisponíandeunaseriedefuentescronológicas;éstasles
permitían moversecon relativacomodidad entrela historia sagrada
y la profana (Gormly 1962: 40). Pero no era ésteel único modo de
organizar la complejamateriadel relato. Fernández-Ordóñezha se-
ñalado la diferenciaentre «estoriasdepartidas»y «estoriasunadas»:
si la cronología essegura,sevansucediendolos acontecimientospor
fechas; si no, se presentauna «estoriaunada»89,pero hay estarías
unadas«quellegana constituir verdaderasunidadesnarrativas,más
cercanas,en su pensamientoy en su desarrollo, a la fuente que se
87. La Biblia, al volver una y otra vez sobre los mismos sucesos,daba un valor
diferente a las repeticionesdel que les otorgamosahora. Así se explica el sentido del
Deuteronomio:«segundaley [...] masestasegundaley dize maestrePedro que sedeve
entenderpor essamismaley otra vez dicha»(GEl, II: 858). No obstanteesto,a veces,
se evita reiterar las «razones»(a pesar,de que Moisés, dicen los alfonsinos, las dobla e
incluso «trebla»).
88. «Scriptureis favoredover secularhistory in approximatelythe following pro-
portions: Genesis50:1, Josue 70:1, andJudges 12:1».Las proporciones en la General
estoriason másfavorablesque en Comestor a la historia profana: Gn 3:1; Ex 8:1; Lev:
«A selection basedon Pliny occupies 1/4 of the book; Nm 4:1; Dt 4:1; Jos 1:1; Jue
1:10» (1962: 38-39).
89. Cf. Fernández-Ordóñez (1992: 54-55) para la falta de «departimiento»de
la Biblia en años. Una explicación alfonsí esla siguiente:«El fecho del Minotaubro e
d'aquel infant Androgeo e del rey Minos e algunos de los fechosdel infant Teseode
Atenas en un tiempo fueron, masnon en un año. E nós porque los fechosfueron todos
principalmientre ayuntámoslosagoraaquí todasestasrazonescomo por d'esteaño, ca
tenemosque la estorianon pierde y ningunacosa,masque seentiendemuy mejor por
ello yendo toda unadacomo deuna» (GE2, ms.k 300v). Otras vecesla compaginación
venía resueltapor las versionesde los Cánonescrónicosy las integracionescronológi-
cas de Bedaque circulaban.
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trasladaque al propio diseño historial en el que ingresan»(Gómez
Redondo 1998, I: 709)90.Cabe aún otra consideraciónal hilo del
procesoelaborativode la Generalestaríatal y como lo podemosre-
construir: lasestaríasunadasson el materialprevio, constituidopor
lastraduccionescon lasque han de trabajarlos compiladoresalfon-
síes,y en él podrán o no engastonarseotros hechos.La actitudante
las fuentesbíblicasestablecetambiénen estouna pautasobrecómo
acogerlasprofanas.Precisamente,el taraceadode la Generalestaría,
el engastonamientode unos segmentosen medio de textosprevios,
puedeversecon especialclaridadgraciasa que,a veces,quedanlas
huellassintácticasde cómo el texto primitivo iba engarzado.En el
Génesís,libro IV, capítulo IX, se cuentaque los caldeos,entre los
quevivía Tare,padrede Abrahán,habían«assacado»ídolos del aire,
y tambiéndel fuego: «E otrossí avién su imagendel elementodel
fuego, a quien aoravantodos en aquel regno de Caldea» (GEl, I:
168).y allí insertael «ayuntador»noticiasde LucasdeTuy sobrelos
ídolos quehizo Nemrod. Pero másadelante,en el capítulo X, sigue
lo que iba unido al segmentoprimero antesde la insercióndel texto
del «obispodon Lucas»:«E porqueescosamuy ayuntadaal fuegoel
mesterde los ferrerosassacaronlos gentilesdios de la ferreríacomo
de lasotrascosas...» (GEl, I: 172).
Podría conjeturarseque la elaboracióndeuna traducciónbíblica
completa o casi completadel Antiguo Testamentoen el escritorio
alfonsí poco despuésde 1260 pudo dar pie a la ideade escribiruna
historia universal.La motivación para estanueva empresaen bús-
quedade «laverdatde todas las cosas»pudo hacersepresenteante
la evidenciade que la Biblia no era sólo la Biblia, sino un texto poli-
fónico en el quea la voz deMoisés se le añadíaun corpusexegético
quehacíabuenoel principio tan querido por los alfonsíesde queno
hay «cosaquesin significanc;:asea».El que la Vulgatasetradujeracon
su glosay no sesiguierasólo el texto canónico, antesque una exi-
genciadel plan historiográficoalfonsí,esconsustanciala unamanera
de acercarsea los textos muy propia del ambienteintelectualque
los mismosequiposcientíficosalfonsíes,y queotros antesque ellos,
contribuyerona fraguar.Porquea los exégetasde la Vulgatalassolas
palabras«in principio creavitDeus caelumet terram»bastabanpara
dar rienda sueltaa su pasión interpretativaen modo de llenar toda
la página.Estepatrón seaplicaríaexhaustivamente n la Generales-
90. Fernández-Ordóñez (1992: 32, n. 28) señalaque el respetopor la Biblia im-
pide que sefragmentenlos Macabeosenla Quinta Parte.Parala Biblia como autoridad
en la General estoria,véaseGonzález-Casanovas(1991).
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toria(aunqueno seael único). En no escasamedida,el modeloestaba
servidoen el hechomismo deromancearla Biblia91•
En cuantoa la modalidad de traducciónde la Biblia parececla-
ro que no hay una actitudúnica y que la variedadde solucionesse
debea quefueron variaslaspersonas,y aunequipos,que llevarona
cabo la tarea,pero tambiénal gradodispardeelaboraciónde lasdis-
tintassecciones,puesmientrasel taraceadode fuentesdiversasestá
muy presenteen las PartesPrimeray Segunda,esteesfuerzodecrece
algo en la Terceray Cuarta, y másaúnen la Quinta92•Es ciertotam-
bién queel diferentetratamientode las fuentesbíblicasparecesobre
todo deberseal carácterde los libros (Morreale 1978y 1979-1980).
Los libros históricos,ademásde completarsecon noticiasde diversas
fuentes,hacenun recursocontinuoa la glosa,y ni siquieralosversícu-
los de la Vulgatasetraducensiempreenel mismoorden(asísucedeen
la vida deSalamónde la TerceraPartesegún1 Re 1-11),mientrasque
en los libros decontenidono histórico,sino moralo doctrinal,como
los sapienciales,y en los textospoéticos,comolos Salmoso el Cantar
de loscantares,elliteralismo esmucho mayor93•Como muestrade
la concienciade estadiferenteconsideraciónpara los colaboradores
alfonsíesseha de notar que los capítulosde estosúltimos libros tra-
91. Por todo ello, la presenciade versionestextualesde la Vulgataen la General
estoria, antesseñalada,pareceel resultadodel cruce de dos modelos que se solapan:
el de la historia universal y el de la Biblia romanceada.El engranajeesencialde ambos
apunta a que el modelo historiográfico surgiera,en parte, como desarrollodel roman-
ceamientobíblico de los libros de contenido máshistórico. Por ello, insistimosuna vez
más, es legítimo entender la «General estoria como Biblia», según sugiereMorreale
(1982a), sin que, naturalmente,ello quiera decir que, ni mucho menos, la obra sea
sólo esto.
92. Como señalaCatalán (1965) en su artículo-reseñaa Gormly (1962), los al-
fonsinos raramentese conforman con ceñirse a la Biblia. En el proceso elaborativo
de la obra, las versionesde textos bíblicos, parabíblicosy extrabíblicossobregentiles
producidas por los trasladadores(o trasladores)seríanensambladaspor los ayuntado-
res. Una última fase del proceso sería cumplida por los capituladores.«His ability to
combine harmoniously material drawn from sourcesso different in technique is one
of the most impresiveaspectsof his General estoria»(Gormly 1962: 39).
93. SegúnGormly, «Alfonso's translation of thesecondCanticle of Moses stands
out, in contrast with other passagesin the General estoria, for the minimal use it
makesof amplification» (Gormly 1962: 51). No faltan, sin embargo,amplificaciones
«alfonsíes»:«Moisén fincó señero e como triste en partirse así de su muger e de sus
fijos» (GEl, II: 87), donde, segúnGormly (ibid.), «Mosesis presentedin the light of a
peculiarly Spanish concept of the medievalhero as ideal husbandand father»;ahora
bien, que estossegmentosseaninnovación alfonsí y no glosaya presenteen el manus-
crito de la Biblia que manejaron los compiladores es algo difícil de determinar en la
práctica, habidacuentade la amplitud de la exégesisy de nuestrodesconocimientodel
códice o códicesque manejaron.
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ducidosdemaneraliteralno llevanen los códicesregiosconservados
másqueel númeroromanode orden,pero no título alguno.
Esta diferenteactitud de traductoresy compiladoresse refleja,
obviamente,en el plano textual,y esel factor másimportantepara
explicar la diversidadde estilos,por encima,incluso, de la variedad
de colaboradores.En los libros poéticos suelenéstosatenersea la
división en versículos,aunqueno fuera explícita en los códicesde
la Vulgata,y másaún los sapienciales,dando así lugar a un modo
sintácticostaccata,mientrasque la sintaxis de los libros históricos
correspondeal modo trabado,con un periodo amplísimo en el que
se insertanunassubordinadasdentro de otras. En gran medida, la
prosaalfonsí reflejala enormevariedadsintácticade la Biblia en su
versiónVulgatalatina94•Por otra parte, los estudiososhan señalado
diverso grado de literalismo de acuerdo con la lengua de ia que
setraduce;así,Solalinde (1930)postuló que los textosromancesse
traducende maneramenosliteral que los latinos,y González Rolán
y SaqueroSuárez-Somonte(1982)que,dentro de los textoslatinos,
los que estánen latín medieval sevierten al castellanocon mayor
libertad que los clásicos.
La crónicauniversalalfonsíhaceun ampliousode la Biblia, pero
¿cuálde lasmúltiplesformasenque la SagradaEscriturasedifundió
teníandelantelos colaboradoresdel Rey Sabio? Desde luego, en la
cortecientíficadela queserodeóAlfonso X no faltaronjudíos,cono-
cedoresdel romancey delárabe,necesariosparatraducir los tratados
astrológicos,y el conocimientode la Biblia hebreano podía serajeno
a esteentorno:«Eéstossonlos cinco librosdeMoisén aquedizenlos
judíosTorat,quequieredezirenel nuestrolenguagedeCastillatanto
comoley»(GE2, II: 208a).Inclusovemosalgunahuellaenla General
estaríade la exégesisjudaica,ciertoqueavecessilenciada95•Motivos
94. No esésteel lugar para referirsea la contribución de las seccionesbíblicasde
la General estoriaa la historia del españolescrito. BasteseÍlalar la notable diversidad
sintácticade la obra, propiciada en buena medidapor el diferente estilo de los libros
bíblicos. Así, los sapiencialesson traducidos de una manera apropiada mediante un
estilo paratáctico, de frasescortasyuxtapuestas,mientrasque en los libros históricos
el estilosecaracterizapor lacombinaciónde frasescoordinadasy subordinadas,lo que
da lugar a un periodo muy largo.No es,sin embargo,aceptablela idea de que las tra-
duccionesalfonsíesde la Biblia fueran necesariamentemejoresque lasque había antes
(no sería ésteel caso de Ese. 1.1.6).Antes al contrario, es claro que las traducciones
previasde la Biblia allanaron el camino a la llamada"prosa alfonsí».
95. Alguna alusión a la consultade comentarios rabínicos pareceapreciarseen
lugarescomo el pasajeen el que se dice que Lamech tuvo de Adda y Sella setentay
dos hijos, pero «detodos estosno fallamosque fable Moisén en el Génesisnin en otro
lagar Josefa nin aun otro padrenin sabioninguno nin en ebraiconin enel latino si non
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religiosose ideológicosllevaronal reyy suscolaboradoresa atenerse
a la letrade la Vulgata,máximesi pensamosquealgunoscolaborado-
res podían ser miembrosdel cabildo catedraliciode Toledo. Menos
aúnpodían utilizar unaversiónárabede la Biblia, por másquesepan
sobradamenteque «1osarávigosan la Biblia trasladadacomo nós»y
que «muchasbuenaspalabrase ciertase con razón dixieron en el fe-
cho dela Biblia»(GEl, 1:160);esosí, podíanservirsedecomentarios
o interpretacionesárabes96•El griegoeraprácticamentedesconocido
en los siglosXII y XIII (Gormly 1962:42), y lasreferenciasa la versión
de los Setentasedebena Flavio Josefo (d.infra IV.2.S).Los librosbí-
blicos redactadosoriginalmenteengriego,comola Sabiduría,debida
a un judío de la diásporaque probablementeescribeenAlejandríay
conoce los rudimentosde la filosofía helenística,son conocidospor
su versión latina. Tampoco los Evangelios les fueron accesiblesen
griego. Así las cosas,el texto bíblico utilizado por los trasladadores
alfonsíesno podía ser otro queel de la Vulgata.
Esta utilización de la Vulgatano garantiza,desdeluego,una ho-
mogeneidadtextual absoluta,pues,como sedijo, la Biblia, másque
un libro, esunabiblioteca,y lo infrecuenteeranencontrarun códice
quela contuvieraíntegra(salvolasbibliassorbónicasdepequeñofor-
mato). Constituyeuna unidad, como mucho, cadauno de los libros
que integran el Antiguo y Nuevo Testamento.Así, el citado Libro
de la Sabiduríase incorporó a la Vulgataprácticamenteen su forma
vetus,sin quepasarapor la plumade sanJerónimo, y su lenguaestá
plagadade helenismos sintácticosque hacende ella un texto oscuro
(Alonso Sch6kel1974).
Una someracomparaciónentre los textosbíblicos alfonsíesy la
Vulgataya muestraqueéstaesla fuentedeaquéllos,pero ello no ex-
cluyepor sí la utilizaciónderomanceamientosbíblicosanteriores.En
estesentidoMenéndez Peláez(1977) planteó que la versión alfonsí
pudiera dependerde Esc. 1.1.8.TambiénGormly (1962: 43) sepre-
gunta por la relación con Ese. 1.1.6,para respondernegativamente,
envistade lasdiferenciastextuales.Enrique-Arias(enprensa)exami-
d'estoscuatro...» (GEl, 1:21). Desde luego, la vía principal de difusión de la exégesis
rabínica a los ámbitos cristianos es la glosa, quizá a travésde Hugo de San Victor y
Hugo de San Caro (Sarna 1971).
96. Como en la versión humorística del parlamento de la burra de Balaam (d.
infra IY.2.1). No faltan huellas de la exégesismusulmanade la Biblia: «esegundque
fallamos en escritosde arávigossabiosque fablaron en las razonesd'estascosasdizen
que en aquella echadadel paraísoque dio otrossíNuestro Señor Dios aAdam e a Eva
las simientesde los panese de las legumbrese de las otrascosasque sembrassenen la
tierra e cogiessendond se mantoviessen»(GEl, 1: 10-11).
122
LA BIBLIA EN LA HISTORIOGRAFiA MEDIEVAL
na con un método muy depuradolas coincidenciasléxicasentredi-
ferentestraduccionescastellanasdelLibro deIsaías,y concluyeen el
gran parecidoentrela Generalestoriay Esc. 1.1.6,versiónde media-
dos del siglo XIII. Estascoincidenciasfrente a los romanceamientos
del hebreode los siglosXIV y XV parecendebersea la menordistancia
cronológicaentreambostestimonios.El cotejode los textosdemues-
tra con todaclaridadque los traductoresalfonsíeshicieron supropia
versiónde la Biblia, como seve, por ejemplo,en el Libro de la Sabi-
duría97• Estaindependenciaparecedeltodo lógicasi setieneencuen-
ta que los traductoresalfonsinosquisieronincorporar la glosade los
códicesbíblicosqueestabanasualcance,pues,por lasrazonesvistas,
no podían conformarsecon el texto escuetode la Vulgata,mientras
queenun contextoreligioso,probablementemonástico,comoel que
parecedar origena Esc. 1.1.6,lasglosasno parecennecesarias.
La glosa no sólo salpicael texto de los libros históricos, sino
tambiénde los queestántraducidosdemaneramásliteral, como los
sapienciales.Así, en Ecl 2, 26 las apostillasque leemosen la Biblia
glosadade Hugo de San Caro (pero que podían estaren diversos
manuscritos)allananel camino a los traductoresalfonsíes:«albuen
omnedio Dios ensuvistael saberdelascosasdeDios e el saberdelas
cosasdel mundo e entendimientode las cosasde los ángeles;masal
pecador,penae cuidadoa demás»f--- «hominibono in conspectusuo
dedit Deus sapientiam(dedivinis) et scientiam(dehumanis)et inte-
lligentiam (decoelestiscreaturis)peccatoriautemdedit afflictionem
et curamsuperfluam»98.Sí selibran de ellade maneraprácticamente
absolutalibros como el Cantar de los cantares,donde la inserción
ocasionalde escoliosda lugar a acusadascaídasdel tono poético: 5,
14: «lasmanosd'él tornables(comoen torno fechaspor fermosura),
97. Véanse los primeros versículos del capítulo 11 de Sab en Ese. 1.1.6y en la
TerceraPartede la Generalestoria: «(1)Amat justicia los que judgadesla tierra. Creet
de Dios todo bien ebuscatlecon simplecora<;ón,(2) ca fallado serád'aquellosque no·1
pruevan,e pare<;ráa aquellosquean fe enél. (3) Ca malospensamientosapartana om-
bre de Dios. La vertut provada castigaa los sandías. (4) Ca en alma malquerienteno
entrarásaber,ni morará en cuerpo apremiadode pecados»(Esc. 1.1.6)."Amat justicia
los que judgadesla tierra; lo que de Dios sentíredessentitlo en bondat, e buscatlecon
simpledatde cora<;ón.(2) Ca·l fallan los que· ensayany·l buscanpara esso,e muéstrase
a los que en él an fe e creencia.(3) Ca los malospensamientospartena omne de Dios,
mas la virtud de bien provada e verdaderaemiendaa los que non sahen.(4) Ca en la
malquerida almanon entrarásaber,nin morará en el cuerpo que yazesometido a pe-
cados».Las coincidencia léxicasy sintácticasentre amhosmanuscritoslo son también
con el texto de la Vulgata.
98. Marcamos entre paréntesislas glosasal texto de la Vulgata: los segmentos
correspondientesde la versión alfonsí van destacadosen cursiva.
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todas de oro e llenas de las piedraspreciosasjacintos (queson de
color de cielo»>f- «manusillius tornatilesaureaeplenaehyacinthis
(enim aereicoloris est»>.El rastreode la glosa es, pues,una de las
principalesexigenciasparaunaediciónde la Generalestoria,al tiem-
po que permitevalorar qué segmentoshan de considerarseadición
alfonsí. Ejemplo paradigmáticoesSab1, 15: «lajusticiadurableese
non á de morir, e libra de muerte»,donde «libra de muerte»podría
considerarseestupendainterpretación alfonsí de Vulgata «iustitia
perpetuaest et immorta]is»si no fuera porque en los márgenesde
algunoscódicesbíblicos leemos«eta morteperpetualiberat»99.
En su afán de hacer acopio de todos los desarrollostextuales
sobre la Biblia los compiladoresalfonsíesno podían ni siquieralimi-
tarsea la glosa,sino que habíande ensamblarcon la letrade la Vul-
gata, escuetaen algunoslibros, la información tomadade diferentes
autores,de entrelos quecabedestacarJosefo, Comestor,Godofredo
de Viterbo y Lucasde TuyIOO.
Lo que no resultafácil esdeterminarla forma textualexactade
la Vulgatay de las otrasfuentesque manejabanlos alfonsÍes.Puesto
queno conocemoslos manuscritosde los quesesirvieronlos colabo-
radores del Rey Sabio, no quedaotro remedio que intentarrecons-
truir los textos subyacentesmediantela comparaciónentre el texto
99. La glosa recoge la tarea de los diversosexégetas,sin que pueda asegurarse
siempre la fiabilidad de las atribuciones(por ejemplo, la indicción «B» de los códices,
que hemos de suponer referida a Beda, se interpreta alguna vez mal como «[San]
B[ernado]»_El siguientepasajees indicativo de cómo los escolios e interpretaciones
tienen un carácteracumulativo, al tiempo que muestrala imbricación entre exégesis
de autor conocido y glosas sin atribución, las que se situabanentre líneas y en los
márgenesde los códicesde la Vulgata.En la vida de Salomón, contadaen GE3 según
1 Re, hay en 3, 4 una referenciaal monte Gabaón, y a estepropósito los alfonsinos
señalanque «d'esteGabaón dizen los sabiosque departenla estoria que non es nom-
bre señaladode un lagar, masque es nombre comunal de todo lagar muy alto. Onde
fallaredes que dize Josefa sobr'esta razón que en el monte Ebrón fue esto».Y en
efecto, en las Antiquitates hebraicorum (ms. Lat. 5049 de la Bibliotheque Nationale
de France) se lee «ut veniens in Hebron in altare aereo quod feceratMoyses». La
referenciaa J osefo estápresenteen la Glosa ordinaria y en la Biblia glosadade Hugo
de San Caro, maestro parisino contemporáneo del Rey Sabio (y antesen la Historia
scholasticade Comestor). En San Caro (f. 264v glosa «q»),«Glo[ssa] In Gabaon erat
excelsummaximum [oo.] unde dicunt quod Gabaon non esthic proprium nomen loci,
sed interpretatur subliminis, vel excelsuscollis, ut dicit Inter[linearis]. Efectivamente,
el ms. BNM 217 (quecontiene la Glossa ordinaria a los cuatro libros 1-2Sm y 1-2 Re)
presentaestaexplicación (Sánchez-PrietoBorja 1997: 1.411-1.412).
100. SobreJosefa en la General estoriaesfundamentalel artículo de Lida de Mal-
kiel (1972); la misma estudiosaexamina la deuda de la obra alfonsí con la Historia
scholastica de Comestor (1958-1959); poco se ha estudiado la influencia de Godo-
fredo de Viterbo y Lucas de Tuy.
124
LA BIBLIA EN LA HISTORIOGRAFiA MEDIEVAL
castellanoy lasvariantescon lasquesedifundieron los textoslatinos
quesirvierondebasea los alfonsinos.El método máseficazesel de-
sarrolladopor Morreale (1968-1969)y aplicadoen diversostrabajos
de susdiscípulos (Sánchez-PrietoBorja y Horcajada Diezma 1994;
PérezNavarro 1997),que tieneen cuentalas variantestextualesre-
cogidasen el aparatocrítico de la edición benedictinade la Vulgata
(Biblia Sacra 1926 ss.) como punto de partida para reconstruir el
texto quedebierontenerdelantelos traductorespatrocinadospor el
Rey Sabio. El examende los testimoniosmanuscritoscolacionados
enestaedicióncríticaponederelievequeel tipo textualmáscercano
al utilizado para la Generalestoriaesel conocido como sorbónico o
«BibliadeParís»,del queen la citadaediciónsehan colacionadotres
manuscritos,simbolizadospor la siglaQ, y que son QM, QS y QJIOI.
De entreellosel máspróximo al texto alfonsíesQS, como seprueba
por los recuentosquesehan llevadoa cabosobresusvariantes,que
cabeclasificaren adiciones,omisionesy sustituciones102•
En orden a caracterizarla versión alfonsí, y cualquier otro ro-
manceamientobíblico del latín, importa tener en cuentala confor-
mación mismade la Vulgataen contrastecon el texto hebreo,pues
los erroresde traducciónno son infrecuentes,como señalaAlonso
Schokel(1998)103.Por otraparte,el modo detraducir la Biblia, gene-
101. Véaseel «elenchuscodicum»de laBibliaSacraiuxtalatinamvulgatamversio-
nem,por ejemplo, en el volumen XII, donde se colacionam estostres representantes
de la Biblia sorbónica.
102. Véase el trabajo sobre la metodología de la reconstruccióndel modelo sub-
yacentea los romanceamientosde la Vulgataen Morreale (1968-89) y Sánchez-Prieto
Borja y Horcajada Diezma, eds.(1984: 20-56).
103. Alonso Schokelpresentainteresantesobservacionessobrela correspondencia
entreel texto de la Generalestoriay el de la Vulgatay, a su vez, de éstecon el hebreo
(1 Sm 28, 7): «E dixo él estoncesa sussirvientes:-Buscadme una muger que aya el
fito. E iré a ella e faré por ella una demandade lo que quiero. E dixiéronle sussirvien-
tes: -Una muger sabemosen Endor que á el fito». «Aver el fito», que no ha tenido
continuidad en castellano,traduce «mulieremhabentempythonem» (d.pitonisa,en
estecontexto más propiamente «nigromante»,del griego nekrosmantis,«adivinade
muertos»;Alonso Schokel 1998: 96). La versión castellanatransparentacalcos de la
Vulgatarespectodel hebreo; en 1 Sm 28, 10: «E juróle Saúl e díxole: Bive el Señor,
ca non te vernámal ninguno por estacosa»,donde «por estacosa»<--- «propter hanc
rem»,y no hoc,segúnAlonso Schokel (ibid.:97) por calco del hebreo baddabarhazze
(<<enhebreoesposibleusarel femeninoequivalentea nuestroneutro»).Muchos «erro-
res»de interpretación de la obra alfonsí se debena la Vulgata;en el mismo contexto
de Sm, v. 13, «E díxole el rey: -Non ayasmiedo e di lo que viste. E respúsoleella:
-Vi diosesque subíande la tierra»sigue«deosvidi ascendentesde terra»,donde deos
estápor hebreo lhym:«lhymequivaleaquí, como en tantoscasosa un singular; y no
denota divinidades celestes,sino espíritus de muertos, 'ánimas', 'espíritus'» (Alonso




erroresde lectura104•A estoserroresdel traductorhayquesumarlos
muchosque añadenlos copistas,como seve en la TerceraParte,de
la queno seconservacódiceregio.Peroni siquieralos códicesregios
estánexentosde errores:GEl, II: 935: «enrizáronmeensusvenidas»
~ Dt 32, 1-4: «etirritaverunt in vanitatibussuis»,dondevenidases
error por vanidades(Gormly 1962:54-55)105.
Una presentaciónde los contenidosbíblicos de cadauna de las
partesdela Generalestariamostrarádeunamaneraefectivahastaqué
punto la Biblia y lo bíblico inspiray aun dictauna gran parte de las
páginasde la obra másambiciosade lasletrasmedievalescastellanas.
2.1. Generalestaria,PrimeraParte
La Primera Partede la Generalestariacomprendelas edadesprime-
ra (de la creación al diluvio), segunda(de!diluvio a Abrahán) y un
segmentode la Tercera(éstaabarcahastaDavid, con quienseabrela
Cuarta). Pero la falsilla de las edadesno permiteun encajeperfecto
con la partesde la crónica universalalfonsí, pues,como se explica
en el prólogo de la TerceraParte, los hechosque contar son mása
medida que avanzae! tiempo, por lo que la primera edadentra en
e! primer libro de los veintinueveque componen la Primera Parte
(GEl, 1:43: «Aquí se comien<;:al segundaedad e el segundolibro
de la estoria»),mientrasque la segundaedadsecuentaen los libros
terceroy cuarto; y a la terceraedadcorrespondetodo e! restode la
PrimeraPartey la Segunda,y,parcialmente,la Tercera.Perosi la falta
de correspondenciaexactaentrelos límitesde laspartesy lasedades
dentes meos, cibavit me cinere» -7 «crebantólos mios dientes por cuenta,diome a
comer ceni<;a»,donde la Biblia de Alba trae «groñir cuasi con cascajolos mis dientes
fizo e en polvo me embolvió», másacordecon el texto hebreo (Alonso Schokel1998:
99). Es obvio que el error de la Vulgatasetransmitea la General estoria.
J 04. Las versiones de la Biblia estánsalpicadasde errores, que muchasvecesse
deberána la impericia de los traductores,a confusión entre lasformaspaleográficasde
las palabras,por ejemplo, anteabreviaturas,y otras vecesa las dificultadesde lectura
del códice de la Vulgatacon el que se las habían.Como muestra,en la versión de GE3
de Sab 8, 12: «e fablándolesyo en la epístola, que es tanto como mensagería,pornán
ellos lasmanosa susbocas (quenon osaránfablar)>>,presentauna apostilla a la palabra
epístola, que, por esta vez, no se encuentra en la exégesis;y no podía encontrarse
porque epístola no essino una mala lecturade Vulgatameplura (<<etsermocinanteme
plura manusori suo imponent (non audentesresisteremihi)>>,por ver mepla como in
epla, es decir, in epistola.
105. El listado de errores del códice BNM 816 de la PrimeraPartesepuedever en
la edición de Sánchez-PrietoBorja (2001, 1:569-576 y 11:987-1002); los del Eclesiás-
tico de la Cuarta, en el aparatoa pie de páginade la edición de PérezNavarro (1997).
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podría contarseen mermade la estructurade la obra, en estaPrime-
ra, comosedijo, añadesolidezorganizativala inclusióncompletadel
Pentateuco,esdecir,de los libros bíblicos Génesis(10 libros), Éxodo
(6),Levítico (4),Números (5),Deuteronomio(4).Un comparacióna
bulto con la Vulgatapermitecomprobarque la extensiónde la Pri-
meraParteen la Generalestoriarespectodel Pentateucoesde 5 a 1,
lo cual sedebetanto a la inserciónde historiasde gentilescomo al
desarrollode la materiabíblicaen escoliastasy comentaristas106•
Los desarrollostextualessobre la Biblia son frecuentesy tienen
diversoobjeto.Así, trasel relatoescuetode la creaciónde lascriatu-
ras,seintroducela explicación,atribuidaa Beda,dequéquieredecir
«quede allí adelantequenon fizo Dios creaturaningunade nuevo»
(7)107. De muy distinto carácteres la explicación sobre el duelo de
Adán, como el detallefantasiosotomado del Pantheonde Godofre-
do de Viterbo de quepocos díasdejó de ir Adán a la tumbade Abel
(p. 32)108.Un motivo de atenciónpreferentea lo largo de la historia
universalalfonsí es el progresoen el conocimiento, lo que justifica
que la escuetamención en el Génesisde los hallazgosdel hombre,
comola «crian<;:adelos ganados»,la invenciónde la música,o los pri-
merospaños,secompletecon otrasnoticias109•SobreJubal seañade,
siguiendoa Pedro Comestor,queéstepredijo «queel mundo aviéde
averdos finese seerdestroídodosvezes»,por fuegoy por agua1lO•Se
añadela noticia,no presenteenla Biblia, dequefuesuhermanaNoe-
106. Tambiéncontribuyena estola sintaxisanalíticade las lenguasromancesfren-
te a la mássintéticadel latín de la Vulgata; ademásde un modo narrativo que prácti-
camenteno deja nada a la interpretación de los lectores,con una fuerte tendencia a
hacerexplícitas referenciasque en el texto de la Vulgataestánsobreentendidas.
107. «Estaspalabraspostremerasse pueden entender assaz,que crió Dios en el
comien<;olas materiasde todascosasque fueron, e son éstasel cielo e la tierra, ande
sacó lasotras criaturase las departió después,e las fizo acabadastodas en los seisdías
como es dicho» (GEl, I: 7).
108. «E dize sobr'esto maestreGodofré en la sextaparte del Panteón e otros que
lo otorgan con él que tova Adam duelo por Abel cien años, e que pocos días fueron
en todos aquellosañosen que él non fuessea la fuessadeAbel a lañer e a fazerduel e
llorar por éh (GEl, 1:32).
109. En Gn 4,20-22 (Vulgata)«genuitqueAda label qui fuit paterhabitantium in
tentoris atquepastorium et nomen fratris eius lubal ipse fuit patercanentium cithara
et organo Sella quoque genuit Tubalcain qui fuit malleator et faber in cuncta opera
aeris et ferri". La Historia scholasticapresentauna explanaciónde la que estácercana
la alfonsí, pero sin que seaésacon seguridadla fuentedirecta.
110. "Et quia audieratAdam prophetassede duobusjudiciis, neperiret arsinventa,
scripsit eamin duabuscolumnis, in qualibet totam, ut dicit Josephus, una marmorea,




ma la quehalló «elcomienc,;odel labrardeaguja»(Gn 1, 20), noticia
que seencuentraen la Historia scholastica111•El interéspor el saber
no podía menos que detenerseen los conocimientosastrológicos:
«d'estoslinagesdeSetcuentaJ osefoqueovieronell enseñamientode
las cosascelestialesde la astrologíae de los otros saberesliberalese
de Dios e ell aposturad'ellos...» (GEl, 1: 37). Trasnarrar el diluvio,
arranquede la segundaedad,sedacuentade«1ostérminosde lastres
partesde la tierra»(Gn 2,23),paravolverluegoa laspueblasdeSem.
La terceraedad (libro IV) secaracterizapor la frecuenteinterca-
lación de la historiade los gentiles,de maneraqueel relatosemueve
alternativamente,a vecesmáspor la voluntadde ir compaginadolos
dospolos deatracción,lo bíblico y no bíblico, quepor unaindicación
cronológicaexpresaque lo justifique:«agoradexamosa Abrahamde
cómo morava en la cibdatde Aram de Mesopotamia,e predigando
allí, cadespuésdiremosd'él, e tornaremosen estelogara lasrazones
del reyNino de los otros reyesqueregnaronen estasazón»(I 186).
Efectivamente,el relatovuelvea la historiadeAbrahánparareferirse
a Nacor y su linaje. Otra justificacióncabepara la larga digresión
sobreel Nilo que seintercalaen el relato de la estanciadeAbrahán
en Egipto: «e puesque d'el Nilo fiziemosemientequeremoscontar
lasmaravillasd'él» (GEl, 1:216).
La historiacuentacon detallelos hechosqueconducena la des-
trucción de Sodomay Gomorra (1250), recreándoseen cómola mu-
jer de Lot quedaconvertidaen estatuade sal por su curiosidad.El
interéspor acercarel relatobíblico a los lectoresy el afándeexhaus-
tividad hacenque no seescapeel detallecontadopor Josefo de que
«él mismo vío aquellapiedra e que y estido fasta'l su tiempo»I12,y
menosaún la aserciónde la glosadeque los ganadoslamíany desha-
cían la piedradesal,y luegopor la nochevolvía arehacerse.También
se discutirá, citando a Jerónimo, si pecó Lot en el «fecho»con sus
hijas; y aquí se acumulanlas opiniones de los santosPadres,con el
argumentode los «hebreos»de que la mujer «en su desfloramiento
primero de su virginidat que se non puedeempreñar».En realidad
todo este trasiegode fuentesno es tal, pues estasopiniones están
recogidasen la Historia scholastica113.
111. "Soror vero Tubalcain, Noema, quaeinvenit artem variaetexturae»(Historia
scholastica,col. 1079c).
112. La fuente,sin embargo,seríalaHistoria scholasticau otra posterior: "Prodest
enim pauperemnon esse,qui rex non essepotest.Et respiciensuxar Lot retro, versa
est in statuamsalis,quam]osephus dicit se vidisse,ethactenusmanere»(10101b).
113. «Cap. UY. De incestuLot. Lot autemegressusde Segar,mansit in monte in
spelunca,et duae filiae eius cum eo (Genesis, XIX). Didicerant autemfiliae Lot con-
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La historia de José se cuentade maneradetallada,sirviéndose,
ademásde la Biblia, de las fuenteshabituales(1:399 ss.).La narra-
ción esaquí viva, con notableslogros estéticos.En su lugar corres-
pondienteseinsertala historiade Tamar(1:405).Alcanzangran de-
sarrollos relatoscomo el del «coperoy el c;atiquero» (1:422), todo
ello con digresionescomo la del cocodrilo y el hicneomon(1,435),
quesecuentaluego otravezen la CuartaParte.El relatodel encuen-
tro deJosé con sushermanos,bastanteliteral respectode la Vulgata,
alcanzanotabledramatismo:
45 (1) non se poterat ultra cohibere Ioseph multis coram adstanti-
bus unde praecepitut egrederenturcuncti foras et nullus interesset
alienusagnitioni mutuae(2) elevavitquevocem cum fIetu quam au-
dieruntAegyptii omnisquedomusPharaonis(3) etdixit fratribussuis
ego sumIoseph adhuc patermeusvivit nec poterant responderefra-
tres nimio timore perterriti (4) ad quos ille clementeraccediteinquit
ad me et cum accessissentprope ego sum ait Ioseph frater vester
quem vendidistisin Aegypto -7 XXIII. De cómo sedescubrióJosep
a sus hermanose lo sopo el rey Faraón e enviaron luego por su pa-
dre Jacob. Josep, pues que vío las voluntadesde sushermanos,ovo
grand dolor en su cora<.;óne non pudo estard'allí adelantquese les
non descubriesse,e mandó a todos los otros que estavanen el pala-
cio quel dexassen,que fablar querié en poridad con aquellosomnes
estraños.E puesque los otrossalieronfuerae sevío éll apartadocon
sushermanoscomen<.;óa llorar fieramientre,e tan grandfue la fuer<.;a
del lloro que la natura del poder d'él assíl priso el cora<.;ónque les
non pudo fablarbaxo, e al<.;óla boz de guisaque los que lesdexaran
la casae salieranfuera,e los decasadeFaraóntodos ovieron a oír las
bozesdeJosep, tan grandeslasdio. E díxoles: -Yo sóJosep, vuestro
hermano.Mio padre,Jacob, esaun bivo. Los hermanoscuando esto
summationemmundi futuram,per ignem,et suspicataesunt tale aliquid factum,quale
fuit in diebusNoe, scilicetad reparandumgenushumanum,servatasseessesuperstites
cum patre. Ideoque consilium inierunt, et patris molestiamet rigorem vino mollien-
tes, singulae,licetvirgines, singulisnoctibussusceperuntab ignoranteconceptum,nec
repetierunt.Hoc tamendesuperappungunt Hebraei quasi incredibile, quia natura re-
rum non patitur coire quempiamnescientem.Ve!dicitur nescissefiliam fuisse,putans
fuisse uxorem suam. Dicitur quoque impossibile in defloratione fieri conceptum. Ob
hoc Antichristus dicet se filium virginis. Peperitquemajor filia filium, et vocavit eum
Moab, patrem J.,1oabitarum;minor peperit filium, et vocavit eum Ammon, patrem
Ammonitarum. Moab interpretaturex patre, hoc nomine mater apertepublicavit in-
cestumpatris. Ammon filius populi mei. Haec aliquantulum texit, quasi filius cuius-
dam de populo meo. Dicit Hieronymus filias posseexcusari,quia crediderunt genus
humanum defecisse,et pietas posteritatisimpietatemincestusexcusavitse tanto, sed
non in toto. Sed hoc patremnon excusat,sedinfidelitaseiuscausafuit incestus.De eo-
dem dicit Strabus:Lot inexcusabilisest: primo, quia angelonon credidit se possesal-
vari in Segor; deinde,quia inebriatusest,et fuit peccatumcausapeccati»(col. l02ab).
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oyeron tan grand ovieron ell espantoe el miedo que nol pudieron
responder.Estonceslesdixo él ya quedo e piadosamientre:-Llegad
acáa mí. E pues quese llegarona él díxoles otra vez otrossíya muy
másquedo por los non meteren vergiien~asi los estrañoslo oyessen:
-Yo só vuestrohermanoJosep, el quevós vendiestesa los mercade-
ros de tierra de Ismaelque ivan a Egipto (GEl, 1:459-460).
Tras intercalarcapítulosde contenidosno bíblico, como el dedi-
cado al «comien~ode los mulos e mulas»(1:513), «lasrazonesdel
monte Atlas» (1:548) o el espejo(<<faro»)de Alejandría, concluyee!
Génesis,no sin antesllevare! relato a su edadcorrespondiente,que
no esotra que la tercera,«deAbrahamal último año deSaúle fast'al
primero de! regnadodel rey David» (1:527). Para «departirde los
tiemposlo queagoray cumple»(1:526) seindican los añosdeAdán
a Noé, así como la duraciónabsolutade la terceraedad,tantosegún
«los ebreos»como «losLXX Trasladadores».
Acabadoe!Génesis,los colaboradoresalfonsíesexponensu plan
para el Éxodo «<estoriade!libro Éxodo»):
Agora fincan aquí estasrazonese torna la estoriaa contar tod el fe-
cho de Moisén e de cómo nació él e fue criado, e fizo el después,assí
como oiredesque estáen la estoriaque vos contaremosde la Biblia
en los libros que él fizo. E peró sabedque en los cinco libros que él
compusoque el libro quecuentacumplidamientretodo lo del su na-
cimiento que en el Éxodo es.E diremosotrossíde las premiasd'esta
primera servidumbreen que los fijos de Israel fueron estoncesso el
poder de los reis faraonesen Egipto, assícomo lo cuentaMoisén en
el ebraigo,e Jerónimo en el latín, e Josefa en su estoriae los otros
sabiosqueestaestoriaesponen.E contaremosotrossípor sustiempos
los fechas de los gentilesque estoncesacaecierony e por todas las
otras tierras (GEl, 1:564-565).
Sedetienenlos compiladoresalfonsíesen «larazónó echóel mar
Vermejoel cuerpode Faraón e de los susmuertos»(1:410), cuestión
éstala de a qué orilla fueron a parar los muertosque no estáen la
Biblia, pero de la que seaduceel parecerde Josefa y «otrossabios»;
de las diversasopiniones ya se hacía eco la Historia scholasticade
Pedro Comestor114,
114. "Dnde et tetriti dixerunt: -Fugiamus Israelem, Dominus enim pugnat pro
eis. Filii autemIsrael secundumJosephum ad contrapositamveneruntterram.Hebraei
yero tradunt quod, cum venissentad extremummontis potrecti in mare,per longam
maris viam eos obliquasse,et circumeundo montem ad idem littus Aegypti redidisse,
quod probant sic: natura maris est ut quod perit in eo ad proximum littus projiciat.
Cum ergo male jacerentAegyptii mortui in littore, patet quia idem erat littus ex al-
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El relato ahora (GEl, II: 300 ss.) va intercalando la Biblia, la
Histaria schalasticay una fuentemuyusadaentoda estasecciónque
es la «Estariade Egipto» de Alguazif (es decir, lbrahim ibn Wa~¡f).
Josefa y Comestor,y con ellos la Generalestaria,prestangran aten-
ción a la tienda que Dios mandó hacera Moisés (II: 328 ss.), y se
detieneen detallescomo «delo quedepartenlos santospadresde la
fechurad'estaparriellae del altar».Aquí la narraciónatiendeal sig-
nificadosimbólicode los componentesde la tienday utensiliospara
los sacrificios,actitud que contrastacon la preferenciaen el texto
historiográficopar la interpretaciónhistóricay literal antela mayor
parte de los escolios,pero que hayaamplio carrelatoen otro texto
alfonsí, el Setenaria,donde seexplicael significadode lasvestimen-
tassacerdotales115.
La presentaciónetimológica de los nombres hebreo, latino y
griegodel Levítico da pie paraintroducir sucontenido:
Este nombreVagicraquepusieron a estelibro en ebreo quiere dezir
tanto como «ellamó»,caen ell ebreovadizen por egicrapor llamó;
e otrossísecomien\;aenel nuestrolatín enel trasladodeJerónimo en
la Biblia vocavitautem,que dize essomismo quevagicra,fascasque
e llamó, casedize allí autempor e evocavitpar llamó. Los griegose
los latinosnon fizieron assí,masmesuraroncómo fablavaMoisén en
estelibro de dos razonesmásque de ál, la una de las leyesde los sa-
crificios, la otra dell obispoe delos clérigosqueaviéna fazeraquellos
sacrificiosque Dios mandava,e cómo deviénseerconsagradosessos
sacerdotes;e segundestasdos razonespusiéronlelosgriegosun nom-
bre e los latinos otro, segundoiredes. Los latinos pararon mientes
en la razón de los sacrificios[...], e tomaron por ended'estapalabra
ofrenda estenombreofenorío e pusiéronlea estelibro, e dixiéronle
el libro Ofenario. E segundestarazón de los latinosOfenorío tanto
quier dezir como el libro de los sacrificiosofre\;udos.Los griegosme-
suraron sobr'él estaotra razón dell obispo e de los clérigos,e vieron
otrossí cómo si non fuessenlos fazedoresprimero non se farién los
sacrificiosdespués,e parque ell obispo e los clérigos que los avién
de fazervinién dellinage de Leví, fijo deJacob, tomaron los griegos
de Leví estenombre Levítico e pusiéronlea estelibro, e llamáronle
el libro Levítico; e segundestarazón de los griegos Levítico tanto
quieredezir como libro quefabladelos dellinage deLeví, sacerdotes
tera montis parte.Non enim in spatio noctis, fereaegninoctialis, nec illi nec bi etiam
ad medium maris transcurrissent,guia spatiosum est ibi» (Historia scholastica,col.
1158b).
115. «De lo que dan a entender las cortinas de la tienda segund los sabios e los
santospadreslo esponen»(GEl, 1I: 406).
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mayores,fascasobispos, e los otros clérigos mayoresaún (GEl, I1:
422-423).
Como los dos libros anteriores,el Levíticohabla «delas cosase
de lasmanerasde los sacrificiosde!Viejo Testamento»(11:427) y de
los sacerdotes,pero e!ordenenqueseatiendenestosasuntosplantea
un conflicto entrelas autoridadesde «Moisén eJerónimo», que pri-
mero hablande los sacrificiosy luegode los sacerdotes,y Josefa, que
tieneel orden contrario (lo quecasaríacon e!argumentoescolástico
en otra parteexpuestode queparahaceralgo lasdosprimerascosas
son la personaque la hacey la cosaque sehace).La opción alfonsí
estabaclara,y en estono seapartande la letrade la Biblia.
El que la materiade!Levíticosea,en sustancia,la mismaque la
del Éxodoobligaa cruzarcontinuosremites:«equelechassesobrela
cabe<;aolio de unción, queera olio benditoe consagrado,tanto que
corriessede la cabe<;apor la barvae desíquedestellassede la barva,
e que d'estaguisale consagrasseyl ofreciessea Dios. E d'estarazón
vos diremosmásen e!libro Levítico»(GEl Éxodo libro Xv, capítulo
LXXIX, v. II: 353). Y e! problema para los compiladoresno hace
sino crecer,porque e!siguientelibro volveráa repetir los mismoshe-
chos; así,a propósito de las fiestasjudíasde quehablaelLevítico,los
compiladoresalfonsíesprocuran evitar «doblarlas razones»a pesar
de que Moisés incluso lastriplica:
Mas porque les dixo d'ellas muy más complidamientreen el libro
Número, que es tanto como libro de las cuentas,porque cuentaen
él todos los de las compañasde Israel, e viene aquel libro empós
ésteque es el libro Levítico, en que fabla de las ofrendas e de los
sacrificios,e dízelo aquí maguerlo á dicho otrossí en ell Éxodo, e lo
dize otrossí en el libro Número maguerque lo á dicho enestoslibros
amos, dexamosnós de fablar agora aquí d'essasfiestas,e contar las
emosen el libro Número cuandoviniéremosa aquellogar, assícomo
fuere mesterde dezirlo, e dexamosotrossíagoraaquí sobr'estoen la
estorialasrazonesd'estoqueseenen el XXIIo capítuloe en el XXIII"
del libro Levítico, e aun el comien<;odel XXIIIIo; e fazemosestopor
escusarde doblar las razones,maguerquevemosque lasdobla e las
trebla aun Moisén (GEl, I1:597).
Las largasdigresionesde estoslibros acogidasen la Generales-
toriaobligan a revisarla idea de un conceptohistoriográficoalfonsí
dirigido sin fisuraspor un ideario político. Desdeluego, las páginas
sobrelos sacrificiosde los judíos másentranene!principio ineludible
de tomar la Biblia por «árbol»queen un programapropagandístico
dirigido desdeuna determinadaconcepcióndel poder.
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En el extensoprólogo de Númerosseda la justificaciónde san
Jerónimo para queestelibro vayaen cuarto lugar dentro del Penta-
teuco «<louno por ell ordenamientode la estoriaque va assí,lo ál
por la significanc,;adelascosasde quefablaen él»,GEl, II: 622), y se
resaltael significadosimbólicoquele confiereel númerocuatro,pues
«elcomplimientoquevienede la obra de la cuentade cuatromucho
esde alabar(GEl, II: 623). La historiade los gentilesse intercalaen
el relatodeNúmeros,pero con la dificultadde que «ninMoisén nin
Jerónimo, comoquierquelieven la estoriade la Biblia por años,non
la lievanpor la cuentad'ellos departiendolasestorias,diziendo esto
contecióental año e estoental [oo.] Ellos dizenassí:Adam fue fecho
en el comienc,;odel mundo, e desí cuentantodo su fechoe su estoria
unada['00] masacuántosañosandadosde la suvida o del mundofilO
éll a Caín e a Calmana [...] estedepartimientode añosnin por años
en la estorianol fazenellos»(GEl II: 629). Las cronologías,sin em-
bargo,situabanlos hechosde los gentilescon relacióna los cuarenta
añosdel«cabdellado»deMoisésl16; elproblemaquesepresentabaera
en quélibro insertadas.La soluciónconsistióenasignarlos veintiséis
primeros años al Éxodo,«quees mayor libro que qualquier de los
otros»,y de los docequequedan,nuevea Númerosy cuatroal Deu-
toronomio.Al Levíticono sele daninguno,«porqueesunadamientre
de las leis de los sacrificiose de los consagramientosde los sacerdo-
tes, e non quisiemosy meterningunasrazones de gentilesen él».
El libro, tras referirsea diversasleyesy costumbresque han de
guardarlos judíos, algunasde ellasreferidasa los sacerdotes,sede-
tieneen cómo calumniaronAarón y María a Moisés por casarcon la
«mugieretiopissa»,y por estoenfermóMaría de lepra.Ello dapie,si-
guiendoa los santosPadres,a una interpretaciónsobreel significado
simbólico de estaenfermedadde María (II, p. 701), interpretación
queengarzael Antiguo con el Nuevo Testament01l7•
El Deutoronomiobligaa unanuevareflexiónsobrecómo ha de
distribuirselamateriabíblica.De unamaneraperspicaz,loscolabora-
116. «Quadragesimoanno ab exit u filiorum Israel de Aegypto, undecimo mense,
prima die mensis, videns Moyses diem monis sibi imminere, locutus est ad omnes
filios Israel, et coepit legemexplanare,congreganseos, secundumJosephum» (Histo-
ria scholastica,col. 1249b).
117. «Acsi dicerent:Quare vult Moyses praeessenobis, quia locurusestei Domin-
us? Et iratus Dominus dixit eis: -Egredimini vos trestantumad tabernaculum.Cum-
que staret ibi, descenditDominus in columna nubis, vocansqueAaron, et Mariam,
ait: -Si quis fuerit propheta inter vos, loquar ei in visione, vel per somnium, vel per
aenigmata,vel per figuras.Servovera meoMoysi, qui in omni domo meafidelissimus
est, ore ad os loquor. Ut quid ergo detraxistis,vos ei quasi parificantes.Et recessit




da ley» (propiamente,«últimaley»)aquí se entiendepor «la misma
ley dicha otra vez».En efecto,su materiason diversasdisposiciones
que Dios da al pueblo de Israel. Pero la secciónmás interesantey
máságil esla querelatala muertedeMoisés. Paraun hechodetanta
trascendencia,que cierra el Pentateucoy,en la compilación alfonsí,
la Primera Parte,los colaboradoresdel Rey Sabiono podían confor-
marsecon el escuetorelatode Dt 34, 1-8; por ello anuncianque«en
el cabo del libro Deuteronomio, puesque fuéremoslibres de todas
lasotrasrazonesquedeaquíadelantevernán,voscontaremosmásde
todo el fecho de Moisén e del su acabamiento»(GEl, II: 940). En el
libro XXIX, dedicadoa contar«todoslos fechos»del faraónDarcón,
sevuelvesobrelos últimosdíasdel caudillo de los hebreos,al hilo de
la Historiascholasticade Comestor,al que seatribuyela noticia de
que nadiesabeni suponuncadóndeestásu sepulcro,a pesarde que
la misma noticia se ha dado ya al hilo de Dt 34, 6 (GEl, II: 440 y
978); la razón, segúnJosefo», esque,a pesarde quela escrituradice
quemurió y fueenterrado,Moisés no lo quisodescubrirparaquelos
judíos no lo adorarancomo a dios «sabiendoqued'estaguisasalliera
del mundo» (GEl, II: 979).
No son, sin embargo,las precedentes,las únicasversionesde la
muerte de Moisés. Aún falta una tercera,que se lee en la «Estoria
de Egipto», de la que se extractannoticiasalternativassobre la his-
toria contadadesdeÉxodoa Números.Esta brevesecciónse carac-
teriza por una mayor expresividad,conseguidaen partegraciasa la
inserción de diálogosm. Entre las «razones»quesevuelvena contar
cabedestacarla historia de Balaam(aquí llamadoBilham),en la que
«aquellaestoriaarávigade Egipto» da una variantehumorísticadel
parlamentodel asno:
E dizen otrossí los arávigosque quiso Nuestro Señor Dios meter a
Bilham en verglien<;ante los omnesque ivan con él, e fiza quel fa-
blassela su asnaen que iva eseBilham. E fablól e dixo: ¿Por qué
me fieres?;e tú yazescomigo de noche ¿e quieresque andecontigo
jornadasde día? (GEl, II: 947).
118. Una parejade gigantesde Canaán hablaasí de los espíashebreosque fueron
a ver la tierra: «-Mugíer, cata qué yent; iveeslos? [...] E quiérolos matarentre míos
pies follándolos. Oíxole la mugier: -No lo fagas,varón. Más valdrá que los des de
mano e vayansu vía, e avránqué dezir a su pueblo».
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2.2. Generalestoria,SegundaParte119
La SegundaPartede la Generalestoriaestádedicadaa la terceraedad
delmundo,quearrancóenla PrimeraconAbrahán,y terminaenesta
Segundacon el primerañodelreinadodeDavid.El reinadodeDavid
secuentaen estaSegundaParte,pero los Salmos,que se atribuyen
a esterey,abrenla Tercera.Como dice el prólogo, «enestasegunda
part á escritosestoscinco libros. El primero de Josué, el segundode
los Juezes. El tercerode Ruth. El primero de los Reyes.El segundo




co librosdeMoiséna quellamane!Pentateuco.En estasegunda
partequesecomiencsaaquídiremosdela estoriade!libro deJosué
e de lasotrasestoriasde adelantassícomovienenpor ordenpor
soslibroscomooiredesquesedepartenen esteprólogodel libro
deJosué.Estelibro,asícomodepartemaestrePedroensuestoria,
Josuéle fiza,e d'éllievaendeel nombre.E fueJosuéaquelcabdie-
llo quemetióal pueblode Israelen la tierradepromissióne gela
partiódespués,e duróe!suseñoríotreintae sieteaños,assí como
lo cuentanlascrónicasdeEusebioene!griegoedeJerónimoenel
latín(GE2I3ab)120.
Ahora los compiladoresalfonsíesdan cuentadel (28v) «departi-
miento que los sabiosfizieron sobr'estoen los libros del Viejo Tes-
tamentopor estastresórdenes»o grupos,queson el Pentateuco,los
profetas«<enla orden de los profetascontaron estosocho libros: el
libro de Josué, el de los Jueces, el de Samuel,el de Malaquías, el de
Isaías,el deJeremías,el deEzequiele delos dozeprofetasmenores)>>,
y «la orden de los agiographos,en la que contaron los otros libros
quefincandelViejo Testamiento»,aunqueseñalanquepara«maestre
Pedro»agiographosescualquierlibro quehablade Dios.
Tras la muertede Moisés, contadaal final de la Primera Parte,
estaSegundaarrancacon el nuevo «cabdellado»de Josué. El relato
alfonsíno podía dejarderecrearseen el hechomaravillosode quese
119. Ed. Solalinde, Kasten y Olschlager (1957-61). Estos editores siguen princi-
palmentelos manuscritosK y N (Fernández-Ordóñez2002: 47-48).
120. No se explica por qué Moisés y Josué no se cuentan entre los jueces. La
Historia scho/asticasí da una razón al respecto:"Si quaeritur quare Josue et Moyses
inter judices non annumerentur,dicimus quia non solum iudicaverunt populum, sed
et rexerunt»(Historia scho/astica,col. 1271d).
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detuvierael sol paradarmásespacioaJ osuéenel combatecontrasus
enemigos(esde las pocasocasionesen las que se introduce el latín
dela Vulgata):
De cuémoseparóel sole estidoporque·svengassed'aquellosreyes








díatanluengoninguno,obedeciendoel Señora la vozdelomnee
lidiandopor Israel(GE21:49b-50a).
En la seccióndeJuecesde la SegundaParteaparecende manera
más ágil que en otros lugarescompaginadasla historia bíblica y la
gentil, mientrasque en la Tercera ambos polos de atención de la






quedixiemosanted'esto.Agoradexamosla estoriade la Bibliae




La partición de la tierra prometidaentrelas «tribus»(liñages)de
Israel que pasaronel Jordán debíade ser vista con gran interéspor
el hombremedieval:
Sobr'estodixo NuestroSeñorDios a Josué:-Mándote queentre
estoenlapartedela heredatdelosfijosdeIsraelassícuernotelo é
mandado,e partetú estatierraa losnuevelinagese mediodeMa-
nassés,calosotrosdose medio[Rubén,Gady la otramitaddelde
Manasés]allentel Jordántomaronlassuertesdesusheredamientos
quelesdioMoisén,comolo sabestú (GE2,I 74a).
Veinticuatro años despuésdel paso del Jordán, ganadala tierra
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prometiday partidaensuertes,pensóJ osué«queeraguisadoerazón
de tornarseya los dos liñagese medioasas logares»121.
La inserciónde los relatosde los gentilesen ésta,y,quizáen me-
nor medida,en otras seccionesde la crónica universalalfonsí, tiene
dos niveles,el de la incorporación de relatosextensostomadosde
fuentesdiferentesdel ámbito constituido por lo bíblico, y el de las
noticiasbrevesque,comocon el rótulo de la obra deComestor,cabe
calificar de incidentia, como la que da cuenta de la invención del
alfabetogriego,y quefiguró desdesiempreen los Cánonescrónicos
de Eusebio-Jerónimo: «CuentamaestreGodofré en la onzenaparti-
da del Panteónque en tiempo deJosué fueron falladaslas primeras
letrasde los griegos,e que lasassacóCadmo» (GE2, I 123a).
Con la muertede Josué «<Deltiempo queviscoJosué e de la su
muerteó fuesoterrado»)seacabael tiempode los caudillosy empie-
zaelLibro delosJueces,pero losexégetasdiscrepanacercadel origen
de estetítulo:
E aquí departeotrossí maestrePedro que fueron tomadosestosdos
nombrescuernode la materiade que fablael libro, queson los juizes
e las razonesde los 50Sseñoríose de los tiemposd'ellos. Peró dizen
unos que estomado estenombre d'estelibro de las personasde los
quel fizieron (GE2, I 127a).
Cuándo arrancael nuevoperiodo de la historiade Israelimporta
para la correctasincronizaciónde la historiade la Biblia y gentiles:
E comen~ósela dignadatde los juizesde Israel cuandoregnavael rey
Amitens en Assiria andadostrainta e seisaños del so reinado, el rey
Coras en Sicionia, e el Danao en Argos, el rey Eritonio en Atenas,e
el rey Ramessesen Egipto andadoscuarentaañosdel so reinado,e de
Moisén sesaentae siete.De Abraham ochocientose doze; de Nino,
rey deAssiria, ochocientose cincuaentae seis.Del departimientode
las lenguasmil e ciento e setaentae cinco. Del diluvio de Noé mil e
dozientose ochaentae cinco. De Adam cuatromil e cincuaentae seis
(GE2, I 128a)122.
121. La Historia scholasticadice catorce años, no veinticuatro (col. 1270b, cap.
XV).
122. «Andadosdiez añosdel señorío de Otoniel, juiz de Israel, andavanlos fechas
de la infant Ipermestra,fija del rey Danao de Argos de Grecia. Onde es dicho ante
d'esto en las razones del libro Número que fue en tiempo de Moisén en el cabo de
cuando él fue cabdiello del pueblo de Israel cómo Danao, rey de Argos de Grecia,
oviera cincuaentafijos e Egisto, so hermano,cincuaentafijasotrossí»(ms.K lOOr). La
mismahistoria de Danao se cuentaen GEl, 1:971-974.
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La cronología de los Juecesha de llevarsepor el cómputode los
«hebreos»y de los Setenta:«andadosde cuandoel mundofuecriado
eAdam fechotresmill eseiscientose cincuaentaenueveañossegunt
los hebreos,e tresmili e ochaentaesieteseguntlos setaentatraslada-
dores.Agora dexamosaquí todaslas otra razonese tornaremosa la
estoriade la Biblia, e contarvosemosdeAbimalec,quefueel quinto
juez de Israel».
Uno de los episodiosmás relevantesy extensosde la Segunda
Partees«elfecho de la cibdatdeTroya»,no sólo por su valor narra-
tivo y sus innegableslogros estéticos,sino por mostrar de manera
paradigmáticala doble estructurabíblica y gentílica de la crónica
universal alfonsÍ. Este equilibrio se logra por las continuasreferen-
cias cruzadasentre la guerrade Troya y a los juecesde Israel, con
remitesconstantesa lo largodetoda la Parte.El marcobíblico queda
perfectamenteestablecido:
A cinco añosdel tiempo del señorío de Esebón, juez de Israel,seco-
men<;:óla venidade los griegossobreTroya paradestroírla.E de aquí
adelantecontaremosla estoriae las razonesde los quebrantose del
destruimientod'ella. E el fecho de la cibdatde Troya secomien<;:aen
el tiempo deJosué, como esya dicho. E comoquierquenós digamos
aquí algo agoradelos reyesdeTroya antequelleguemosa lasrazones
del destruimientod'ella, peró nuestraentención es de venir con la
razón a los díasde Esebón,e despuésde Esebóna los de Labdón que
judgó empósde Esebóna Irrael cuando conteció estefecho, e fablar
allí del postrimero destruimientode Troya e de la estoriadel su aca-
bamiento (GE2, Ir: 48a).
Tras la extensasección dedicadaa la «batallae destruimiento
de Troya», el esfuerzonarrativo parececoncentrarseen la historia
de SansónQue 13-16), para contar su nacimientopor intervención
sobrenaturaly el trágico destino del héroe, que, tras el judicato de
Labdón, nació para liberar al pueblo de Israel de los filisteos(GE2,
II: 173 ss.).Sansón,cuando va a tomar mujer filistea,les planteaa
los «mancebos»filisteosuna adivinaza,presentadasegúnel latín de
la Vulgata,a cambio de un premio: «Respondieronlos mancebosde
Tármata a Sansón:-Dila esarazón, e veremoscuál es. E la razón
que lesdixo dized'estaguisa:Uue 14, 14]De comedenteexivitcibus
et de forti egressaest dulcedo»(GE2, II: 176). Los filisteospiden a
«Dálida»que sonsaquea Sansónla respuesta.Al séptimodía, cuan-
do secumpleel plazo, obtienela solucióny la dice a los filisteos.El
texto vuelvea presentarun pareadode la Vulgatacon el queSansón
explica el aciertode los jóvenesfilisteos:«-Si non arassetisin vitula
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meanon invenissetispropositionemmeam»Que 14, 18), dístico del
que la PaziendadeUltramarda una versiónromanceque, como se
vio, tuvo más fortuna. Pero en la versión alfonsí no acabaaquí la
respuestadeSansón:«E lo queSansónlesrespondióotrosí dizeen la-
tín: -Nec quicquamaliudmulieredolosiusquaevobismeisexposuit
verbum»,segmentoésteque,contralo queda a entenderla General
estoria,no estáen la Biblia, sino queesadiciónde Josefo.
El Libro de losJuecesllega a su fin con el obispo Elí, en cuyo
tiempo acontecela historiadeNoemí y su nueraRut (GE2, II: 197a
ss.).El relato sobreestasmujeres,ejemplode piedad«maguergenti-
les»,segúnapostillanlos alfonsinos(enrealidada la zagade Comes-
tor), muestralas divergenciasentre crónica y Biblia, puesmientras
en éstaes un libro separado,en la Generalestoriadebe insertarse
plenamenteenel tiempodel último juez de Israep23.
Tras el libro de Rut arrancan«los cuatro libros de los Reyes»,
es decir, los dos de Samuely los dos de Reyespropiamentedichos.
Pero como seadvirtió, sólo hastala muertede David entra en esta
SegundaParte(GE2, II: 207). La eleccióndeSaúladquiereun amplio
desarrollotextualen la exégesis,comoseapreciaen la Historiascho-
lastica,en la que la búsquedade las asnas y la irrupción en escena
de Samuelsehacenespecialmente xplícitas,a la zagadeJosefo. Los
alfonsinosreconocenla deudacon estosdos autores(GE2, II: 242a
ss.),y,deun modou otro, algodejantranslucirde la tensiónautorial
queenvarios libros delAntiguo Testamentogenerael nacimientode
la monarquía,aunqueni de lejospudieran intuir los alfonsinosque
la diversidadde opiniones que acomunaun mismo libro se debeal
solapamientode diversasfaseselaborativas.Los colaboradoresdel
Rey Sabioparecensorprendidospor el rechazode la monarquíapor
partede SamuelQerónimoy los demássabiosdicen «quenon plazía
a Samuelcon reyen Irrae¡",GE2, II: 259a),y aundel rechazodeSaúl
mismo, que debíadeberse,dicen ellos, a un rasgode prudenciaque
obligaa no mostrardemasiadaalegríaantelasbuenasnuevasl24.
123. «Agoracontarvosemosestaestoriacomo la fallamoscontadaen la Biblia por
latín porque acaecióen estetiempo del obispo Elí en liña de los santospadres».Antes
seacabade decir: «esabetque maguerque espequeñaestaestoriaque un libro espor
sí en la Biblia, e dezímosleel libro de Ruth» (GE2, II; 197a,ms. R 34v).
124. La tensión entre el texto bíblico y la crónica alfonsí acercade la unción de
Saúl mereceríaun estudio pormenorizado. Bástenos llamar la atención sobre cómo
los colaboradoresdel monarca castellano(mejor que el propio Alfonso) destacaron
la dignidad real, que, increíblemente,ante sus ojos parecía poner en entredicho la
sagradapágina: «deventodos los omnesdar grand onta al rey,e poner e firmar en sus
cora~onese en susvoluntadesque le ayansiempremiedo»; naturalmente,nadie debe
montar el caballo del rey,ponersesu corona y, menos aún «llegar»a su mujer.A este
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La SegundaParteacabacon la muertede David y la promesade
contar en la Tercera«elSalterioqueél filO» (GE2, II: 397b).
2.3. Generalestoria,TerceraParte
La TerceraPartede la Generalestoriaestáíntegramenteocupadapor
la cuartaedad, que abarcadesdeel reinado de David (del que aquí
sólo entra el Salterio)hastala «transmigración»o cautividadde Ba-
bilonia del año 590 antesde Cristo. La razón de la exclusión del
Salteriode la Segundatienequever con la distribuciónencódicesde
la materia,puesde otro modo seríanexcesivamentevoluminosos.
El engarceentrelos dostestamentosvaresaltadopor el contraste
entre«elviejoy el nuevoAdán» (Ese.YI.8, f. lrb), esdecir,por Adán
y Cristo, paraleloque cobra todo su significadoa la luz de la inten-
ción alfonsíde incluir en la obra el arranquede la sextaedadsegúnla
Biblia. Pero la presentaciónde los Salmosincluyeuna curiosanove-
dad,ya presenteen Beda,como vimos,y esla referenciaa lasedades
séptimay octava: «De la cuenta de estos salmosde David» dicen
maestrePedro y Isidoro que son 150, «ochentay setenta»,ochenta
por la octavaedady setentapor la séptima,y quela séptimaesde los
que muereny la octavade los queresucitan(Ese.YI.8 2rb).
La SegundaParte, en la que entra el reinado de David, no sólo
quedó desbordadapor el extensoSalterio,sinotambiénpor la suerte
de griegosy troyanos tras la guerrade Troya, y aun sobrela guerra
mismacontadapor otros autores,Dictis y Dares (en realidadel Ro-
mandeTr-oiede BenoitdeSainte-Maure)125.De estemodo, la Tercera
último propósito se cita la respuestade Salomón a su madre Bersabeecuando le pide
a Abisac para su hijo Adonías: ,,¿Porqué pedidesa Abisac para Adonías? Mas pedidle
el reino ante, ca él es mayor que yo». Hasta aquí llega 1 Re 2, 22, pero en boca de
Salomón se pone lo siguiente: "e digo que muger que fue de rey que nunca se deve
llegar aotro varón del mundo, nin aun a rey,puesaotro menos.E másdigo quesegunt
buen estan~ade ley e de catar debdo de onta a los reyes,que son mantenedoresde los
pueblos, que non es dado a rey de casarcon muger de otro rey maguerseabiuda o
delexada»(GE2, II: 249b). La voz airadadel propio Alfonso parecesolaparseaquí con
la de Salomón.
125. Los compiladores alfonsíes justifican que el relato de Troya se escindaentre
GE2 y GE3 porque hay fuentesautorizadasque llevan los hechos principales de la
contienda y su fin al reinado de David; pero hay una razón práctica de máspeso, y
es la consabida distribución de la materia en volúmenesparejos: "Comoquier que
Eusebio y Gerónimo digan que la guerra y la batalladel destruimiento de Troya fue
comen~adaandados cinco añosde Labdón, juez de Israel, y que fue la cibdadpresay
destruida despuésandadostres aiíos del tiempo de Esebón, otrosí juez de Israel, peró
dize maestreGudufré en la dezenapartedel libro Panteónque los fechosde Ulixes y
de Diomedes que en el tiempo del rey David fueron. Onde nós, lo uno por estetiempo
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ha de acogerestosampliossegmentos,que junto con la vida y obra
de Salomónconstituyenel gruesode la misma.Trasel extensoLibro
deIsaíasel relatonarrael declivede Israel,queseencaminaya hacia
la destruccióna manosde Nabucodonosory «transmigraciónde Ba-
bilonia»,límite entrelasedadesterceray cuarta.
Por no contar a día de hoy con edición íntegrani transcripción
de la TerceraParte,adelantamossu contenido: Salmos,Cántico de
David, Troya e historia de las amazonas,Godos, Reyesde Bretaña,
Troya, Otras historiasde los gentiles,Vida de Salomón,Gentilesde
los primeros años de Salomón, Libros de Salomón, Gentiles coetá-
neos de Salomón, Jeroboam, Gentiles, Sicambrios,Joás, Reyes de
Egipto..., Azarías, Isaías,Prólogo a los profetasmenores.El códice
Ese.y.1.8 acabaaquí; segúnel índice queen el mismoselee,debería
continuarcon los reyesdeJudá e Israelhastala destruccióndeJeru-
salénpor Nabucodonosor.
En estaPartepuedenconsiderarsetresnúcleosbíblicos;el prime-
ro, los Salmosde David; el segundo,la vida y obra de Salomón,y el
tercero,los profetas(éstostambiénen la CuartaParte,desdeDaniel).
El reinadodeSalomónsiguela Vulgata(1 Re), el Pantheonde Godo-
fredo deViterbo y el Chroniconmundi deLucasdeTuy,con la parti-
cularidadde queunasnoticiassobrelas riquezasde Salomónsedan
como procedentesdel Pantheon,y,efectivamente,allí puedenleerse,
aunqueen realidadson repeticiónde 1 Re 4, 22-31. La reiteración
del pasajeconfirmael métodopropio de la Generalestoria,quecon-
sisteen «ayuntar»unasnoticiasa otras,empezando,en lassecciones
que nos ocupan,por la Biblia. El fallo indica el declivedel proyecto
alfonsí, o quizá la desigualcalidaddel trabajode los colaboradores.
La inclusión de los «librosde Salomón»,los sapiencialesmásel
Cantar de los cantares126,casacon el conceptode «viday obra»que
antesse aplicó a David, y aun cuando la exhaustividaden el apro-
vechamientode la Biblia en la crónica universalalfonsí justificaría
no dejados fuera,esnecesarioinsistir en el paralelocon la obra del
que muestrad'estasistoriasaquelsabio, lo ál por las razonesde Troya y de los gentiles
que se fazién muchasunas empós otras demásque non podían caber todas en aquel
libro, que sefarié grandeademás,tovimos paraaquí todasaquellasrazonesque de los
fechas de los griegosy de los rroyanos fueron dichaspara contadas entre las istorias
de los reyesde Israel, y señaladamentedespuésde las istoriasy de los fechas del rey
David, en cuyo tiempo muestramaestreGudufré que acaecieron"(GE3, Ese.Y.I.8).
126. El Eclesiástico se incluye en la Cuarta Parte porque su autor, Jesús, hijo de
Sira, vivió en tiemposdel obispo Simón, segúncuentala crónica de Eusebio-Jerónimo
(PL vol. XXVII, cols. 491-492). La mismanoticia recogeel Pantheon de Godofredo
de Viterbo (GE4, ms. U f. 256; d.ed. Pérez Navarro 1997: 16).
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propio monarcacastellano.El prólogo delos libros deSalomóntiene
gran interés,por mostrarcómo la inserciónen un texto historiográ-
/lco favoreceunaconsideraciónvitalistade lasobrasatribuidasal rey
de Jerusalén.En efecto,el canonde la Vulgata(Proverbios,Eclesias-
tés,Cantarde loscantares,Sabiduría)sealteraparaacoplarseal ciclo
vital del regidor de Israel:
Nós catandolos tiempose lasedadessegúnqueSalomóndixo laspa-
labrasd'estoslibros, porque los dichos de Cantica canticorumacuer-
dan con la edad de la mancebía,cuando los omnes se trabajande
cantarese de cosasde solazes,ordenamosen estaestoriaque fuesse
primero Cantica canticorum.E otrossí porque los omnesdesquesa-
llen aquellaedade entrana la otra de mayorseso,e acuerdacon esto
el Libro de los Proverbios,pusimosésteempósCantica canticorum.
E otrossí porque avieneadelanteedat de mayor sesoque todas las
otras que son passadas,e fabló Salomón en el libro de Sapienciadel
saberde las cosas,nós ordenamospor ende estelibro en el tercero
lagar empós estosotros dos, assícomo tenemosque conviene.Aun
otrossí, los omnespuesquevienena la vejeze veenque lascosasque
an passadasquenon sonnada,desprecianel mundo e lassuscosas.E
porque fabló Salomónd'estedespreciamientodel mundo en el Libro
de Eclesiastéspusiémoslepostremerod'estoscuatro libros (ed. Sán-
chez-Prieto Borja y Horcajada Diezma 1994, GE3, IV: 165-166).
La exégesishebrea,difundida por diversasvías, tal vez estaba
detrásde estadisposiciónde los libros, puesla autoríaescalonadade
Salomónestáefectivamenteyaen la traducciónjudía,desdeelMidrás
sobreel Cantar de los cantares(compiladoen el sigloVI o VII):
R. Hiyya nosenseñaquesolamentedurantesu vejezel Espíritu Santo
residió en Selomóy entoncesdijo lastresobrasdeMislé [Proverbios],
Qohelet [Eclesiastés]y Sir hf1Sirim(Cantar de los cantares).R. Yona-
tan dijo que escribióSir haSirim primero y despuésQohelet. Mostró
como pruebael modo enel que funcionael mundo.Un hombrejoven
canta,uno demedianaedadcuentaparábolasy el ancianoobservalas
vanidadesdel mundo (Midrás Sir HaSirim Rabbá 1: 10)127.
Los libros sapiencialesy el Cantar setraducencon un grado de
literalismo notable,mayorqueel del romanceamientocontenidoen
127. La colocación de Sabiduría antesdel Eclesiastéssería una adición tardía, ya
que eselibro no estáen el canon hebreoinicial, pero quizásí erapropio de la tradición
judía de la diáspora (pues la Septuagintade los judíos de Alejandría sí lo tenía como
sagrado). Agradecemos a Javier Pueyo la cita del Midrás Sir HaSirim Rabbá y estas
observaciones.
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Ese.1.1.6,de mediadosdel siglo XIII, lo que da lugar a una adapta-
ción al ritmo de la Vulgataqueapartaestoslibros de la fraseamplia
característicade la crónica alfonsí. Ello no impide que se alcancen
notableslogros estéticos:«Yapassóel ivierno, e se fue la lluvia e se
partió; floresparecieronya en la nuestratierra e vino el tiempo del
podar»(Cant 2,11-12; GE3, IV: 171).
La partición del reino a la muertede Salomón y la maldad de
Jeroboam (1 Re 12) seríaunade esasseccionesde la Biblia que más
vivamentellamaríanla atenciónde Alfonso el Sabio y suscolabora-
dores másestrechos,al hilo de la situaciónen la Castilla de enton-
cesl28, por másqueno sepercibanhuellasde una lecturamarcadaen
el texto alfonsí.
Dentro de los libros proféticos tieneespecialinterésel Librode
Isaías,así como el prólogo de sanJerónimo, que explica la diferen-
cia entreversoy prosa,y, dentro de ésta,se refierea la división de
los versículos bíblicos en colay comata,cuya posibleconsideración
por partede los traductoresalfonsíesmereceríaun detenidoestudio
rítmico y sintáctico:
El que los libros de los profetas leyere e los viere escritos,por las
manerasde lasleyendasque los clérigosllamanviessosnon los asme,
quesi por mesuramientonin medidade letrasnin desílabaslos falla-
re fechasen hebraico,que en ellos aya algo de los salmosnin de las
obrasde Salomón.Mas queson escritospor aquellosdepartimientos
e manerasde lasposadasquesuelenfazeren lasleyendas.E sonestas
posadasunasa que llamanen latín colae comata,como en los libros
de Demostene deTulio, queson fechasenla leyendasuelta,e esesta
leyendaa la que llamanprosa,e non por aquellamaneraa que dizen
viessos(ed.FernándezLópez 1997).
2.4. Generalestoria,Cuarta Parte
La Cuarta Parte de la Géneralestoria,única conservadaíntegraen
un códice de la CámaraRegia, narra los hechosde la quinta edad,
queva desdela cautividadde Israelhastael nacimientode Cristo. El
prólogo de la TerceraParteya lo anunciaba,y suspalabrasserepiten
ahorademaneraprácticamenteliteral.Esta«transmigración»o «cau-
tividad» se convierteen un importantehito cronológico, pues, de
acuerdocon Beday otrosautores,secontaránlos añoscon referencia
128. Con todo, algunadistanciahabríaentrela traducciónbíblica y la compilación




a esepunto de inflexión en la historiadelpueblode Israel (590a.c.).
Pero, parael propósito de la Generalestoria,estareferenciaseaplicó
sólo mientrasel cautiveriode los hebreosduró. Cuando ésteacabó,
y puesto que los judíos nunca más«cobraronreino», era preferible
contar por los añosde los sucesivosseñoríos(persas,Alejandro, To-
lomeos de Alejandría y emperadoresde Roma) hastael nacimiento
de Cristo, y de ahí en adelanteseanunciaun doble cómputopor la
«erade César»(38 a.C.) y la de Cristo:
Fastaaquí avernos levadaslasestoriasdelascuatroedadesdelmundo
por años departidos, assí como acaecieronlos fechas de cadaúnas
en sos tiempos.Primeramientrepor los años de los padrese de los
patriarcas,e empósaquello por los años de la servidumbre,de que
avemosdepartido assazen so lagar cuántosfueron aquellosen que
los de Israel yoguieron en Egipto. En el tercero lagar despuésde la
servidumbrepor Moisén e por Josué, que fueron cabdiellosdelos de
Israel, e empóséstospor los juizesde Israel,e en el cuarto lagarpor
los años de los reis de Israel e de Judá en quien se acabóla cuarta
edad,e entraempósella la quinta,e d'aquí adelantirán ordenadaslas
estoriasd'estaquinta edadpor los añosde la trasmigraciónde Babi-
laña en cuanto ella duró, e aquellosaños fueron tantoscuantosvos
departiremosadelant en so lagar, e de los años de la trasmigración
fasta'lnacimientode Jesucristo va la cuentade todaslasestoriaspor
los años de los reis gentilesqueaseñoraronla tierra,primeramientre
por los añosde los reisde Persia;en el segundolagarpor los del reg-
no deMacedonia por razón del reyAlexandreel Grand; enel tercero
por los de losTolomeosdeAlexandría la deEgipto; enel cuartolagar
por los añosde los emperadoresde Roma, que fueron Julio Césare
Octaviano CésarAugusto,so sobrino, fastaandadoslos primerostres
añosdel regnadod'esseOctavianoCésarAugustodecincuaentae seis
años que él regnó en el imperio de Roma, ca d'aquellostres añosa
adelantpor los de la cuentade la erad'esteCésarAugustosecuentan
lasestoriase los fechasqueacaecierony, e delos cuarentae dos años
del so regnadoa adelanten que nació Jesucristo van las cuentasde
las estoriasde los fechasdel mundo por aquellaera del César e por
ell año de la encarnacióndeJesucristo. E por estasdos cuentasde la
era e de la encarnaciónandanaún ay lascuentasde las cosasque los
latinos fazene escriven,assícomo vos lo departiremosadelanten las
estoriasde la sextaedadcuando viniéremosall año del comien¡;ode
la era e del de la encarnacióndeJesucristo. E sobre las razonesde la
trasmigración por cuyosañosvan lascuentasde lasprimerasestorias
d'este libro dizen los sabiosen sus crónicasque andando el primer
año de la catividadde los de Israel,passadosya los onze del regnado
del rey Sedequías,segundcuentanEusebioe Jerónimo e las otrases-
torias que acuerdancon ellos,vino el rey Nabucodonosor el primero
e entró tierra de Judea, e llegó a Jerusalem, e dexó y los judíos que
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quiso,etomóendetodoslosotroselevólosepassólostodosaBabi-
lañacativos(GE4,ms.Drb.lato539delaBibliotecaVaticana,f. Ir).
Ahora los alfonsíesseaprestan«acontardeNabucodonosore de
susfechas,e otrossíde los otros reise de lasotrascosasqueacaecie-
ron enaquellossetaentaañosquela trasmigracióndeBabiloñaduró»
(1v). Peroantesinsertanel contenidode toda la CuartaParte:
La estoriadelreyNabucodonosorconlasdelosreiseyentesetie-
rrasconquienéll ovosuscontiendas,enqueá otrasestoriase ra-
zonesmuchas.LasestariasdelosreisherederosdelreyNabucodo-
nosor.La estariadeAstiages,reydeMedia.La estoriadeCiro, rey







acaecieron.El librodeEsdras.El librodeNeemías.El profetaAgeo.
Zacaríasprofeta.Malaquíasprofeta.La estoriade Xerses,reyde
Persia,conlasdelos otrosgentilesqueenlosañosdelso regnado
acaecieron.La estariadeArcaxerses,reyde Persia,con lasde los
otrosgentilesqueenlosañosdelso regnadoacaecieron.La estoria
de Xersesel segundoe de Sobdiano,reisde Persia.La estoriade







de la muerted'él!.La estoriadePtolomeoSoter,reydeAlexandria
de Egipto,fijo deLaya,con lasrazonesde los gentilesqueen los
añosdel so regnadoacaecieron.La estoriadePtolomeoFiladelfo,
reydeEgipto,conlasdelosotrosgentilese losfechosdelosjudíos
queenlosañosdelso regnadoacaecieron.La estariadePtolomeo
el primeroEvergetes,reyde Egipto,con lasde los otrosgentiles










La historia de Nabucodonosor esuno de los segmentosmásvi-
vos de la crónicaalfonsí; paraarticularla,los alfonsinosno quisieron
limitarseal relato de la Vulgata,muy detalladoen lo que respectala
toma deJerusalén y el saqueoy destruccióndel templo (sobretodo
2 Re 25), pero que empiezaa contar desdeque el rey de Babilonia
y Caldea hacesiervosa los hebreos(24, 1, «in diebus eiusascendit
Nabuchodonosor rex Babylonis et factusestei Ioiachim servustri-
bus anniset rursum rebellavitcontra eum»),sino quesiguenfuentes
que, arrancandodesdemásatrás,cuentancon detallesfantásticosla
maravillosa«nacenciae la crian~a»deNabucodonosor,como el Pan-
theonde Godofredo de Viterbo y, sobre todo, una fuenteárabe,la
llamada«estariade Egipto»deAlguazif.El procedimientonarrativo
obligaa moverseentreestafuentey la Vulgata,y ello provocaalguna
vueltaatrás.Así, trascontar,siguiendola EstoriadeEgipto,quemu-
rió Nabucodonosar y quesuhijo Baltasar«mandópoblar el templo»
(ms.Urb. lato539 46r), insertalas «diezvisionesquevía Daniel e de
los reis en cuyostiemposacaecieron»(46v), la referenciaa los jardi-
nescolgantesdeBabilonia (48r),noticiasdegentilescomolos «reyes
de Roma» (54r), noticiasdel rey BaltasarsegúnLucas de Tuy (54r),
el libro de Daniel (60r ss.), «la razón de la ordenan~ade los libros
d'estosprofetas,Jeremías, Baruc, Daniel con sos reis» (76r), y con
Jr 52 se vuelvea la toma de Jersulén (en GE4 94r), que repite casi
literalmente2 Re 25.
Interés para la recepción de la Vulgataen la Edad Media tiene
la versión de prólogo de sanJerónimo al Libro deJudit, donde da
cuentade cómo lo trasladó,no sin grandesdudasy dificultades,del
caldeo palabrapor palabra,pues«lapruevad'estelibro [...] non es
judgada por bien convinient para esfar~are afirmar aquellascosas
que en contiendavienenen la ley»(110v). Como dice el propio Je-
rónimo, la Iglesialo incluyeen el canonde la Biblia sólo tardíamente
«<enel concilio que fizieron en Nicena el papae la corte de toda la
otra clerizía quepusieronestelibro en la cuentade las SantasEscri-
turas»,ibid.).
Se sucedenluego los libros proféticos (salvolos incluidos en la
TerceraParte).Tras el prólogo aAgeo,secuentael «tiempoe la ma-
teria d'estosprofetas»:
Sobr'estoesagoraaquí a saberque lasestoriasquedichasavemosen
estanuestra General estoria del comien<;odel mundo e de cuando
Adam fue fecho fastaestelogarque todaslas levamosdepartidaspor
años,e primero por lasvidasde los padresd'antede la ley,e desípor
la servidumbrede Israel en Egipto, e empósessopor Moisén e por
los otros cabdiel\ose juizesde Israel, e desí por los reisdeJudá, e en
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cabopor los setaentaañosde la trasmigracióndeBabiloña.E esagora
aquí otrossíde saber,como dixiemos,qued'aquí adelantnon van las
estoriascontadaspor añosde ebreosnin ningunosde sos fechosnin
de avenimentos,ca d'aquí ade!anten todaslas estoriasnon fallamos
de los judíos quecobrassenseñorío por ó seerpudiesse.Mas van las
estoriascontadaspor los años de los reis gentilesde!segundoo del
terceroaño del regnadod'esteDario, fijo deIdaspo, fastala encarna-
ción de Cristo, e regnóesteDario treíntae seisaños,e en el segundo
d'ellos seacabaronlos setaentade la trasmigraciónde Babiloña,e en
essesegundoaño del regnado de Dario secomens;arona contar las
estoriaspor los años de los reis gentiles,e entre todos los otros por
los de!regnadodePersia,e entreessosprimeramientrepor los del rey
Dario quevieneprimero d'aquí adelant(GE4 144v).
Si la historia no puedeya contarsepor los judíos, sanJerónimo
y los cronistasque los siguierontienencomo guía para llegar «alos
tiemposde los Césarese de los emperadoresromanos»los libros de
los Macabeosy Josefa, ademásdel «fechode Ester»(GE4 169v).
Tras la historiade Alejandro Magno y diversosrelatossobrelos
gentilesseinsertaelEclesiástico,en tiemposdel obispo Simón,cuan-
do Tolomeo EvergetesllevabatreceañosreinandoenAlejandría:
IV Dell obispoSimón. [...] En tiempod'esteobispo, segunddizenEu-
sebioeJerónimo e maestreLucase maestreGodofré, fue Jesú, fijo de
Sirac,e en essetiempocompusoel libro quedizen unosde Sapiencia,
otros le llamanEclesiástico,e a essemismolibro Eclesiásticollaman
otrossí est otro nombre Panareton,e fizo Jesú emienteen él d'este
obispo Simón, onde aquí en este logar deve entrar ell Eclesiástico
(258r).
Al acabarel Eclesiástico(GE4 276v), la historia seencaminaya
a su engarcecon la Quinta Parte,por lo que ahorael protagonismo
es para Ptolomeo Filópator, «reyde Alexandría», hijo de Ptolomeo
Evergetes,uno de los herederosdelvastoimperio deAlejandro Mag-
no. En estetiempo reinabaen Siria Antíoco el Grande «<elgrand
Antíoco»), otro de los protagonistasde la historiabíblicade la nueva
sección.
2.5. Generalestoria,Quinta Parte
La Quinta Partede la Generalestoriatiene por objeto llevar la his-
toria desdela quinta edad del mundo hastasu engarcecon la sexta
edad, de modo que si la Cuarta arrancabacon la transmigracióna
Babilonia (587 a.c.), ahora el relato avanzaráhacia el nacimiento
o, másprecisamente,la anunciaciónde Cristo, hechoésteque daría
147
PEDRO SÁNCHEZ-PRIETO BORJA
inicio a la Sexta.Dos seccionescabedistinguiren la Quinta Parte: la
dedicadaal espaciobíblico y la quetienecomo centrode interéslos
nuevosprotagonistasde la historia, los romanos.Ambos mundosse
encuentranen los añosqueprecedenal nacimientodeCristo (1 Mac
8: aJudas Macabeo le lleganoticia de la famadelos romanosy quie-
re pactarcon ellos). Pero para llegarhastael punto de arranquedel
tiempo nuevo seránecesariocontar los acontecidoa los judíos en la
épocadeAntíoco, segúnseprometíaal final de la CuartaParte,para
pasardespuésel periodo sincrónico de la historia romana,ocupada
por la guerracivil entre César y Pompeyo,ampliamentenarradaen
estaQuinta Parteal hilo de la Farsaliade Lucanol29•
Paracontinuar la narraciónen el punto enel que la habíadejado
la CuartaParte,loscolaboradoresdelReySabiocontabanconlos dos
Libros de losMacabeosy con la grancompilaciónhistóricade Flavio
Josefa, lasAntigÚedadesjudías. La excelenteedicióndeTrujillo Belso
de estasecciónbíblica130permitecomprobarcómo los dos primeros
libros siguenenbuenaparte 1y 2 Mac segúnlaVulgata,mientrasque
el tercero y el cuarto tienencomo fuenteprincipal lasAntiquitates
hebraicorum,esdecir,una versiónlatina de la obrade Josefa.
Trujillo Belso (2005) resumeel contenido del siguientemodo:
1 Mac narra el intento de Antíoco IV de helenizarforzosamenteal
pueblo hebreoy la respuestade Matatías y sushijos que serebelan
contra esterey.2 Mac secentraen algunossucesosimportantesdel
primer libro y los desarrollacon el fin dereflejarla fiestade la purifi-
cación del temploy la reedificacióndesu altar.El tercerlibro cuenta
la historia de la persecuciónde Tolomeo Filópator contra los judíos
(221-205 a.c.). El cuartolibro «esunaobradidácticaqueejemplifica
con la historia judía cómo la razón y la piedadpuedencontrolar las
pasiones.Uno de los ejemplosqueaparecenesel 'martirio deEleazar
y los sietehermanos',relatoimportantepara los judíos, como mues-
tra el hecho de que aparezcamencionadoen el Prólogo a los libros
de los Macabeosy relatadoenAntigÚedadesjudías y en el Segundo
Libro de los Macabeos,cap.VIl» 131•
129. Como señalaAlmeida Cabrejas (Tesisdoctoral inédita, Universidad de Al-
calá, 2004), estasecciónprofana contiene la traducción dc la Farsalia de Lucano y la
historia de los mandatosde Julio César y Octaviano; se conservaen seismanuscritos
diferentes, pero ninguno estáentero: quedasin narrar másde medio siglo de los gen-
tiles anterior a la guerra civil entre César y Pompeyo.
130. En sutesisde licenciaturasobreel primer libro, y tesisdoctoral sobretoda la
secciónbíblica de GE5 (de próxima publicación en la Biblioteca Castro).
131. Como señalaTrujillo Belso (2005),partede la historia de 1y 2 Mac secuenta
en el Libro de Daniel, «enparticular el relato de cómo Antíoco Epífanes intentahele-
nizar por la fuerzaa los hebreos».
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La Biblia presentaun relato explícito y bien articulado en el
arranquede 1 Mac, puesempiezaa contarcómo Alejandro Magno
repartióenvida el imperio entresusgenerales(1, 1-8); éstossecon-
viertenenreyesy traspasanlos reinosa sushijos (1, 9-11). Los com-
piladoresalfonsíesintercalannoticiastomadasde la Historia scholas-
tica,de la quesehaceampliousoenel capítuloprimero, asícomode
las ya citadaobra de Josefo, y de la glosaordinaria. Sólo la edición
del texto alfonsí llevadaa cabo por Trujillo Belso, que presentaen
columnaparalelalas fuenteslatinasintercalada,daráuna ideaplena
del métodocompositivoseguido.
Cerca ya del tiempo de Cristo, seprodigan las referenciasneo-
testamentarias:«ondefallaredesenel Libro de los fechosde losapós-
tolesquevinieron los judíos e ayuntáronse,e moraron enJerusalem
varonesreligiososde todas cuantasnacenciasson de omnesque so
el cielo son.E déveseentenderperó <que> fueranapartadostodos,
e fuéronlos d'estavez».Como explica Trujllo Belso, no es éstauna
«inserciónalfonsí»,puessetomade la Historia scholasticade Pedro
Comestor (1499a):«undein Actibusapostolorumlegiturconvenisse
in JerusalemJudaeos ex omni nationequaesubcoelo est»132.
Una de los relatosmáshermososdetoda la crónicaalfonsíes,sin
duda,el queexplica,siguiendoaJ osefo,y con lasapostillade laHis-
toria scholastica,cómo nació la Biblia de los «Setentatrasladadores».
Demetrio, adelantadodel rey Ptolomeo Filópator, le escribea éste
unacartaen la quedicequeél tieneel encargodel reyde reunir para
su biblioteca «cuantoslibros en el mundo fallasse»(GE5, ms. Ese.
1.1.2,fol. 97v),y le sugierequepida al obispoEleazarunaversiónde
los libros bíblicos133.Ptolomeoruegaal obispo queescoja«losmejo-
resseisviejosde cadaúnode los dozevuestroslinajes (ms.lenguajes)
que seanya por edatmuy sabidoresdevuestrasleyese las puedana
nósesponersabiamient,queavremosdendegrantgloria»(GE5 98r).
El día en que llegan los sabiosel rey deja todas susocupacionesl14,
132. Igualmente,Libro 1,8(Ese. I.I.2 f. 128v): «E fízoles leerallí el libro de Esdras
de la ley.E fuelesdado signo de Dios que los él ayudarié.E cometió luego el Macabeo
a Nicanor en la primera az»f--- Vulgata8, 23: «adhoc etiamab Ezra lecto illis sancto
libro et dato signo adiutorio Dei in prima acie ipse dux commisit cum Nicanore».
133. «E si te semeja,señor rey,cmbía tú tus letrasal príncep de la clerizía e Judea
que te dé cada año de los doze linagesviejos sabidoresde las leyesporque sepamos
d'ellos el exponimiento e la concordia de aquellos libros porque los podamos aver
talescualesa ti convienee los tú quierespara condesarlosentre los otros libros» (ms.
I.l.2 98v).
134. Según Josefo, contra su costumbre: "E esto nuncal vieron fazer por otra




los recibey agasajaespléndidamente.Los sabiosempiezansu tarea.
Nacerá así la versión de los Setenta(enrealidad72, pero la General
estoriadice que no sehacecuentade máso menos135). Perosegúnla














Josefa proporciona la materiade los libros terceroy cuarto de
estasecciónde la Quinta Parte de la Generalestoria,pero el relato











135. «E cuentamaestrePedro setentaedos, masdiz que nósusamosdedezir de los
Setentaporque, assícomo oyestesen elcomien~od'estaistoria dela quintaedat,la San-
ta Escritura non EazemásEuer~aen poca cuentaquier de másquier de menos»(E. 98r).
136. «E por estarazón que dizién ellos al rey Ptolomeo de omar un Dios sólo e
non más, Eallaredesque estossetentae dos trasladadoresen los esponimientosque Ea-
zién de la ley doquier que lesacaeciessede Eablarde laTrinidat, quesepassavancallan-
do o que lo dixieron e lo trasladaroncon grantoscureza,por palabrasen quesemejava
que dizién ál e davanaquello a entenderabuen entendedorporque non semejasseque
davan en ellos en su traslado que tres dioseseran de orar>'(ms.1.1.2E. 99v). Los cola-
boradores alEonsíessiguena Pedro Comestor: «Inde estquod ubicumqueoccurrit eis
de trinitate, vel sub silentio transierunt, vel in aenigmitatetranstuleruntne tres deos
colendos tradidisseviderentur» (Historiascholastica,col. 1500b).
150
LA BIBLIA EN LA HISTORIOGRAFiA MEDIEVAL
casa01enseñaronlos fijos, e queesperavanal primero lagar de fazer
bien el rey.E echó el rey a Andrématopor Demetrio a Alexandre su
fijo de Herodes, queera esteAndrémato (GE5 165v).
2.6. Generalestaría,SextaParte
Si las demáspartesconocenun desarrollo textual amplísimo, aun-
que la Quinta no senos ha conservadocompleta,de la Sextasólo se
conservaun fragmentodeveintefolios enun códicede la catedralde
Toledo,másunacopiadel mismo137•La repetidaafirmacióndequela
crónicauniversalalfonsí se interrumpeal llegara los padresde Ma-
ría, y, por tanto, antesdel nacimientode Cristo, no puedetomarse
al pie de la letra,pueslo quepodemosafirmartaxativamenteessólo
que el manuscritoque transmiteel fragmentoestátrunco, puester-
mina de maneraabruptaal final de folio, y por fuerzael texto tenía
quecontinuar.Cuánto, esalgoqueno sabemos:
[...] e por esodice santBernaldo que fue SantaMaría antesantaque
nacida.E estoes lo que profetó David d'ella: Pluminisimpetusleti-
ficatcivitatemDeisanctificavittavernaculumsuumAltissimus.Que
quiere desir que abondanzade río alegró la cibdat de Dios. E llama
río al Espírito Santoque tan abondada(GE6 BCT 43-20, f. 185r).
El prólogo traza un programa que difiere no poco de la con-
cepción de la historia en el resto de la obra, sobretodo en lo que
concierneal peso relativoque en ella tienen la Biblia y las historias
de los gentiles:
Fastaaquívos fablamosdelascinco edadese de lascosasque y acae-
cieron, mas agora vos contaremosde la sesta edat de los grandes
fechase delasaltascosase delasmaravillassobretodaslasmaravillas
que Dios fizo que acaecieronen ella. Mas devedessaberprimera-
mientequeestelibro dela sestaedataviéácomenzaren aqueltiempo
quesantJuan Bautistacomenzóá bautizar,caallí fue el comienzode
la edatsesta.Mas porque no podemoscontar los maravillososfechas
de Jesucristo complidamientesi no contásemosla vida de Joaquín e
deAna, e de SantaMaría su madre,e la vida de Sacarías,e d'Elisabet,
e de santJoán Bautista,su segundocormano, que ovo muy grandes
debdoscon él, así como adelanteairedes, que fueron en el tiempo
de la quinta edat. Por endevos contaremosen este libro todos los
137. Se conservan dos testimonios, uno procedente de la Biblioteca de la cate-
dral de Toledo (ms.43-20); atto escopia del anterior (BNM 13036; Solalinde 1924,
Fernández-Ordóñez 1992: 21-24, y 2002: 45 y 51).
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edades iguiemosfastaaquíla ordenacióndeloscapítulosdela tri-






entreun capítuloe otro por derechaordenacióndelcuentode las
erastodoslosgrandesfechosqueacaecieronporelmundoalosgo-
dos,ea losgentiles,ea losromanos,ea losbárbaros,ea losjudíos,




Resulta interesantela visión que dan los redactoresdel prólogo
de la SextaPartesobreel plan de trabajollevado en laspartesante-
riores, puesseafirmaque «siguiemosfastaaquí la ordenaciónde los
capítulos de la tribu», esdecir, los capítulosque cuentanla historia
del pueblo de Israel, y que pusieron«entreun capítulo e otro todos
los grandesfechose las estrañascosasqueacaecieronpor el mundo
en aqueltiempo».Pero el método compilatorioni mucho menosera
éste;el procedimientoaludido de añadir al final de los capítulosbí-
blicos, bajo el rótulo de incidentia,los hechosmásllamativosde los
gentilesno es otro que el muy acreditadode Pedro Comestoren su
Historiascholastica.En realidad,los compiladoresdel texto proyec-
taron sobrela obra anteriorel plan detrabajopara la secciónnueva,
de maneraque las noticiassobregodos,gentiles,romanos,bárbaros
o moros serían un añadido a los capítuloscorrespondientes.¿Cuál
sería entoncesel argumentoprincipal de la historia? Aparte de la
vida de María y Jesús, «siguiremosla ordenaciónde los capítulosdel
libro de lasvidase de los miraglose de lasmuertesde todos los san-
tos». ¿Pretendíanescribir una suertede martirologio o una historia
eclesiástica?Desde luego, nada máschocanterespectodel plantea-
miento ideológico de las PartesPrimera a Quinta, puesAlfonso X
figuraahoracomo «predicadordeuna fe religiosa»(GómezRedondo
1998, I: 795). Efectivamente,estenuevo equipo muestracómo el
grandioso proyecto alfonsí había declinado. Pero si los ambiciosos
planesdel monarcano ibanyaa cumplirseen lostérminosen los que
fueron planteados,otro plan menosambicioso,pero no por ello del
152
LA BIBLIA EN LA HISTORIOGRAFíA MEDIEVAL
todo desdeñable,seimponíaparael arranquede la sextaedady «una
partida (esdecir,parte)de la Quinta» (los antecedentesfamiliaresde
Cristo).
Este giro en la consideraciónde la General estoria se percibe
en dos códicesde finalesdel siglo XIII: BibliotecaPública de Évora
CXXV/2-3 y Ese. 1.1.2,de finalesde siglo XIII o principios del XIV.
El primero copia sólo los libros bíblicos de GE3 y el Eclesiásticode
GE4, que,por faltade un cuaderno,quedatrunco. Pero másintere-
santeesel segundo,pues,ademásde los librosbíblicosdeGE4 (Ecle-
siásticoy Profetas)y de GE5 (Macabeos)contienenlosEvangeliosde
Mateo, Marcos, Lucas y Juan, lasEpístolasde Pablo, las «Sieteepís-
tolas canónicas»y los Hechosde losApóstoles(Morreale y Gardine
1956; Morreale 1957). Del Nuevo Testamentono seconocenotras
traduccionesque la contenidaen Ese. 1.1.6138•Efectivamente,en la
parteneotestamentariaescopiade Ese.1.1.6139,
Si para el Nuevo Testamentoen Ese. 1.1.2se copia el texto de
Esc. 1.1.6(a través,seguramente,de un representanteintermedio)es
porque no existíauna versión alfonsí. Sin embargo,hay diferencias
entre el modelo último y el texto resultante,por ejemplo,en la ca-
pitulación. En el EvangeliodeMarcos el capítulo 31 esel 29 de E6,
pero el 35 esel 34 (¿por la inclusión de prólogos quecuentancomo
capítulo?).Perosobretodo, sevequeen los libros neotestamentarios
el copistade Ese.1.1.2tiene interésen completarel texto traducido
de la Vulgataquele proporcionaEsc. 6. Así, hayun engarceentreMc
y Lc queno seveen Ese.1.1.6,y en 190vhayun prólogo queno está
en Ese.1.1.6.14°.¿Cuál esla fuentede estasy otrasadiciones?¿Quése
traslucebajoesenósexplícito en los prólogos?141:
Aquí seacabala epístolaqueel apóstolembióa loshebreosdesde
Italia,e otrosíaquíseacabanlasXIII epístolasqueelapóstolembió




138. Véanse la ediciones de Montgomery (1962), y de Montgomery y Baldwin
(1970).
139. Ese. 1.1.2.podría ser continuación de otro volumen, tal vez del citado Évora
CXXV/2-3, quecopia libros bíblicos deGE2 y GE3 (Ese.1.1.2llevala anotación «tomo
2»). La inclusión del Eclesiástico (GE4) en los dos códicesno apunta a unidad de ela-
boración. En todo casoEse. 1.1.2formaría unidad sólo codicológica, no en su génesis
textual.
140. Prólogo Mt, 2, 2, "Prólogo Primero», "Prólogo Il».
141. Se intenta respondera estaspreguntasen Sánchez-PrietoBorja (en prensa).
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seguntavemosdicho, agoraquerémosvosmostrare dezir de lasotras
siete epístolascanónicasque la madre santaeglesiatiene e guarda
cuálesson, e otrossí cuálesfueron los apóstolosque las embiarone
a cadaúno cuántase a quién fueron embiadas[...]. Aquí comen<>an
los capítulos de la epístolaque Santiagoel apóstol embió a los doze
tribus o linages.En el primercapítulosin el prólogo desantJerónimo
embíaSantiagosussaludesa los doze linages,e mándalesquecuando
en alguna tentacióncayerenque asmentodo gozo e los sufran con
toda pacienciaesperandoen la mercetde Dios, donde los bienesde
susodecendan(f. 243rb).
3. Estoria de España
Si la General estariase cuentaentre la crónicasuniversales,la Es-
taria de España142reduce su alcancea la historia nacional, por lo
que su comienzo, como fue corriente en los representanteslatinos
del género,no hay que buscado ya en la creacióndel mundo, sino
en los primerospobladoresde España,que secuentanentrelos des-
cendientesdeJafet, hijo deNoé, quetrasel diluvio seexpandenpor
Occidente:
['00] e compusiemosestelibro de todos lo fechosque fallar sepudie-
ron d'ella desd'el tiempo de Noé fastaestenuestro, e esto fiziemos
porque fuessesabudoel comien<>odelos españolese decuálesyentes
fuera Españamaltrecha,e quesopiessenlasbatallasque Hércoles de
Grecia filO contra los [oo.] (ms.Ese.Y.I.2 2r)
La referenciaal Génesis(6-10) essucinta,puesde él seretienelo
indispensableparaanclarla expansióndesdeel campodeSennaarde
los descedendientesdeNoé:
I Moisén escrivió un libro que á nombre Génesisporque fabla en él
de cuémocrió Dios el cielo, la tierrae todaslascosasqueenellosson,
e de cuémopor el pecadodell omne porque passómandamientode
Dios fue echadode paraíso,e otrossí de cuémopor las culpase por
los grandesyerros que fizieron los que decendieron d'aquellinage
aduxo Dios el grand diluvio sobrela tierra con que los matóa todos,
assíqueno fincó d'ellos fuerasNoé e su mugiere tres sosfijos, Sem,
Cam eJafet e susmugieres,assíque fueron ocho por todos.E cuenta
142. La obra, o, por mejor decir, el entramadode textos que cabebajo el rótulo
de EstoriadeEspaña,desechadoya el inadecuado de PrimeraCrónicaGeneralque
propuso Menéndez Pidal, confirma una complejísimaproblemáticatextual en la que
es hoy posible moversegraciasa los trabajosde Catalán (1997) y discípulos. Para la
transmisión manuscritay versiones,d.Fernández-Ordóñez (2002: 54-80).
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otrossí en aquel libro mismo que ellinage que d'aquellosdecendió
comenc,;arona fazeruna torre muy grand pora apoderarsede las tie-
rras.Mas porque elloseranmuy soberviose no coñociénni temiéna
Dios fueron destroídosenestamanera,queNuestro SeñorDios dañó
el lenguageen tal guisaques no entendiénunos a otros, e por esta
razóndexaronaquellalavor quefazién.E non tan solamientrefueron
departidos en los lenguagesmas aun en las voluntades,de manera
quenon quisieronmorar unos con otros.Tod estocuentaMoisén en
estesobredicholibro queesen el comienc,;ode la Biblia. Mas porque
no fabló de cuémoaquellosque se partieron a cuálestierras fueron
poblar querémoslocontar en estestoriasegúnlo fallamosen las es-
torias antiguas,e dezímosloassí(Y.1.2 3r).
De los representantesmanuscritosde la Estoria de España,Ese.
1.1.8y Ese.X.1.4presentanun inicio algodiferente.Peronos interesa
ahoraretenerla reiteracióndeestearranqueen Ese.X.1.4, puespre-
sentaunacuriosaobservación:
En el libro de la estoriaque comienc,;ade cómo Moisén fizo el libro
Génesis,e otrosí de las generacionesque vinieron poblar a España
se contiene de cómo los godos vinieron a Españae la conquirieron
[oo.] En el libro de la estoriaen que estápintada el arcade Noé que
comienc,;ade cómo Moisén escrivió el libro Génesi,e otrosí fabla de
cómo fue el diluvio [oo.] (EE Esc. X.I.4 2r)
El prólogo aludea un manuscritoque tuvierauna miniaturadel
arcadeNoé, pero ésteno seríaun códicebíblico, puessedicequeha-
bla de la venidade los godosa España.Estascaracterísticasparecen
propiasde lascrónicasnacionaleslatinas,quecomenzabansu relato
por el diluvio, como, por ejemplo,la Historia deRebusHispaniaede
Rodriga Jiménez de Rada.
El prólogo contieneun elogio de las «escrituras»como testimo-
nio histórico,queno cabeconsiderarlimitado a la Biblia, y queguar-
dagranparecidocon lo queseleeen la obradeJiménez de Rada (d.
supran. 4):
Onde si paráremosmientesel pro quenacedelasescriturascoñoscre-
mosquepor ellassomossabidoresdel criamientodelmundo, e otrosí
de los patriarcascómo vinieron unos empósotros, e de la salida de
Egipto, e de la ley quedio Dios a Moisén, e de los reisde la santatie-
rra deJerusalem,e del desterramientod'ellos, e dell annunciamiento
e del nacimientoe de la passióne dela resurreccióne de la ascensión
deNuestro SeñorJesucristo,cadetod estoe d'otrascosasmuchasno
sopiéramosnadasi muriendoaquellosqueerana la sazónque fueron
estosfechosnon dexassenescrituraspor que lo sopiéssemos.E por
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endesomosnósadebdadosdeamara aquellosque lo fizieronporque
sopiéssemospor ellos lo que no sopiéramosd'otra manera(EE Ese.
Y.i.22rb-2va).
El relato deriva rápidamentehacia los orígenesmíticos de Es-
paña, con Hércules y Espán (de quien procederíael nombre)como
primerospobladores,por lo quelasreferenciasbíblicasquedanatrás.
Sí menudeanalusionesa personajesbíblicos,como los Macabeos(d.
supra4). Merece la pena detenerseen un pasajede clarasresonan-
cias escriturariaslargamentecitado, y que no es otro que el «duelo
de los godos de Españae de la razón por que ella fue destroída»,
inspirado, por su tono, en lasLamentacionesdeJeremías,e incluso
con influencia textualclara en ciertasfrases(Alonso Sch6kel, 1998:
102-103; Catalán 1965)143.Véase,por ejemplo,el paralelocon Lam
1, 12: <Nósomnesquepassadespor la carrera,paradmientese veed
si á cuetanin dolor que se semejecon el mio» (ms.Ese.Y.i.2 193r)
(---«o vos omnesqui transitisper viamattenditeet videtesi estdolor
sicutdolor meus».
4. BarlaameJosafat (o Estoria del reyAnemur e deJosafat
e de Barlaam)
La VidadeBarlaameJosafat144 es una verSlOncristianizadade la
vida de Buda que, aunqueno cumpledel todo con los patronesde
la historiografíay seacercamásbien a la novelade inspiraciónpre-
tendidamentehistórica, muestraalgunospuntos de contactocon el
género, sobre todo en cuanto al hecho de acomunarfuenteslegen-
darias (ya vimos la fuerte relación entre historia y leyenda)y texto
bíblicol45.Lacarra (2002) resumela difusión de la leyendadeJosafat
desdeOriente a Occidente;entrelos siglosVIII y IX surgiríala versión
griega,y de éstala latina, «abriéndoseasí laspuertasdel Occidente
europeo».Se ha señaladotambiénla existenciade versionesárabes
que pudieron ser conocidasen la PenínsulaIbérica.Las traducciones
castellanas,afirma Lacarra, podrían ser de mediadosdel siglo XIII.
De la obra se citan tres testimonios:P (BibliotecaUniversitariade
Salamanca1877), G (BibliotecaNacional 18017, que pertenecióa
Gayangos)y S (BibliotecaUniversitariade Estrasburgo1829).Mien-
143. El mismo texto selee en 2 Re 17.
144. Véase el estudio de Impey y Keller que precedea la ed. de Keller y Linker
(1979).
145. Barlaam es el maestro espiritual de Josafat (<<personajedesconocido en la
relación de la vida de Buda»,segúnImpey y Keller 1979: xiv).
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trasqueG copia sólo la historiadeBarlaamen 87 folios, P contiene
302 folios, que copian hastaocho tratadosdiferentes(Barlaamen
ff. 95-213)146,todos del siglo xv (P,copiado por «PetrusOrtis cle-
ricus»en 1469), pero seha señaladoque ciertos rasgoslingiiísticos
apuntana un tiempoanteriorde la traducción.ParaLacarra, los tres
testimoniosrepresentan«dosversionesdistintasde la ramalatinadel
Barlaam»:P y G contienenla redacciónmáscompleta,mientrasque
5 (segúnnotó ya Lauchert 1897) estáemparentadocon la versión
abreviadade Vicente Belovacense(Speculumhistoriale, libro XVI,
capítulos1-64).Para Carnero (1990)el manuscrito5 seguiríala ver-
sión latinade la leyendarealizadapor BernardodeBrihuega,colabo-
rador de Alfonso X. En realidadestostresmanuscritosrepresentan
dos traduccionescompletamentedistintas:1) el Libro de la vida de
Berláne del reyJosafá (ms.P y G), y 2) ms.5147•
Pero lo másimportanteparanuestropropósito actualesla utili-
zaciónconstantede la Biblia en estaobra,quepresentaen lasversio-
neslatinasdel griegocitasbíblicasliterales,unasveces,y segmentos
parafraseados,otras(Cruz Palma1997:246).Del Antiguo Testamen-
to se citan sobretodo los Salmosy el Libro de Isaías; tambiénlos
Evangelios,sobretodo Mt, asícomo suscartas,menosdos, pero no
hay citasde los cuatro últimos libros del Nuevo Testamento(Cruz
Palma 1997: 247)14X.Pero lo extraordinario del casoes que, como
nota Cruz Palma (1997: 250-252), para dar la versión castellanade
los pasajesbíblicos desu fuentelatinael autor de la que llamamosla
Estoria del reyAnemur e deJosafat e de Barlaam se sirveni másni
menosque del ms. Ese.1.1.6.Desdeluego, no seríalo másprobable
queseutilizarael códiceEse.1.1.6directamente,sino tal vezuna co-
pia accesiblea quienesconfeccionaronla versióndel Barlaam. Pero
veamoscon Cruz Palmalas dosversionesde Mt 13,40-43:
146. El códice es bastanteheterogéneo,aunque los dos polos principales son las
vidas de santosy la leyendaartúrica, pero se abrecon un «Libro de las leyes»;siguela
historia de Barlaam y Josafat, la ,<Vidade los santospadres»,el «Libro que compuso
freyJuan de Rocacisa»,el «Libro deJosé Abarimatía»,la "Estoria deMerlín», el «Libro
de los artículos e fe de los cristianos»y el «Libro de Lan~arote».
147. La másantiguaesla contenidaen PG, que pareceposterior a los textos alfon-
síes,pero no muy lejanade la GranconquistadeUltramar.Gómez Redondo (1989, 1:
983) consideraque el contexto másapropiado para la «absorciónde la leyenda»esla
épocade SanchoIV, en un contexto intelectuale ideológico próximo al molinismo (sin
embargo,la traduccióncontenidaenSparecesituarseenla segundamitaddel sigloXIV).
148. Incluye un índice de citasbíblicasBádenasde la Peña(1993). Sobre los pasa-




Vulgata:(40) Sicut ergo colliguntur zizania et igni comburuntur,sic
erit in consummationesaeculi:(41) mittetfilius hominisange!ossuos,
et colligent de regno eius omnia scandalaet eos, qui faciunt iniqui-
tatem, (42) et mittent eos in caminumignis; ibi erit fletuset stridor
dentium. (43) Tunc iusti fulgebuntsicut sol in regno patris eorum.
Qui habetauresaudiat.
Ms. Ese. I.I.6 f. 215b: Assí como escogidoel ballico e quemadoenel
fuego, bien seráen el acabamientodel sieglo.Enviará el fi de!ombre
sus ángeles,e métanlosen e! forno de! fuego. Allí seráel lloro e el
batimiento de dientes.Estoncelos justos resplande¡;;ránassícomo el
son el regnodel padred'ellos. Qui á orejasde oír, oya.
EstaríadelreyAnemurede¡asaratedeBarlaam,mss.P f. 121r, G
18vb: ca así como es escogidoe!ballico de entreel trigo e quemado
en el fuego,así seráen e!acabamientodel mundo, queembiaráDios
los (los om. G) susángelese (e am.G) tomarán (tomaron G) todos
aquellosque fizieron (aquellosque fizieron am.G) enemiga,e meter
los an en el fuego; e allí será lloro e batimientode dientesestonce
resplandeceránlos justosasí como el sol en el reino de su padre.E (e
am.G) cuando Nuestro Señor dixo estascosas,añadió: masel queá
(ayaG) orejasde oír, oya.
5. Crónica del moro Rasis
La llamadaCrónicadelmoroRasisfue compuestahacia 1300,y se
conservaen tresmanuscritostardíosl49•En cuantoa sucontenido,su
editor, Catalán (1974:xv), señalaque<<1ostresmanuscritosincluyen
la geografíade al-Ándalusy la historiapre-islámicade España;pero
omiten el reinadode Rodriga, la conquistade Españapor los musul-
manesy la historiade los emiresdeal-Ándalus.Estaomisiónsedebe,
indudablemente,a que los tres textos continuabancon la llamada
CrónicaSarracina(h. 1430)de Pedro del CorraL.». Este relato no-
velesconosha privado,pues,deconocerestasecciónen la verdadera
CrónicadeRasis.
Como es habitual en las crónicas de España, el relato empie-
za con las noticias sobre los hijos de Noé, que, lógicamente,tienen
como fuente última el Génesis,pero entre estafuente remotay el
elaborador (o elaboradores)de la CrónicadeRasispudieron mediar
diversascrónicasmedievales,y en particular la HistoriaGothorum
149. ea (Bibliotecade la catedralde Toledo, 26.24), Es (Bibliotecade El Escorial,
X.i.12); Mo (Biblioteca de A. Rodrígucz Moñino, ahora en la de la Real Academia
Española, E-6-5366).
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WandalorumSueborumdesanIsidoro150y la conocidacomo Crónica
Pseudoisidoriana.
Trasla descripcióngeográficadeEspaña,enconcretotrasel capí-
tulo XLVIII, que serefiereal río Ebro, el XLIX hablará«Delos fijos















Martín la generaciónde losgodos.E salióde Cabella generación
deAlmader.E saliódeMariazla generaciónde los cadunles.E de
Mariacla generaciónde lostirases.E deJunensalióla generación
delosgriegos[...]. E deJuc saliólageneracióndelosfremos(Rasis
118-120).
En el capítulo L entraen escenaEspán «<Decómo Espán,fijo de
Josep e nieto de Noé, e susfijos e su mugere otra genteentraronen
la mar e vinieron buscardo poblase»):
DespuésqueNoéandudoporlatierraevíaquetodoelmundofuera
estragadoporagua,Diosdiolepor señalporquefueseciertoqueel
mundononseperdierayaotravezpor agua.E tovaDiospor bien
quesecobraselo queeraperdido,e diolefijose fijasevidaprolon-
gada.E comen\arondelabrardecriar;e a tiempopasado,salieron
tantosd'éle desusfijosquelesacaecióderramarpor la tierrae de
avermejoríaunosdeotros(Rasis121-122)151.
Ante estasbrevesreferenciasbíblicas resulta difícil determinar
cuál es su origen textual, puesel autor se limita a resumirel texto
150. Ed. Th. Mommsen, ChronicaMinora,243-295, pero aquí citada por la ex-
celenteed. de Martín (2003).
151. Texto del manuscrito Es; los manuscritosCa y Mo traen en estepasajeel




del Génesis,pero reteniendoalgunosdetallessignificativos,como la
promesade Dios de que el mundo no volvería a ser destruido.El
léxico (estragar,derramar)parececoincidir con el tradicionalde las
versionesromances,y ello podría indicar que se utilizó un roman-
ceamientobíblico, bien directamente,bien como fuentepreviade la
que lo sustanciales retenidoen la memoria.Con todo, no podemos
dejar de preguntamossi el autor conocíay manejabaalgunaversión
árabede la Biblia.
6. La abradeJuan PernándezdeHeredia
Calificado por algunoscomo humanistaavant la lettre,nació hacia
1310 en Munébrega(Zaragoza).En 1328ingresaen la orden deSan
Juan, de la que llegaa sergran maestre.Fernándezde Heredia entra
de lleno en la historiografíauniversalpor utilizar como fuentesa los
grandeshistoriadoresclásicos,como Tucídideso Plutarco, y sobre
todo Orosio, ademásdefuentesmodernas,y daforma asía unaobra
de tanto empeñocomo la patrocinadapor Alfonso el Sabio,por más
que los manualesde literaturaespañolaapenasle prestenatención.
La relegaciónde su obrassedebeseguramentea quemuchasdeellas
estánen la variedadaragonesa,bien por redacciónbien por conser-
varseen códicescopiadosen esavariedadIingiiística152•La orienta-
ción másoriginal esla queatiendea narrarla expansióncatalanaen
el Mediterráneo oriental (especialmenteMarea). Su interéspor las
tierrasremotasllegaal Lejano Oriente.
En su obra, la historiabíblica tieneun pesomenor queenAlfon-
so X, pues o bien siguea los clásicoso trata hechosmásrecientes.
Buena partede las obrasde Fernándezde Heredia son traducciones
(por ejemplo, las citadasversionesde Orosio o Plutarco). La Gran
crónica de Espanya utiliza fuentesdiversasl53•El método de trabajo
seacercamásal de la Generalestariaqueal de la Estaria deEspaña:
Aunque la Estoria deEspaña y la Generalestoriason producto de un
mismo esfuerzohistoriográfico, puedendetectarsealgunasvariacio-
nes respectoal empleo de sus fuentes.Por ejemplo, la Estoria deEs-
paña esunaobra decaráctermásselectivo,atreviéndosea repartir los
152. La situación lingiiÍstica de los códicesheredianosescompleja,dehido a la di-
versidadde lenguasde las fuentesque semanejany al hecho de que los colaboradores
pudieran tenerel catalán,el aragonéso el castellanocomo lenguamaterna,y a ello se
sumarían los cambiosen las copias.
153. Para los manuscritosy edicionesd.Cacho Blecua (2002: 696-717). Citamos
los textos heredianospor la versión electrónicade Nitri y Kasten (1982 y 1997).
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hechoscronológicamente,imponiéndosesu ideasobrelos materiales
utilizados,usadosrelativamentecon unaciertalibertad,mientrasque
enla Generalestoriahayunamayor sumisióna lasfuentes.En el caso
de la G[ran] C[rónica][de]E[spanya]heredianaseempleacon prefe-
renciaesteúltimo modelo, lo quesereflejaensu asimétricoconjunto
(Cacho Blecua1997: 105).
La Gran cróníca d'Espanya estádividida en tres partes,de las
queno seconservala Segunda:«Laprimeraparteseocupadesdelos
primitivos pobladoreshastael 711; la última se circunscribeespa-
cialmentea Castilla y abarcadesdeel comienzodel reinado,que de
acuerdocon uno de los prototiposmanuscritosfechaen 1310,hasta
1344" (Cacho Blecua 1997: 105). La utilización de la Biblia, como
cabríaesperarde una obra no adscritaal génerode la historia uni-
versal,esescasa;como siempre,arrancacon la generaciónde Jafet,
hijo deNoé: «LageneracióndeTubal,V fijo deJafet aprésla división
de los lenguagesque Nuestro Senyordepartióen LXXaII lenguages
cuandoNembrot lesfaziéobrar la torre deBabelpora puyaral cielo»
(EstaríadeEspanya20v-21r).
Tambiénsealudea loshebreosenEgipto y aMoisés al darcuenta
de los habitantesde Egipto, dentro del relato de la división geográfi-
cay los diversospobladoresdel mundo:
[...] en Egipto erantrespueblos:el un pueblo eranlos egiptianos,los
cualeserannaturalesde la tierra; el segundopueblo eran los ebreos,
queeranlavradorese menestralesde oficiosmecánicos,que erapue-
blo estranyo,e vinieron en el tiempo de Josep, el cual fiza venir su
padreJacob con todos sus fijos e con toda su generación,los cuales
fincaron en Egipto entro al tiempo de Moisés [...] E cuando Moisén
por mandamientode Dios sacó el pueblo de los ebreosde Egipto e
passólospor la mar Roya e el rey Faraón e partida de su gent que
perseguiénlos ebreosmurieron en la mar roya los egiptianosque
fincaron eranpocos (EstoriadeEspanya21v).
Otra referenciabíblica es la que sirve para situar cronológica-
mentela vida de Hércules, el cual «nacióen el tiempo de Gedeón,
jutgedel pueblode Israel»(23v).
Más adelante,podemosdestacar,dentro de la Primera Parte,el
lamentopor la «pérdidade España»,con la mismainspiración que
el de la Estaría deEspañaalfonsí,pero con distintaformulación (los
compiladorescitanexpresamentea Jr 8, 23):
¿Quí dará a mi cabe~aaguae a mis ojos fuent de lágrimasporque
plore la destructiónde los espanyolese la miseriae decaimientode
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la gentde losvidegodos?,iuxtala palavradeJeremíasprofeta,qui
dizeploraRaquelsusfijosporquenoy sonni losveráyahonrrarsus
fiestas.
En el Orosiohay varioscapítulosde contenidobíblico, segúnse
ve por el índice:
XIV Del diluvioqueDios embiópor vengan\;ade los pecadosdel
humanallinatge.XV CómoNinus,primeroreydelosassirios,regnó
antesde la edificacióndeRomaMLCCC anyos,e delassusgestas,
e aprésdelasconquistasefechosd'armasdeSemíranis,sumuller,e
aprésdesumuertoXVI Delfuegoquedecendiódelcieloenlaregión
dePentápolis.XVIII Dela fambrequefueenEgipto.XX Aquífavla
el actorcómoel pueblodeDiosfueatormentadoenEgiptoecómo
EgiptofueferidadeX plagas.XXIII De lascosasqueacaecieronen
Egiptoentredosfillose doshermanos.XXIII Cómoelregnodelos
assiriospassóporL reyes.XXVIII De Sardanápolus,\;agueroreyde
losassirios(Orosio2r).
El texto de Fernándezde Heredia resumelos hechosprincipales
de la historia del pueblo hebreo,extendiéndoseen el padecimiento
de las plagaspor los egipcios:
E despuésencaraquelesembiógrantmortaldatarrebatadao subtosa
generalmententodosuganadoe susbestias.E despuésquelesem-
bió unaenfermedatdevexigaso ampollasqueselesnaxiénen los
cuerpos,e firviendoaquellasvexigaslesdavanmuytgrantcochura




hombrese losganadoselosárborespor todapartoE despuésqueles
embiólagostasanimadas,lascualesaviendoya destruidoe comido
todaslasyervase la folla de lassimientesellasendebuscavanlas




Inmediatamentese cuentala destruccióndel ejércitodel faraón
en el mar Rojo, reteniendode la fuentedetallescomo el quetodavía
en la actualidaderan visibles las señalesde las ruedasde los carros
egipcios que entraron en el agua, noticia que coincide punto por
punto con el relato de la Generalestoriaen que si estasseñalesse
borrabanvolvían a aparecerparaescarmientode contumaces:
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E d'estosfechase gestasencaraendeayel díadeay muitciertase
verdaderassenyales,carlassenyalese pisadasdelaplegamentdelos
carrose delasruedasdelosegipcianoseveyenagoraclarament,e
estononsolamentenla riberadelmar,masencaradentroen la su
fonduraluententroa quela vistanondeabasta.E si porventuraen
algunttiemposeturbano secieganlosdichossenyalesporcualque






En Conquiridoreslas referenciasbíblicasse limitan a nombrar al
reyNino «<Cómoel reyNinus movió primeramentsu hueste él fue
sobreBabilonia»,Iv) ya situar,igualquela Gran crónicadeEspanya,
el tiempo en que vivió Hércules al hilo de la Crónica de Eusebio y
Jerónimo, lo cualno quieredecirquela informaciónsetomaradirec-
tamentede los Chronici canones:
E dizenmaestreGodofrée Jerónimoenel translatquefizierondel
librodeEusebiodegriegoenlatínqueaquesteÉrculeselgrantnació
enel tiempode Gedeón,¡utgedelpueblode Israel,e queÉrcules,
seguntdizeEusebio,escometióa fazersusgrandesfechosa XXXVI
años,despuésqueGedeóncomenc;:ójutgarelpueblodeIsrael.E aques-
to fueassímismoen la terceraedatescorridos1111°mili e LXXXII
añosdesdelacreacióndelmundoentroaeneltiempodesusodicho
(Conquiridores2rv).
En Flor de istoriasdeOrient hayunacuriosareferenciaal pueblo
del queprocedenlos tresReyesMagos, referenciaqueno seencuen-




estadosidolatrices,e encaralo sontodosel díadeay,salvantla na-
cióndeaquellostresreyesquivinieronadorarlanativitatdeNuestro
SenyorJesucristoporlademostranc;:adelaestrella(7v-Sr).
Tampoco procedede la Biblia la noticia de que Cristo envió a
la ciudad de Roais «laverónicaque agoraes en Roma» (12v). En la
mismaobra, al referirseel relato a Nínive, sehablade queJonás fue
enviadoa predicarallí: «aquestiNínive esaquellaciudatde la cual la
SantaEscripturaparlae a la cualfueenviadoJonás profetaapredicar
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por mandamientode Dios» (11r-12v).Tambiénsecita el Evangelio
deLucasparasincronizarel nacimientodeCristo y el señoríodeAu-
gusto: «dizeel Evangeliode santLuc, el emperadorde Roma César
August tomó la senyoríadetodo el mundo enel tiempo de la nativi-
tat de Nuestro Senyor»(15r).
Se atribuyea la iniciativa de Fernándezde Heredia una traduc-
ción del ChroniconmundideLucasdeTuy llevadaa caboentre1385
y 1396 para ser utilizada en la GrancrónicadeEspanya(ed. Gei-
jerstamy Wasick 1988; Cacho Blecua2002: 700-701). Seconserva
en un único manuscritode la KungligaBiblioteketde Estocolmo(D
1272a).No es una versión completa(120 folios). El códice de Es-
tocolmo incluye los Cánonescrónicosde Eusebio-Jerónimo, como
rezael manuscrito:«Obra sacadade las crónicasde santIsidoro, ar-
cebispode Sevilla,doctor sellemnede Espanya,complida [esdecir,
<completada']por Luch, diácono».La obra, trasun prolijo prólogo,
empiezapor la creacióndel mundo:
Dios los formó todas las criaturasdel mundo en VI días. El primer
día fizo Dios la lumbre e toda angelicalcriatura. El segondodía fizo
el firmamiento,el cual tantostcomo fue fecho de santosángelesfue
ennoblecido. Los ángelessoberviososen aquestaire calaginosoexe-
liados. El firmamenten medio de lasaguasfizo Dios e ordenó (4rv).
El relatoterminaen la erade454, con los emperadoresHonorio
y Arcadio. Incluye, pues,la materiabíblica de los dos Testamentos,
con las mismascaracterísticade la obra de Lucas de Tuy, es decir,
resumiendoel texto bíblico en unos lugaresy ampliándolo en otros
con noticiasde diversaprocedencia.
7. Crónica d'EspanyadeGardadeEugui
La Crónicad'Espanyadebió de acabarseen 1387, última fechaque
apareceen la obra (Ward 1999). Segúnreza el folio 1r de los dos
manuscritoscompletos(Ese.X.II.22, del siglo xv, y BNM 1524,del
XVI), «estascanónicas fizo escrevirel reverenten Jesucristo padre
don fray García de Eugui, obispo de Bayona»154.La evidenciamayor
para Ward (1999: 16-17) es que el príncipe de Viana, Carlos, dice
en su crónicautilizar como fuentela «copilación»quehizo «donfray
García de Eugui, obispo de Bayona».Sin embargo,el «fizoescribir»
154. Se ha conjeturadosobreel sentido decanÓnicas (¿historiascanónicas?).Pero
prohahlementees sólo un error por col'ónicas.
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no asegurala autoría directa,sino másbien la dirección de!trabajo
compilatorio.
La obra sigueel esquematípico de las «estorias»nacionalesal
empezare!relatopor descripcióndeEuropa y lugaresqueocuparon
los hijos deNoé, parapasarluegoa los orígenesremotosde España,
con Hércules y Espáncomo personajesfundacionales,pero tiene la
particularidadfrentea otras crónicasde Españade aplicar, siquiera
superficialmente,el esquemahabitual de las seisedades(segúnse
exponeen el folio lrv de! ms. Esc. X.II.22): «enlos puntos corres-
pondientesdesu Crónica,Eugui narrael relatobíblico asociadocon
e!periodo»(Ward1999).En cuantoa la duraciónde lasedades,sigue
Eugui mása la Biblia en suversiónVulgataque la división quetradi-
cionalmenteseda como de los Setenta(Ward 1999: 38): 1.2, 1656;
2.2,397; 3.2, 1086;4.2, 426 Y 112;5.2, 586155•
Trase!breveprólogo sepresentae!resumende la primeraedad:
Devedessaberque la primera edat empe<,;ócuando Nuestro Señor
creó el mundo e formó a Adam. E turó estaprimera edat fasta el
diluvio, queNoé por mandamientode Nuestro Señor Dios se puso
con susIII fillos e con susmulleresen I'arca, e fueron por todos VIII
personas.E ovo estaprimeraedat,segúnla Biblia que oyes e segunt
el conto que fazen los judíos, mil DCLVI años, masseguntlos LXX
interpretadoresde la ley obo II mil CCL años.D'estosLXX interpre-
tadoresde la ley dezir seá avanten su tiempoe logar (129-130).
Resúmenesparecidosintroducen e! resto de edades,más breve
en la sexta:«Estasextaedatempe,<ócuandoNuestro SeñorJesucris-
to nació en Be!em».
Al hablarde la primeraedad,dice así, resumiendola Biblia:
Así como dize la escriturae afirma el Génesi, que cuando Nuestro
SeñorDios formó el hombrea su semejan<,;ap rasu serviciodel limo
de la tierra e bien assícomo fue creadode bil materiae corrompille,
óbosede corromper e obo de pecar e de perseveraren mal. E Nues-
tro SeñorDios, qui creó el cielo e la tierra non lo quiso sofrir, e por
dreita bengan<,;ae por dar exemplo a los que abían de benir quiso
destruirel mundo por agua.E imbió el diluvio sobrela tierra [oo.] (ed.
Ward 1999: 131).
Luego habla tambiénbrevemente«decómo fincó la generación
de Noé por habitaren Caldea y en Damasco»(serefierea la torre
155. Una alternativason los Setenta(seguidospor ¡sidoro, el Tudensey la Estoria
de España: así, ¡sidoro: 2242, 1072,942,941,485,545). Eugui da dos fechasmuy
disparesen su crónica para la primera (1656 y 2250) Y segundaedad (397 y 1071).
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de Babel),«dequétamañoesEuropa»,«decuántosy cómo dixieron
a los fijos de Jafet», y aquí siguemásliteralmenteel Génesis.Abre-
viando, dejaatrásenseguidalas dosprimerasedades:«Estoconteció
en la tercera,que empe~ócuando andavael canto de Adam en III
mil CCCXXI año». Otro polo de la historia es el relato de «cómo
Moisés sacóel pueblo de Israelpor mandamientode Dios de Egipto
en la Biblia esescrito»(Ward 1999: 139). Las referenciasson suma-
mente breves,pues,para una narración explícita, bastacon acudir
a la Biblia. La parte neotestamentariaes aludidasumariamente;así,
se refiereal nacimientode Cristo (210),o a los ReyesMagos: «ltem
en esteXvo ayno que andabala era en LXXVIII santJoán Babtista
decendiódel desiertoe vino al río de Jordán, e comen~óa predicar
el bautismo.Ent al día como él aparecióa los III ReyesMagos en
Betleem»(212-213).Seleccionadetallescuriosos,como el que«santa
Elena ovo la cruz e los clavosde Nuestro Señor»(253).
La cuestiónquehay queplantearseacercade los pasajesbíblicos
de la Crónicad'Espanyaesla de quétextoshaydetrásde lasreferen-
ciasbíblicasquemanejael autor,o autores.Dado el carácterderesu-
men que tienen,parececlaro que, fueraGarcía de Eugui su autor o
sólo el promotor, no seríanecesariotenerdelantela Biblia, ensuver-
sión Vulgatao enun romanceamientodeterminado.El conocimiento
previo queun obispoo un personajeeclesiásticopodía tenereramás
quesuficienteparaelaborarlosextractosquenosmuestranlosmanus-
critos de estaCrónica;aunasí,lasprecisionescronológicasapuntana
queel autor,o autores,manejaraun cronicón latino o romancede los
que,con variantesy adicionessucesivas,circularonen la EdadMedia.
8. Sumasde historia troyana
Las Sumasdehistoriatroyanavan atribuidasa Leomarte(Leonardo
en uno de los manuscritos),nombre sólo aquí documentado.Rey
(1932: 13), su editor, conjeturaque se trate de autor desconocido,
no el autor de la compilaciónromancequenosocupa,sino dealguna
historiadeTroya. El compilador erahombredeculturay familiariza-
do con las obrasdeAlfonso X y, segúnRey,utiliza unatécnicacom-
pilatoria similar,pero esclaro que lasSumas,al parecerelaboradasa
mediadosdel siglo XIV, siguenun procesocompilatorio mucho más
simpleque lasobrasalfonsíes.
De la obra seconservandos manuscritos156•Las historiastroya-
156. A, ms. BNM 9256, de mediados del siglo XIV, y B, ms. 6419 del XV; Rey
(1932: 5) sigue el primero, pero corrige y completa con el segundoy da variantes.
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nassepopularizarona finesde los siglosxv y XVI graciasa la Crónica
troyana impresa157•Sederivade lasSumasdeLeomarte y de la His-
toria trojana de Guido de la Colonna. Rey (1932: 12) comparaun
brevesegmentoen las Sumasy en la edición de 1490 de la Crónica
troyana,y concluyequeéstacopia lasSumasal pie de la letraen las
seccionescomunes.En lo demássiguea Guido de la Colonna (Rey
dice que lo traducelibremente):
Sumas:
Título 11.Cómo Noé falló uvase unaparrae seembeodócon el vino
d'ellas.
Cierto es que por pecadode los omnesque de la generaciónde
Adán, primero omne,decendieronolvidando a su fazedorDios, qui-
so Dios destruirel mundo por aguase dexara Noé, fallándolo justoe
bueno,para restaurarel mundo, ca era éstenieto de Enoc, el que en
la primeraEdat de Adán primero conoció a Dios, olvidado de todas
lasotrasgentes,e fue rebatadoal paraíso [...].
Crónica troyana:
Título primero. De cómo Noé falló ubasen una parra e seembeodó
con el vino d'ellas.E cómo partió las tierrasa susfijos.
Muy ciertacosaesquepor el pecadodelos hombresquede la ge-
neraciónde Adam decendieronolvidando a Dios su hazedor,hizo él
destruirel mundo por aguase dexara Noé hallándolo justo e bueno
pararestaurarel humanallinaje.Ca ésteeranieto de Enoc, el cualera
[error por en la] primeraedaddeAdam, e conoció primero a Dios, e
olvidado de todaslasotrasgentesfue arrebatadoal paraíso [...].
La parte bíblica de las Sumas, desdeel diluvio (vida de Noé)
hastala fundación de Babilonia, procedede la Generalestoria (Rey
1932: 36), si bien no son pocaslas diferencias,quemuestranque el
compilador de las Sumasno se limitó a haceruna mera copia, sino
que llevó a cabouna paráfrasis(d. infra 1V.10).
9. Las Sieteedadesdel Mundo dePablodeSantaMaría
Las SieteedadesdelMundo esunahistoriauniversalen versodebida
a Pablo de SantaMaría, famosojudío converso,padre deAlonso de
Menudean los erroresen B: nuncamentepor nuncamengua,santuariospor centauros,
porra de madera por porra domadera (p. 10). Los testimonios presentanarcaísmos,
muchosde los cualesprocedende la General estoria,una de las fuentesutilizadas.
157. La primera edición es de Juan de Burgos, 1490; la última, de Francisco del
Canto, Medina del Campo, 1587.
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Cartagena.Esta obra es ahora bien conocida graciasa la excelente
edición y estudiointroductorio de Conde (1999)158,a quien remiti-
mos paramásdetallessobrela vida y para lasreferenciasbibliográfi-
casacercadel personaje(9 ss.).Las Sieteedadescuentala historiade
la humanidaden 338 estrofasdeartemayormásunacodade cuatro
versos,«recoligiendo»dediversashistorias«amaneradebrocárdico»
o resumen(Conde 1999: 45), carácterque asociael autor al estilo
«metrificado»,que facilita su memorización.El autor afirmapreten-
der quesutrabajosirvade«accessusa la historia:avidoconocimiento
decomo asíayanpasadoe contecido,buscándolorecurrana aquellos
logaresdonde más largamentese contienen»159.Acerca de la fecha,
SánchezAlonso (1947: 117)señalaquesecompusoen 1418,y Con-
de precisaque entre 1416y 1418.
En cuantoa la adscripción,dentro del señaladogénerode la his-
toria universal,lasSieteedadessiguenla habitualinterpretaciónhis-
pánicaqueconsisteen empalmarel relatode la Biblia, especialmente
del Viejo Testamento,y la «crónicade España»,precedida,esosí, de
una seccióndedicadaal señorío de los romanos. El plan narrativo
seacomodaa la vieja falsilla de las edadesdel mundo, aquí con una
variación respectodel modelo clásico inauguradopor sanAgustín,
que consisteen contarsieteenvezde seis.
La primera edad abarcadesdela creación hastael diluvio y se
abrecon una curiosaestrofade contenidoteológico:
Al tiempo que fue del Señorordenado
por nós el su fijo embiara nacer,
sin otro ninguno consejotener
los cielose tierra crió por mandado;
lo cual como todo estoviesseayuntado
antesque por partesfueserepartido,
por cima de lasaguasera traído
un viento por boca de Dios espirado.
Como seve, el hijo precedea la creaciónOn 1, 1: <<Inprincipio
eratverbum»)160,Y el designiode la encarnaciónde Cristo essimul-
táneo de aquélla,lo cual encajaperfectamentecon la concepciónde
158. Manuscritos y edicionesen Conde (1999 y 2002: 858).
159. Conde (1999: 19) señalaque Pablo de SantaMaría fue autor de una Suma
delascorónicas(CD ROM O de Archivo Digital de Manuscritos y Textos Espaííoles,
Micronet).
160. Según recuerda la Historiascholastica(col. 1055a): "In principio erat Ver-
bum, etVerbum erat principium, in quo, etper quod Patercreavitmundum»Un 1, 1).
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la historiacomo un inmensoplan divino. Sobreel origen de la noti-
cia, señalaConde (1999: 47) quePablo de Burgosfue autor de unas
Additionesa lasPostillaea la Biblia deNicolás deLyra (1322-30), lo
que le permitíaconocerbien esteplanteamiento,que,por lo demás,
conoció unaampliadifusión161,
La segundaedad,que va del diluvio al nacimientode Abrahán,
comienzacon la «historiadeNoé», y si en la primeralo bíblico esex-
clusivo,aquíhayunabreveseccióndedicadaal inicio de los diversos
pueblos:egipcios,griegos,asirios.SegúnConde (1999:51), Pablode
SantaMaría siguela Chronica de san Isidoro. Pero sustancialmente
coincidetambiéncon la Historia scholastica.
La terceraedadva desdeAbrahánhastala salidade Egipto, par-
tiendo en dos la que en sanAgustín, y a su zagaen casi todos los
historiadoresmedievales,era la cuartaedad (de Abrahán a David).
Predominatambiénla materiabíblica, en proporción mayor que en
la Chronicade sanIsidoro (Conde 1999:51, n. 100)162.
La cuartaedadarrancaenestaobra con el episodiodel aguaque
brota de la roca golpeadacon el cayado(estrofa107, Ex 17). Sigue
con un compendio del Éxodo, Levítico y Números, cuyo contenido
presentade maneralineal, evitandolasvueltasatrásy reiteraciones
constantesde estoslibros, para continuarcon Jueces.Como las de-
máscrónicasuniversales,siguela materiatroyana(segúnla General
estoriay susfuentesla guerrade Troya fue en tiemposde Gedeón).
En la estrofa128 vuelvea la Biblia: 129, muertede Saúl; esungido
David.
La quintaedadabarcade David hastala «transmigraciónde Ba-
bilonia».Los versosde lasSieteedadesdesgrananágilmenteel conte-
nido de los dosLibros deSamuely de Reyes,aunque,como destaca
Conde (55), tambiénrecurre el autor a los libros proféticos como
fuentede información, de acuerdocon el programade reescribirla
historia.Sigueel relatode la fundacióndeRomay lasbatallascontra
Aníbal. Vuelvea la Biblia: reyesde Judea: Acaz (151)..., Sedecías,la
tomadeJerusalénpor Nabucodonosore incendio (2 Re 25).
La sextaedadseabrecon el cautiveriode los judíos enBabilonia,
que dura setentaaños, a cuyo término se reconstruiráel templo de
161. Cf. Disputaentreun cristianoy unjudío (ed. García Moreno 2003: 42). Ni
que decir tieneque Pablo de SantaMaría sesitúa asíen la máspura ortodoxia católica,
pues las palabras«In principio erat verbum»se convirtieron casi en un inicio alterna-
tivo del Génesis.
162. Con brevesatencionesa la materia profana (sedetiene en Foroneo, el pri-
mero que dio leyesa los griegos).Conde señalael origen de las leyescomo uno de los
motivos recurrentesde la obra.
169
PEDRO SÁNCHEZ-PRIETO BORJA
Jerusalén. Puestoque los judíos ya no recobraránel reino, la Biblia
ya no puedeconstituirel ejedel relato,y ahorasededicanestrofas,
sucesivamente,a Persia,Macedonia, Egipto y Roma. En estasuce-
sión de señoríos, Alejandro Magno ocupa un lugar destacado.De
Tolomeo Filadelfo, uno de los generalesque sucedióa Alejandro,
cuentanlasSieteedadescómo encargaa Eleazaruna versión[griega]
de la Biblia. El Eclesiásticolo escribió«elfijo de Sirac»(184,5-6)163.
Tolomeo Filométor (185) esderrotadopor Antíoco Epífanes,y aquí
seintroduce la referenciaa los Macabeos.
Entrando ya en la historiade Roma,en la queun personajeclave
seráJulio César,sehablasumariamentede Herodes y la degollación
de los inocentes(193).El nacimientode Cristo apenastieneunabre-
ve referencia,a pesar de ser el arranquede la que en estaobra es
la séptimaedad. No se habla de la Virgen ni de san Juan Bautista.
En ello podría verseun cierto acomodo a la tradición judaica,que,
en cualquier caso,parecereflejarseen el pesomucho mayor que se
concedeen lascrónicasuniversalesal Antiguo Testamentol64•Sin em-
bargo, la pocaatencióna los personajesneotestamentarios,antesque
como síntomadeunaorientacióndoctrinaldel mismoPablodeSanta
María, puedeexplicarseporqueel relatodel nacimientoseveenuna
dimensiónestrictamentereligiosay teológicay no histórica.
Cabe preguntarsequé Biblia hay detrásdel resumeno «brocár-
dico» de Pablo de SantaMaría. A la vista del rápido recorrido por
la historia que pergeñansusversos,aunquesalpicadoaquí y allá de
detalles,un gran conocedorde lasSantasEscriturasy de la tradición
exegéticajudía y cristina,exégetaél mismo,no tendríamásquerecu-
rrir a su memoriapara que afloraratodauna sucesiónde personajes
y de escenasbíblicas.No parecequefueranecesarioquetuvierauna
Biblia hebrea,latina o romancea la vista para elaborarsu obra; su
lectura y memorizaciónprevia le bastaría.Pero un acercamientoa
los aspectosléxicosy a la fraseologíade la obra pone de relieveque
Pablo de SantaMaría recurrea una formulación ágil, no exentade
163. SeñalaConde que es noticia que constaen Isidoro y Lucas de Tuy (en reali-
dad estabaincorporada en el prólogo del traductor griego en los manuscritosde la
Vulgata).
164. Cf. Bonch-Bruevich (2003: 372): "En otra ocasión, Conde anota la atención
poco común de Pablo de Santa María a las leyesen las rradiciones hebraica,clásica
y cristiana y la gravitación del texto al modelo bíblico, las que justifica por la eru-
dición talmúdica de Salomón Halevi. Pero al comentar la estrofa 209, en la que el
autor parece reivindicar la ley talmúdica como la másauténticaen la tradición legal
judía, Conde ignora el tono autorial marcadamenteapologético con respectoa esta
tradición».
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coloquialismos.Aun cuando el molde métrico pudo actuarde con-
dicionante,el autor podía haber optado por una formulación más
próxima a la letra de la Biblia hebreao Vulgatay de susromancea-
mientosrespectivos.La sola lecturade susestrofaspermiteconocer
cuálfue la actituddeesteautoral respecto,actitudqueno seríafruto
de la casualidad:
2 Despuésque la luz en el día primero
formó paranos alumbraren el mundo,
los cieloscrió en el día segundo,
el mar e la tierra en el día tercero.
En el cuarto fizo un grandcandelero:
el sol quedel cielo en el día alumbrasse,
e fizo la luna queseñoreasse
la noche, e estrellase todo luzero.
5 A su semejan<;ale fizo de nada,
varón e mugeren uno crió,
con su bendición e poder que lesdio
para sojuzgartoda cosacriada,
qued'ellos despuésfueseseñoreada,
e dixo: «Detodo aprovechad,
e crecedvosotrose multiplicad,
porque devós seala tierra poblada».
6 Despuésque los cielose su fermosura
por mano de Dios así fue todo lleno,
folgó de su obra en el día seteno
e santificólode grandefolgura,
dando por enxemploa toda criatura
en estetal día deverde folgar,
e nós así lo devemosguardar
puesquenos lo afirmala SantaEscritura.
17 Porque la serpienteengañóa la muger
el Señor le dixo: -Maldita serás,
e sobretuspechosrastrandoandarás,




e tú en el calcañole podrásmorder.
Obsérvesela preferenciapor cosacriaday no creatura;multipli-
cad y no amuchiguadde las versionesdel hebreo; elliteralismo de
«falló mucha gracia delant'el Señor» (Vulgata,coram Domino); se
percibetambiénun deseode llegara los lectorescoetáneospor me-




10. Istoria de lasbienandanzase fortunas
La Istoria de las bienandanzasefortunasesuna extensacompilación
históricadebidaal banderizovizcaínoLope García deSalazar,que la
llevó a caboestandopresopor sushijos ensu casa-torrede SanMar-
tín de Muñatones. En cuantoa la fechade composiciónse señalan
como términos los años de 1471y 1476(Villacorta Macho 2002:
824). De la obra seconservannumerososmanuscritos,todosbastan-
te defectuosos.Afortunadamenteahorapuedeleerseíntegraen una
edición cuidada,debidaa Marín Sánchez165•
El prólogo contienela noticiadecómo la obrafueposiblegracias
a quesuautor poseíaunaextensabiblioteca:«desdemi mocedadfas-
ta aquí me trabaxéde averlibros e estoriasde los fechasdel mundo,
faziéndolosbuscarpor lasprovinciase casasde los reyese príncipes
cristianosdeallendela mare deaquendepor misdespensascon mer-
caderese mareantese por mí mesmoa estaparte».Entre estasobras
que allegó se encontrabana buen seguro diversoscódices bíblicos
en romance.Como severá, al menosdos de ellos fueron utilizados
en susobras.Pero tambiéncontó con algunacrónica universalque,
obviamente,insertaríadiversoscapítulosde contenidobíblico.
No faltanen el prólogo citasde los dosTestamentos:«enlo cual
el profetaDavid dixo en un salmo,alabandoal Señor,queda enten-
dimiento e memoria e razón e mantenimientoa todas cosasqu'él
crió; otrosí lo quedize el apóstolen [e]1(19)Apocalibsi: obrabuena
no se puede hazer sin buen cimiento».La primera no parecetener
una correspondenciatextualclara con ningún salmoconcreto,aun-
que sí refleja sumariamentela intención de diversosversículos.La
segundapareceremitir aAp 2, 4-6).
Las Bienandanzashacenun uso proficuo de la Biblia, pero no de
maneradirecta,sino a travésde versionesromances.Estecontenido
sedestacaen el prólogo:
Aquí comien"a el libro <primero> de los veinte y cinco libros que
Lope García de Salazar hizo en esta Istoriade lasbienandanr;ase
fortunas estandopresoen la su casade SantMartín, en e]cual fab]a
cómo Dios crió el mundo e las otras cosasvesib]ese no vesibles,e
165. "Por todo lo señaladohastaaquí, sehacenecesariauna nuevaedición de este
texto. Para llevar a cabo la fijación del mismo, he ramado como basede la edición
elll1anuscrito 9-10-2/2100 de la Real Academia de la Historia, másconocido como
Códice de Mieres. Se trata de la copia másantigua conservada,efectuadaen 1492
por el copista Cristóbal de M ieres. El original se ha perdido» (Marín Sánchez,en la
introducción a su edición e1ecrrónica).Hay otra edición ínregra, pero deficiente,de
Rodríguez Herrero (1967,reed. 1984).
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fiza Adán e a Eva, e mandólosmultiplicar e sepobló todo el mundo,
y cómo Adán puso nombre a todas las animaliase de cómo <Caín
mató a Avel> su hermano,que fue la primerasangrebertida,e de la
maldición queDios echó sobr'él, e de cuántobivió Adán e ellos des-
puésd'él e de cómo Dios tr<axo> el diluvio, e de la causad'él, e de
cómo <Noé> e sushijos e mugeres<e ani>maliasescaparonen el
arcaenlos montesde <Armenia>,e decómo d'ellossepobló todo el
mundo, e de cómo Dios <partió los> lenguajes,queerantodos uno,
e dexaronla obra de la torre de Baviloniae de la pueblade Bavilonia
e de la su destruición,que fue la primera cibdaddel mundo, e de la
generaciónde Abrahán, que fue el pueblo de Israel, e de cómo los
sacóDios por Moisén, e de cómo los governócon <el maná> en el
desierto,e de cómo Josepe ganóTierra de Promisión e los eredó en
ella e de otrascosas,quevan por capítulos.E comién<;:asea las fojas
trese acábasea lasdeziocho.
Pueyo Mena (2002) señalaque las Bienandanzassiguenen su
arranquela Biblia deAlba «queseconservaen la Bibliotecadel pala-
cio de Liria deMadrid». EstaBiblia esobra del rabino Mosé Arragel
de Guadalajara,acabadaen 1430-1431(el encargoesdel maestrede
la orden de CalatravaLuis de Guzmán, en 1422). Sorprende,dice
PueyoMena, que«nosehayadetectadohastaahoraqueLope García
de Salazar,como punto de partida de su obra, copiara literalmen-
te, palabrapor palabra,los nueveprimeroscapítulosdel Génesisde
la traducción hechapor Mosé Arragel». Pueyo Mena (2002: 230)
conjeturaque Luis de Guzmán y Ochoa de Salazar,padre de Lope,
pudieron encontrarse«durantela guerrade Juan II contra los reyes
Alfonso V de Aragón y Juan de Navarra en 1430»o en la campaña
de la vegade Granadade 1431. El códice de la Biblia deAlba sólo
reaparecióen 1622 y pasóa manosde la Inquisición. SegúnPueyo,
Lope de Salazarpudo habercompradoel ejemplara los herederosde
don Luis de Guzmáncuandoéstemurió en 1443.
La comparaciónentreel texto de la Biblia deAlba y lasBienan-
danzasenGn 3, 1-8permitecorroborar plenamentela afirmaciónde
PueyoMena:
Biblia deAlba:
De cómo la serpienteengañóa Eva e Eva engañóa Adam.
(3: 1) La serpienteera más artera en sí que todas las animalias
del campoque fiza el SeñorDios, la cual a la mugerdixo así: -Non
embarganteque el Señor dixo non comadesde todos los árbolesdel
paraíso. (2) Respondió la mugera la serpiente:-Non esasíel man-
damiento universal,ca por cierto de la fruta del paraíso que comer
bien podemos, (3) pero es la razón que del fruto del árbol que está
en medio delparaísodixo el Señord'él non comadesnin en él toque-
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des,esi nonsabedquemoriredes.(4)Dixo la serpientea la muger:

















dió lamugera laserpiente:-Non esasímandamientounibersal,ca,
por cierto,de la frutade!Paraísobienpodemoscomer,(3)peroes
la razónquedel frutodelárbolqueestáenmediodelParaísodixo
el Señor:-Non comadesd'élni enélnontoquedese,si non,sabed
quemoriredes.(4)<...> (5)mas,antebien,sabredes,Señor,quede!
díaqued'élcomierdesvuestrosojosseabriránecomoDiosseredes
conocientesdebiene demal.(6)E comola mugervio qu'elárbol
suaveebuenoeraparacomer,cobdiciosocuantoabistadeojosetan
deletablesteárbolparaprudencia,e Evatomadesufrutoecomió







La preguntaessi utilizó el manuscritode la Biblia deAlba o un
ejemplaremparentadocon ésta.Pueyocomparapasajesde la Istoria
de Lope deSalazary la Biblia deAlba, enconcretoGn 1,4: «espartió
las aguas»,donde Alba dice «dividió las aguas».Como espartir es
característicode las biblias traducidasdel hebreo,y lo utiliza Mosé
Arragel en otrospasajes,pero no salenuncamásen lasBienandanzas,
Pueyo Mena (2002: 1941)suponeque Arragel utilizó una versión
tradicional judía quefue «adaptandoa las lecturasde la Vulgata»166.
166. El léxico de la BibliadeAlbase mueveentre dos polos de atracción, la tra-
dición judía y el acomodo a la Vulgata.Arragel de Guadalajarasustituyóen muchos
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SepreguntaPueyoMena (2002:240) por la «motivaciónparala
inclusión de los fragmentosbíblicos en las Bienandanzas».Las Bie-
nandanzassiguenel textobíblico versículopor versículoen el inicio
del Génesis,pero a partir del diluvio (Gn 9, 20) abrevian.La expli-
cación,segúnPueyoMena, estáen queutiliza Lope de Salazaralgu-
na versión de la SumadeHistoria 'froyana,de Leomarte,pueséstas
tienenla partebíblicade la segundaedaddel mundo.Veamosen Gn
9, 24-26 si el cotejo entre ambostextos corrobora estaimpresión
(comotérminodecomparaciónnosserviránla Vulgata,fuenteúltima
de todos los textos,y tambiénla Generalestaria):
Vulgata:(24) evigilansautemNoe ex vino cum didicissetquaefece-
rat ei filius suusminar (25) ait maledictusChanaanservusservorum
erit fratribus suis (26) dixitque benedictusDominus Deus Sem sit
Chanaanservuseius(27) dilatetDeusIafethethabitetin tabernaculis
Semsitque Chanaanservuseius (28) vixit autemNoe post diluvium
trecentisquinquagintaannis.
Bienandanzasefortunas:De la maldición que Noé echó a Can, su
fijo, porque le descobrió su verglien<;ae de la bendición que dio
a Sen e a Jafet, que lo cobrieron. (24) Como Noé despertó de su
vino, conoció lo que le ovierafecho el su fijo menor, (25) <e> dixo:
-Maldito seaCanam, sierbo de sierbos seade sus hermanos. (26)
Dixo más: -Bendito seael Señor Dios de Sen e sea Canam siervo
d'ellos. (28) E vivió Noé despuésdel dilubio trezientose cincuenta
añose morió. (27) E ensanche[ms.ensancho]el SeñoraJ afet,e abite
Dios en los óculos de Sene seaCanán siervod'ellos (fol. 9v,col. a).
Sumasdehistoriatroyana:(24) E cuando Noé ovo passadosu vino
despertóe sopa cómo su fijo Can avíafecho escarniod'él, e los otros
lo que fezieran, (25) maldixo a Can deziendo: -Siervo seasde los
siervosde tushermanos;(26) bendito Sen; (27) benditoJafed. Así se
siguenaturalmenteenemistadentrecristianose moros.
Generalestoria:(24) Noé cuando espertód'aquel sueño era ya des-
embargadode la fuer<;adel vino, e sopa lo quel fiziera cadaúnode
sosfijos, e maldixoa Cam su fijo mediano,(25) e dixo: -Maldito sea
casos,por varios motivos, los usosde los romanceamientosbíblicos por otros acordes
con la Vulgata, incluso llegando al calco máscrudo. La presenciade estoslatinismos
en lasBienandanzasindica que el manuscritoque sesiguió incorpora una versión tex-
tual no muy alejadade la que Arragel dio por definitiva. Es el caso de levigante (por
levigate)en ,,-Fin de toda la <carne> a mí vino, por cuanto la tierra de iniquitad se
finchó; por tanto los yo deperderdel mundo quiero; por tanto, tú fazarcade maderos
levigantes(algunosalcornoques roman~an)>>(Libro 1,7rb); estapalabra coincide con




dixo: -E bendito seaDios e] señor de Sem; su siervo seaCanaán.
(27) EnsancheDios otrossía Jafet e moreen las tiendasdeSem,e su
siervoseaCanaán (GEl, 1: 65).
La comparaciónen estossegmentosdemuestraque lasBienan-
danzase fortunasno tienen como fuenteen estasecciónbíblica las
Sumasdehistoriatroyana,puesaquéllaspresentanun textomásam-
plio que éstas;así, no hay texto en las Sumaspara 9: 27a; por el
contrario, las Sumaspresentanla indicación sobre el origen de la
rivalidad entre «cristianose moros».Como sedijo, lasSumaspare-
cen resumir la Generalestoria,y, en efecto,en estaúltima obra se
encuentrala explicación sobre «laenemiztadnatural de los de Sem
e de Jafet contra los de Cam e de los cristianoscontra los moros»
(GEl, 1:92-93167).
Otra cuestión interesantees la presenciade glosasen las Bie-
nandanzas.Algunas de ellasson del tipo léxico, y aparentementeno
obligaríana suponerun sustratotextual,puesbien podrían ser obra
del compilador antepalabrasinusuales:«etornó a concebire parió a
su hermanoAbel, el cualAbel pastorde ovejasfue, e Caín agrícola,
combienea saber,conocienteen las laboresde la tierra» (Libro 1,
6rb). Otras, sin embargo,parecenexigir unaBiblia glosada.Así, en la
maldición de Dios a Caín leemos:
El Señor respondiólee dixo: -¿Qué as hechoque ]avoz de las san-
gresdel tu hermanollaman a mí de la tierra? E bien, agorapor este
mesmofecho tú maldito serássobre la tierra que abrió su boca para
recebir lassangresde tu hermanode tu mano; cuandola tierra ]abra-
res non tornará a dar sus <frutos> a ti; mobido e másque mobido
serásen la tierra. La glosa estedezir salva:como él agrícola era, al
labrar de la tierra que ]enon fruto nacierae quede mal en peor bus-
cando andaría dónde le naciesefruto (Libro 1,6v,col. a).
En realidad,los dosescoliosestánen laBibliadeAlba;el primero
con la sola diferenciade presentarscientey no conociente;encuanto
al segundo,leemosen 30rael mismosegmento«<quecomo él agríco-
167. Compáresetambiénla indicación"Ovo fijo a Delo,queseñoreó,comoél,
por falago.CasóconSeméramis,queeradonzellafermosae entendida,quefuela
primeramugerquebragasfizoalosomnes.OvoenellaunfijoquellamaronMinase,
moriendoesteBelo,enamórosed'esteMino, su fijo,e tomólopormarido»(Bienan-
danzas,Libro 1,12rb)con«Delesfuer~odeSemíramise cómoassacóellalospaños
menores»(GEl, Génesis,libro IV, cap.XXVI, 1: 196);la crónicauniversalalfonsí
tomalanoticiadela«setenapartedelPanteón»deGodofredodeViterbo.
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la era»),y no en la ampliaglosamarginalque (al menosen el códice
de la casade Alba) rodea al texto bíblico, sino en el texto mismo.
Esto no necesariamentequiere decir que la Biblia que utilizó Lope
Garda de Salazarcarecierade la glosa marginal,pero, si la tenía,
parecequeno la utilizó.
El relato de la historia bíblica adquiere,tras el episodio del di-
luvio, en las Bienandanzase fortunas un tono másnarrativo y rico
en detallesno presentesen la Biblia, lo que indicaqueno sigueya la
Biblia deAlba ni ningún otro romanceamientodirecto del Génesis,
pero tampococoincide con las Sumasde historia troyana,pueshay
segmentosque no estánen estaobra. Así sucedecon el «Título de
cómo decendieronlos judíos quefueronde Israelde la generaciónde
Abraam,fijo de Tari, nieto de Bembrod,del linaje de Sen,fijo mayor
de Noé», en el quesecuentacómo Abrahán pruebaa su padreTare
que los ídolos no valennada:
Tare (ms.tatre),que fueel primero omnequemonedafiza enel mun-
do,elcual(izolostreintadinerosporqueNuestroSeñorfuevendido,
fue maestrode fazer imáginesde los ídolos e obo fijo mayorAbraán,
que avíamugera Sara,el cual, non quisiendoadorar los ídolos, abía
por ello malavida con Tare,su padre.Un día quesu padre fue a otra
partedexólo enguardadelos ídolos, queteníamuchosenun palacio,
e como él se fue, abrió Abraán la puerta del palacio donde estaban
ellos e quebrantólostodos con la acha; e dexó uno, que era el más
granded'ellos e púsolo [en] la mano aquellaacha(Libro 1,Bv).
No pareceque la Generalestoriaseala fuentede estassecciones
bíblicas.En ella sedice queAbrahánrompió los ídolos con un mar-
tillo (un acha en las Bienandanzas),y sobre todo las Bienandanzas
cuentanel detallede que Tare hizo los treinta dineros por los que
vendierona Cristo, noticia que no estáen la General estoria168•De
maneramuy resumidase cuentade José, Moisés, Josué, Gedeón...
David. Al llegara Salomón la narración seensancha:«Título de las
grandezase riquezase señoríosqueubo el rey Salamóne de los ade-
lantadose oficialesque ovo e de las viandasque cadaun día seco-
mían en su tablae de lasbestiasde cargoe de cavalgaf»169.
168. Resumen las Bienandanzasla historia bíblica de los hijos de Isaac,Jacob y
Esaú. Por ejemplo,seomite el detallede que los ojos de Isaac«oscurecieron»(Vulgata,
caligaverunt;en GEl, «petdió elveer»).Rebecale diceaJacob quetraiga«duoshaedos
optimos» (GEl> «losdos mejorescabritos»);en Bienandanzas,«uncordero grueso».A
José lo vendieron sushermanospor «treinta»dineros (Bienandanzas,General estoria,
san Isidoro), pero veinteen la Vulgatay Josefo.
169. «ReinandoSalamónsobre Israel, avía doze adelantadossobre los doze tribus




Llamas (1951) identificó con el romanceamientodel hebreoconte-
nido en el códice 1.1.5de la Bibliotecade El Escoriall7l.Ello queda
claramenteratificadopor el cotejode los versículos iniciales:
Bienanandanzasefortunas:
(1) Proverbios de las palabrasde Salamón,fijo de David, rey de
Jerusalem. (2) Vanidad de vanidades,dize Salamón,banidadde va-
nidades, lo cual estodo vanidad. (3) ¿Qué es lo que quedaal omne
de todo su trabajo que trabaxade fondón del sol? (4) Jeneración va,
jeneración viene, e la tierra por siempreestá firme; (5) esclareceel
sol e póneseel sol, e al su lugar donde asomaallí esclarece;(6) vase
al darón e rodea al cafón, rodeando va a cada partee sobre los sus
rodeos tórnasea la su parte (Libro I1,24vab).
Ese.U.S:
(1) Palabrasde Cohelet, fijo de David, rey de Jerusalem.(2) Va-
nidad de vanidades,lo cual todo es vanidat. (3) ¿Qué es lo quedaal
omnede todo su trabajoquetrabajafondón del sol. (4) Generaciónva
e generaciónviene,e la tierrasiempreestáfirme; (5) eesclareceelsol e
póneseel sol, e al lagar donde asomaallí esclarece.(6) vase al darón
e rodeaal <;afón;reodeandorodeandova a cadaparte(fol. 192rb-va).
Más adelanteseinsertaunaversiónresumidade losLibros delos
Macabeos,queempiezapor la rebelióncontraAntíoco de los hijosde
Matatías172.He aquí un fragmento:
año, alegrándoseSalamóncon el señorío, que eragrande,desd'el río de la tierra de los
filisteosfastala postrimera partede Egito, e ofreciendo los donese serbiéndoletodos
los días de la vida suya.E erael comer de Salamónpor cadaunos díastreintacargosde
flor de farina e setentacarros de farina e diez vacase veintebueyesengrosadose cient
carneros,a menosde la ca<;ade los cierbos,e de los cor<;os,e de los bueissalvajese de
las avescriadasen casaqu'él tenía. Todos los reyesde los arrededoreseran <...>toda
Judea e Israel, sin ningund temor, cadauno so su linde (?) [ms. lide] e so su figura,así
como era de Dan fastaVersabéen todos los días de Salamón.Avía Salamóncuarenta
mil pesebresde cavalloscarreterose dos mil de cavalgar,que traían los adelantadosdel
rey; otrosí que traían lasviandasa la mesadel rey,cadaúnosen sustiemposcon mucho
grandescuidados; otrosí cebadae pajadabana lasotrasvestiasdo erael rey»(Libro 11).
170. La inclusión sejustificaasí (enparteel texto sigue1Re 11,4):«E fuendo mu-
cho enbegecidoe aloqueciendoe perdido el sentido, amó muchasmugeresestrañas,e
fiziéronle adorar ídolos e a los ídolos e a los diossesagenosde los gentiles,por donde
su alma fue en pena, si el Señor no miró a los susfechasprimeros. E de todos sus (ms.
susos) fechascompuse (?) estoabrebiado e saqué(?) estosproverbios que aquí van en
seguienteporque son de grandesabie<;aentre las otrasescriturasqu'él fizo, porque son
avisamiento e mucho fundadas en poca escritura. E dormió Salamón con los padres
suyosolvidando el amor e temor del suSalvador».
171. Véase la descripción de Avenoza Vera en estevolumen.
172. Los capítulos son los siguientes:«Título del buencavalleroJudas el Macabeo
e de los susgrandesfechasde armas»;,Título de cómo el rey Antiocus entró en tierra
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Pasandolos judíos muchapersecución,fueron quemadose muertos
muchos d'ellos. Matatías (ms. Matannas), que era un hombre de
tiempoe un honradojudío del tribo deJudá, con susfijose hermanos
quecon él seallegaron,queeranasazpoca gente,tomaronsusmuge-
rese fijos e fuyeron a la sierrade Mogit. [oo.] E en aqueltiempo pasó
Aníbal, Rey e Emperador de Cartago deÁfrica, poderosamentee fue
contra <;:afarrac,que es tierra agoraCastilla, e ganó la más d'ella. E
dendepasó[e]nEtalia e guerreómuchoa la cibdadde Roma. E pasó
en todos sus fechassegundse contiene en los títulos de sus fechas.
E oviendo Roma su gloria e triunfo, ovieron los romanos alianc;:ae
consideraciónconJudá e con los macabeose con todos los misericor-
diosas de tierra deJudea, segunde por la forma queJudá ordenó. E
sosegóen aquel tiempo,que non ovo batallaen ocho meses.E juzgó
Judá su pueblo e a estroír los maliciosos(fol. 37ra).
El segundolibro de lasBienandanzascierra la secciónbíblica.El
terceroempiezacon los hechosrelativosa Troya, pero todavíapue-
den leersefragmentosde inspiraciónbíblica.Así, en diversasseccio-
nesde la obra seponencomo modelo deconductadiversospersona-
jesveterotestamentarios,como el mismoJudas Macabeo,los hijos de
Rubén,Gad y «elmediotribo deManasé»,quepasaronel Jordán lu-
chandojunto al restode los hebreos,David (102vb).Tampocofaltan
referenciasal Nuevo Testamento:«El evangelistasant Lucas, entre
otrascosas,dize:-Fiel deveserel serbidoral cual el Señorcostituye
e pone sobresu gentee cosas.E ¿quécosaesmásgloriosaque la fe?
Imposiblees»(Libro V, 102vb).
11. Otros textoshistoriográficos
11.1. Crónicaabreviadade don Juan Manuel
El infante don Juan Manuel, sobrino de Alfonso X, escribió una
Crónica abreviada(ed. Blecua 1983 I) a partir de la «complida»o
completade su tío, esdecir,de la Estoría deEspaña (d.supra IV.3).
Contra lo que algunoshan pensado,no pareceque el infanteJuan
Manuel escribiránunca una versión más amplia, pues, como de él
mismo dice en el prólogo, «non tova por aguisadode comen<;:artal
obra e tancomplidacomo del reysu tío».
El contenidobíblico deestaobracoincide,como eslógico, con el
de la obraqueresume,por lo queselimitaa la habitualgenealogíade
de Judea e de lo que le aconteció,,;<Títulode cómo los romanos ovieron susalian~as




Noé, al queremontanlos primerospobladoresde España.El primer
capítulo «dizecómo por las culpase los grandesyerrosque fizieron
los omnes embió Dios el diluvio» (ed. Blecua, I: 578); el segundo
«dizeque los sabiosescrivieron[estoes,'describieron']todaslastie-
rras del mundo e fizieron trespartes (ibid.); «enel tercerocapítulo
dize que Jafet ovo sietehijos», entre ellos Tubal, de cuyo linaje se
pobló España(ibid.: 579).
11.2. Crónica de 1404
La Crónica de 1404 es,como se indicaen uno de susrepresentantes
manuscritos,Ese. X.I.8, una «historiageneralcolegidade diversos
autores,convienea saber,de SanIsidro, ar~obispode Sevilla,Juliano
Pomerio, ar~obispodeToledo, Sebastián,obispo deSalamanca,Sant
Piro o Samphiro o Zafiro [oo.] obispo de Astorga,Pelayo,obispo de
Oviedo».SegúnPérezPascual(2002:325)173,el autor deestacrónica
«ensamblócon notableimpericia»la traduccióngallegade la Cróni-
ca generaly de la Crónica de Castilla, la Estoria de Españay otros
materiales.El manuscritoEse. X.I.8174abarcadesdela creación del
mundo hastala mitad del reinadode Alfonso VI y de la historiadel
Cid (Zarco Cuevas1924-1929,II: 456).
En cuanto a su contenido bíblico, la crónica, dentro del marco
de las seis edades,empiezapor la creación del mundo, muy resu-
mida: «enla primera edat <...> e en el primero día fiza la luz e el
firmamentodel cielo; en el segundoe en el tercerofiza el mar e la
tierra, e en el cuarto lasestrellase en el quinto los pecese lasaves,e
en el sextolas otras animalias,peró en estesestodía primero formó
al omne a su semejan~a»(lr). Siguen las generacionesde Adán, el
diluvio y los principales hechosdel Antiguo Testamento,todo ello
contado sucintamente.
11.3. Traducción de los Chronici Canones
por Alfonso FernándezdeMadrigal
SegúnParrilla (2002: 136-137;d. Keightley 1977),Alonso Fernán-
dez de Madrigal, conocido como <<elTostado»,tradujoentre 1445y
1450 los Chronici Canones (sobrela versión de sanJerónimo de la
obra de Eusebio de Cesarea,d.supra II). Sólo seconoceun manus-
173. Permaneceinédita la edición que llevó acaboJ. I. Pérez Pascualen su tesisde
doctorado (Salamanca, 1990).
174. Agradecemosa Elena Trujillo Belso susobservacionessobreestemanuscrito.
180
LA BIBLIA EN LA HISTORIOGRAFíA MEDIEVAL
crito de estaobra, BNM 10811, del siglo xv, queParrilla considera
posible autógrafo (seha de notar que la atribución al «Tostado»no
constaen el códice de la BNM). La obra, dedicadaal Marqués de
Santillana(Ira), presentavariosprólogos a cual másprolijo, traslos
cualesse narra la creacióny el diluvio segúnel «libro de Eusebio»
(3v),pero, enrealidad,el textodel manuscritono sÓloesmuchomás
explícito que los Cánonesde Eusebio-Jerónimo,sino que la Vulgata
misma,con apostillasque remitena un narrador que superponesu









Desdeel reinadodeBelo enAsiria, como erahabitualen los cro-
niconeslatinos, se empiezaa sincronizar la historia de los diversos
pueblos,ahoraya en forma de tablas,con columnaspara los reinos
de los asirios,sicionios,hebreos,egipciosy,másadelante,macedones
y romanos.Desdela historiade los Macabeos(54v)vuelvea incluir-
se, a propósito de ciertos acontecimientos,un texto más explícito
queno selimita a los apuntescronológicosde lastablas.Sedestacael
nacimientode Cristo (61v). La obraacabacon los cónsulesGraciano
y Valentiniano175•
11.4. Comentoo exposicióndeEusebiode las Crónicaso Tiempos
interpretadoen vulgar,por Alfonso FernándezdeMadrigal
Tambiéndel «Tostado»eselampliocomentariode la crónicadeEuse-
bio, y queelaborócomo un complementoa sutraduccióncastellana.
La obra, concebidade maneraindependiente,muestrala tendencia
que conoció la BajaEdad Media a separarel aparatointerpretativo
del texto al que serefiere.La obra tuvo gran éxito, a juzgarpor el
nÚmerode seriesdetestimoniosquesehanconservado,hastaveinte
(Parrilla2002: 157-160).Hemos examinadoBNM 10808,quecon-
tiene el «comento»a Génesis,desdela creaciónal diluvio. Presenta




diversosprólogos, alguno de ellosde interés,como el quesededica
a los problemasdetraducciónde la obrade Eusebio-Jerónimo,o a la
versiónalejandrinade la Biblia hechapor los Setenta(4v).El restoes
una glosaprolija plagadade discusionesescolásticascomo la «dubda
cercade la entradaen el arca, cómo entraron [lasanimalias],si las
metió Noé o si entraronellaspor sí mismas».El texto acabade ma-
nera abruptaen 202 rb.
11.5.Noticiasantiguasobrehistoriasagrada176
En su edición deMacabeosen laBibliadeAjuda,Avenoza(ed.2001:
22-23; d. infraIY.11.6) da cuentade un códice del siglo xv conser-
vado en la BibliotecaZabálburu,en Madrid (ms.11-144),que lleva
el título de «Noticiasantiguassobrehistoriasagrada».El manuscrito,
acéfalosegúnAvenoza,empiezacon el «Título decómo mandóDios
a Noé que feciesseel arca,que querié destroír la tierra por las mal-
dadesde los omnesque moravanen ella» (lrb). La atenciónderiva
pronto hacialos primerospobladoresde la PenínsulaIbérica: «Título
de cómo fuepobladaEspañae por quéáasínombre,e dequállinaxe
es» (Sra), para despuésvolver al relato de los hijos de Noé: «mas
agora dexaremosde fablar de todo esto e tornaremosa la estoria
de la Biblia por contar de Sem,el fijo mayor deNoé». Y la atención
preferenteal Antiguo Testamentoquedacorroboradapor el compi-
lador de estaobra: «Sabetquea semejan~ade la Ley Vieja partimos
en estosV libros secundaparte por los cinco libros de (ms.om.de)
Moisén». La obra seadscribeal génerode la historiauniversal,pero
a la varianteque arrancacon el diluvio de Noé y no con la creación
del mundo; intercala,sin embargo,el origendeEspañacaracterístico
de lascrónicasnacionales.
11.6. Versión romancede la Megi·latAntiochus
en la BibliadeAjuda
El relato sobre los Macabeos que presentala Biblia deAjuda (ms.
52-XIII -1)177esmucho másbreveque el de los dos libros canónicos
(ocupa los folios 162va-164va).Además, no sigue el texto hebreo
de 1-2 Mac, ni el de la Vulgata,ni aun lasAntiguedadesjudíasni
176. Agradecemos a Gemma Avenoza que nos llamara la atención sobre este
códice, así como sobre la Megil·latAntiochusy el Yosifonromance.
177. Sobre la BibliadeAjudavéaseen este mismo volumen la contribución de
Avenoza, «La Biblia traduciday comentada»,supra,pp. 13-75.
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la Guerra judaica, ambasde Josefa, sino una obra hebreabastante
difundida en la Edad Media conocidacomoMegil·latAntiochus (ed.
Avenoza2001: 131 ss.). Esta obra, de la que se ignora la fecha de
composición (siglosII al VIII d.C.) y bastantedifundida en la Edad
Media, tiene un hilo argumentaly un desarrollonarrativo muy di-
ferentedel texto bíblico de los dos libros de los Macabeos,aunque
pareceque su redactor los tenía presentes,segúnseñalaAvenoza.
Entre otras diferenciasimportantescon los Macabeoscanónicos,la
Megil·lat Antiochus presentaa Matatías todavíavivo tras la muerte
de suhijo Judas, y muchasde la hazañasde esteúltimo lasatribuyea
suhermanoJonatás. SegúnAvenoza,la lenguade estasecciónparece
máspropia del siglo XIV que del XV, y, por tanto, anterior a la del
restodel manuscritodeAjuda. He aquí el inicio del relato:
Macabeos. Libro de los Macabeose de las batallasque ovieron con
los griegose de cómo los vencierone matarone ganaronel regno de
Grecia, segundaquí lo veredes.E fue en los días de Antíocha, rey
de Grecia. Era grandrey e fuertee recio en su señorío,e todos los re-
yeslo servían.E élganómuchascibdadese fuertesreyes;e estruyólas
casasde susmoradase susalcá¡;:arese susaldeasquemócon el fuego,
e cativóe apresonóa suspoderosose los puso en presión (Biblia de
Ajuda,162va;ed. Avenoza2001: 144).
11.7. Yosifon
Una versiónapócrifade la obra de Josefa circuló en la Edad Media
bajo el nombre de Yosifon.Al parecer,seconfeccionóen el siglo X,
e incorpora relatosprocedentesde libros bíblicos canónicosy apó-
crifos (SueiroPena2000: 1677-1691).Del Yosifon hay una versión
castellanadel siglo xv conservadaen un manuscritode la Biblioteca
Menéndez Pelayo,de Santander(SueiroPena2000; Avenoza1999).
El manuscrito,trunco por el principio y el final, presentaun índi-
ce de 146 capítulos.Sueiro Pena(2000: 1683-1684)reproducedos
fragmentos,para cotejadoscon las obrasdeJosefa. Ésteesel arran-
quedel primero deellos:
En aquellosdías era que (¿por en?)JerusalemMatatía, fijo deJoana,
sacerdotemayor,el cual teníacinco fijos, quedezíanal mayorJudas,
e al otro Ximón, e al otro Juanat, e al otro Joanac, e al otro Leasaro.
Éstos fueron los Macabeos.E como vieseMatatíasel estruimientode
su pueblo, teniendola fe firmecon su Dios, foyó con sushermanose
con susfijos e con otros algunosquea él sellegaron a un monteque
sellama montede lasPlagas.E llorando dixo: -iAy de mí, que nací






Sueiro Pena (2001: 1681-1682)señalaque Alfonso de Palenciatra-
dujo de maneraliteral la GuerrajudaicadeJosefo a partir de la ver-
sión latina de Ruflno, «patriarcadeAquileya».Esteromanceamiento




Si más arriba nos referíamos a un romanceamientoaragonésdel
Chroniconmundivinculado a la actividad historiográflcade Juan
Fernándezde Heredia, puesdebíaservirsede él en su Grancrónica
deEspanya(d.supralV.6), ahorahay que añadir una traducciónal
castellanodel siglo xv conservadaenun códicede la Bibliotecade la
Real Academiade la Historia (fue publicadapor Puyol en 1926;d.
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